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PROLOGO 




1 estudio del Derecho romano ha sido y continuará sien- 
do uno de los ramos que tienen necesidad de cultivar todos 
los que quieran merecer el nombre de Jurisconsultos. La 
civilización moderna , heredera de todos los progresos he- 
chos en la antigüedad, esta unida á ella por lazos indisolu- 
bles , y no es posible que la humanidad olvide y desatienda 
los bellos dias de su larga existencia, en los que el genio y 
el saber han legado á las futuras edades el rico patrimonio 
de sus gloriosas conquistas. 

La ciencia de la legislación, y aun mas todavía el dere- 
cho positivo de la Europa moderna , no pueden compren- 
derse sin el estudio de los libros que , en la edad de oro de 
la Jurisprudencia romana , se escribieran , y sin el de las 
obras posteriores, que han ¡do señalando la marcha del De- 
recho romano y su adopción por las legislaciones de los pue- 
blos, que han sobrevivido á la ruina de la ciudad eterna. ¿Có- 

% 

mo podra ser indiferente á los españoles el estudio de aque- 
lia legislación, que importaran á su pais los dominadores del 
mundo, y bajo cuya influencia han vivido sus antepasados 
durante muchos siglos? ¿Cómo podrán mirar con tibieza y 

desden los libros de los Jurisconsultos clásicos por excelen- 

« 

cia, y las colecciones legislativas posteriores que los contie- 
nen, cuando aquellos libros y estas colecciones han sido, en 
parte prohijadas por los códigos españoles , y en parte por 


la práctica constante y uniforme de sus tribunales ? En 
tiempos pasados ha sido demasiada y perjudicial la impor- 
tancia que se ha dado á este estudio entre nosotros; tan 
perjudicial y en demasía, que en las universidades ha estado 
en completo olvido el estudio del derecho nacional, pues ni 
una sola cátedra había para su enseñanza, mientras que 
había muchas para las del Derecho romano y canónico* 
Entre esta ciega predilección hacia el Derecho romano, y 
el absoluto desprecio que se ha pregonado después, sin du- 
da por quien no ha sondeado bien la ciencia de la legisla- 
ción, ni nuestro derecho positivo, hay un medio, y es el 
que se ha adoptado en la última organización de casi todas 
las universidades de las naciones mas aventajadas , el estu- 
dio del Derecho romano y de su historia por medio de obras 
elementales, durante dos cursos, cuando mas, de los que 
forman la carrera de las leyes. 

La Historia del Derecho romano, tanto en su parte ex- 
terna , como en la interna , es de absoluta necesidad para 
la cabal inteligencia de los mismos principios del Derecho; 
ella nos revela las causas que han influido en la legislación 
romana, el origen de sus fuentes , el desenvolvimiento pro- 
gresivo de los principios de Derecho, los adelantos de la 
ciencia y sus conquistas en los códigos de las otras nacio- 
nes sus sucesoras. Las Instituciones sin la Historia forman 
un cuerpo incompleto y defectuoso. Entré nosotros no ha 
habido hasta el dia ningún libro elemental que reúna todas 
estas partes necesarias para estudiar con fruto el Derecho 
romano. No hay mas que leer la lista de las obras reco- 
mendadas por la Dirección de estudios, y cualquiera que- 
dará convencido, de que la juventud española, que aun no 
está en la altura de poder hacer uso en sus estudios de obras 
estrangeias se ve privada de los mejores libros que pueden 


( Vil ) 

trasmitirla los conocimientos sólidos y profundos á que as- 
pira en esta época de regeneración. El estudio del Dere- 
cho romano ha recibido un impulso estraordinario en el si- 

a 

glo XIX. Los estudios filológicos , tan necesarios para apre- 
ciar en su justo valor los hechos históricos , casi desatendi- 
dos por los antiguos , forman hoy la base de los moder- 
nos escritores. La escuela histórica, á cuya cabeza se bailan 
Hugo y Savigny, ha penetrado en los tiempos antiguos, lia 
sacado del olvido testimonios preciosos , ignorados de nues- 
tros padres, ha llevado la luz de la moderna filoso! ía a to- 
das las parles del Derecho, á la historia, como á los prin- 
cipios, y ha logrado de este modo desterrar muchísimos 

errores , venerados como verdades por los anteriores escri- 

/ « 

lores; errores que aun existen en los libros, que á falta de 
otros mejores , se recomiendan á nuestra juventud. A los 
escritores alemanes cabe la gloria de haber cambiado com- 
pletamente la faz de esta ciencia, tan interesante y necesa- 
ria para el perfecto conocimiento de las legislaciones mo- 
dernas, que son hijas de los sublimes principios que con- 
signaron en sus obras los profundos jurisconsultos romanos. 
A este movimiento científico se han adherido ya la Fian- 
cia , Bélgica y otras naciones de Europa, y es hoy dia muy 
común ver en sus universidades adoptadas por texto las 
obras de Hugo', Warkoenig, Makeldey, Savigny &c. 

Las obras de los escritores anteriores, especialmente las 
de Gravina , Heinecio , Jhich , Terrason , Selcluw, y fírunquel , 
correspondieron á la necesidad de su época, y dt las de 
Heinecio puede decirse con verdad, que son el resumen 


mas completo y mas claro de los resultados obtenidos sobre 
el Derecho romano desde el siglo XVI hasta su tiempo. 



Mas al fin del siglo último se ha apoderado de este es 
el espíritu lilosólico, se ha conocido que el metoí o segim <• 


( VIH ) 

por estos autores no era bastante científico, y se ha em- 
prendido una nueva senda, guiados por la filosofía y por la 
crítica. No poco lia contribuido también. á la perfección de 
estos ramos del saber el descubrimiento de interesantes ma- 
nuscritos, que no pudieron consultar ni examinar los escri- 
tores de los siglos precedentes, y que arrojan una luz claia 
sobre muchos puntos antes cuestionables, falsamente resuel- 
tos, ó enteramente desconocidos. Este curso que ofrecemos 
al público, y en particular á los estudiantes legistas, está, 
pues, destinado a satisfacer la necesidad imperiosa que sien- 
te nuestro pais de un libro elemental para la enseñanza del 
Derecho romano.Para formarle hemos recurrido á las mejo- 
res obras estrangcras, liemos tomado de ellas casi toda la 
doctrina , y liemos hecho pasar al fondo de nuestro curso 
aquellas que por su carácter elemental se acomodaban mas 
á nuestras miras y nos ofrecían un sistema de ideas mas cla- 
ro y mas completo. Con cuidadoso esmero hemos procurado 
también, el que todas las partes que le componen esten liga- 
das entre sí para que formen un todo compacto de doctrina. 
No tenemos la pretensión de presentarnos como autores ori- 
ginales, porque no cabe tanto atrevimiento en quienes co- 
nocen la dificultad, ó si ser quiere imposibilidad, de mere- 
cer este título, después de los grandes trabajos que, sobre 
la materia se han hecho en la Alemania. Solo nos he- 
mos propuesto, como queda indicado, formar un libro, ne- 
cesario á nuestra juventud , que contenga los resultados ob- 
tenidos por tantos sabios como se han dedicado en los tiem- 
pos modernos á mejorar y perfeccionar las historias é ins- 
tituciones del Derecho romano, librándola por su medio del 

homenage que todavía rinde á las obras escritas en el si- 
glo XVIII. 

Madrid 24 tle Marzo de 1842. 
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DERECHO ROMANO. 
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SECCION PRIMERA. 


IDEAS GENERALES DEL DERECHO Y DE LA JURISPRUDENCIA 

* 


✓ y v/ >✓ yy / y ' 1 


§. 1. Idea del derecho y de la ley en general. 

Se llama generalmente Derecho , todo lo que es conlormc á 
una ley , es decir, á una regla general y obligatoria. Esta 
ley es física ó natural, cuando tiene su principio en una ne- 
cesidad de la naturaleza , de tal modo que no es posible obrar 
en contra de lo que prescribe; es moral o espontánea, cuan- 
do su principio procede de una necesidad de la razón, de tal 
modo que es posible obrar en contra de lo que prescribe, 
aunque es reprensible hacerlo. Las leyes naturales, de con- 
siguiente, determinan la posibilidad y la necesidad tísicas de 
las acciones; las leyes espontáneas, por el contrario, su po- 
sibilidad y su necesidad morales. La ciencia del Derecho solo 

se ocupa de las leyes morales. 




§. 2. Del Derecho con respecto á la libertad de obrar. 

Con relación á las acciones libres de los hombres, la pa- 
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labra castellana Derecho , la francesa Droit , la alemana Recht, 
y la latina Jus , tienen una doble significación. 

\. En el sentido objetivo se entiende poi ellas, aquellas 

leyes, aquellas reglas que los hombres, en su cualidad de se- 
res racionales, deben observar en sus mutuas relaciones, co- 
mo la norma de sus acciones libres. Jus cst notwci ageruh. 
Si estas leyes y estas reglas son de tal naturaleza , que los 
hombres que viven en un Estado pueden ser forzados á ob- 
servarlas por la autoridad constituida en este Estado, toi — 
man el derecho jurídico , en oposición á aquellos principios 
que solo la moral nos impone, y cuya observancia no puede 
ser mandada por ninguna fuerza esterior. La conformidad de 
las acciones del hombre con los principios del derecho, que 
descansa sobre su libre determinación, se llama justicia (1). 

B. En el sentido subjetivo, por el, contrario , la palabra 
derecho significa , facultad de obrar , ó la posibilidad moral 
de hacer alguna cosa por si mismo, ó de exijir que otro ha- 
ca, ú omita alguna cosa en beneficio nuestro. Jus est fa- 

O ' ^ • 

cultas agendi. En este sentido, el derecho indica una relación 
favorable , en que se encuentra un hombre respecto de 
otro. 


3. A. Del Derecho en el sentido objetivo. 








1. Derecho natural y derecho positivo. 

m , . • . 

• •. - , ♦ -> • * t • 

* ** | J 

I* ^ • 9 » » • A + ‘ ' I ‘ 

El derecho, en el sentido objetivo , se divide, según su 
origen, en derecho natural y en derecho positivo. Eor dere- 
cho natural se entiende comunmente, los principios de de- 
recho que se derivan de ideas puramente racionales , ó la 


(t) Pr. J. I. s. Jiislilia esl conslans ct perpetua voluntas jus 
suuvn cuique tribuendi. IV. 10 , pr. D. I. s. 


DEL DERECHO ROMANO. 


11 


teoría de las condiciones generales de la coexistencia libre de 
los hombres' en el estado social (1). El derecho positivo, por 
el contrario, es el derecho que está basado sobre hechos his- 
tóricos, ó el conjunto de los preceptos que, en un Estado 
particular, son reconocidos y seguidos como principios de 
derecho (2). El fundamento de todo derecho positivo está en 
el sentimiento y la voluntad de una nación , que tiene y ob- 
serva ciertas reglas determinadas, que constituyen su dere- 
cho: en cada pueblo, las costumbres y el carácter nacional, 
la religión y la forma de gobierno , como también muchos 
acontecimientos y circunstancias accidentales, tienen muchí- 
sima influencia sobre esta especie de derecho. Esta conside- 
ración esplica , por una parte, la dilerencia que existe entre 
el derecho positivo de naciones diversas, mientras que en 
todas es uno mismo el derecho natural ; y por otra , nos de- 
muestra, porque debe ser considerado el derecho natural co- 
mo la base de todo derecho posit ivo, puesto que se deiiva de 
la razón común á todos los hombres. 

f • « ^ . 4 * Lf J I **•*% -». 

S. 4. 2. Fuentes del derecho positivo. 

v 

« i , 11 k i . f *i * • 

1 i { { | 

El derecho positivo de una nación , atendidas la manera 
de su introducción y las fuentes de donde se deiiva, descan- 
sa, en parte, sobre las leyes expresas, emanadas del poder so- 
berano en el Estado, jus (piad ex sai pío conslal, y en par- 
te, sobre los usos y costumbres, jus cjuod sirte se ripio vemt. 

- . , : !5. á. Derecho que se deriva de las leyes. 

La ley en el sentido jurídico es un precepto emanado de 

• * m ^ — 


^ 4 • I* • • 

(1) Por esta razo» se le llame landre» Dcreelio filosófico , o 
mttJ/'SÍca del derecho ,¡uc »» debe confundirse con I» filosofía 

derecho positivo. . 

(2) Entre los romanos se le llamaba jus aa/eojus / / 

civ ¡Latís , §. 1 , J. I- 2 , — tr. 9 , 9 * 1 * 
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la autoridad soberana en un Estado, y al que están someti- 
dos los súbditos de él. Asi viene la ley á estar basada sobre 
la voluntad del legislador. Mas para que la ley adquiera una 
fuerza obligatoria, es necesario, que se ponga al alcance de 
todos los que deben gobernarse según ella. El acto por el 
que la autoridad soberana en el Estado hace pública la ley, 
con el fin de que se observe, se llama promulgación de la 
ley, promulgado legis (1), que puede verificarse de diferen- 
tes maneras. Antes de la promulgación, la ley no tiene fuer- 
za obligatoria. Dcaqui el principio, que las leyes se dan para 
el porvenir , que no tienen efecto retroactivo , lex nova ad 
presienta trahi nequit. 

§. 0, b. Derecho que se- deriva de las costumbres. 

\ 

Ningún derecho positivo descansa esclusivamente sobre 
leyes expresas; hay siempre gran número de principios, que 
en todos los tiempos y en todas las naciones, existen y se 
desenvuelven por la opinión y las costumbres del pueblo, 
por las decisiones de sus jueces, y por las interpretaciones y 
los desenvolvimientos científicos del derecho vigente en un 
pueblo. El conjunto de todas estas reglas de derecho, que no 
tienen su origen en el precepto formal del legislador sino 
que han sido introducidas por la opinión, los usos y costum- 
bres, se llama derecho consuetudinario. Sus principios, fun- 
dados en los usos y costumb res , en la jurisprudencia, ó en 

1“ república romana, 

ser objeto de las deliberaciones en los comicios, i fi„ de Je se me- 
ditase sobre ella y se votase con conocimiento de causa Mas en 
tiempo de Justiniano se usaba esta frase en «i . ? Mas en 
los modernos. Prcum. Insl 8 i n sentido que la dan 

novis promulgaos vcl compás Ui¡ reg untar! ° /eff/¿us Jam á 
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la opinión de los jurisconsultos , tienen igual fuerza que la 
ley escrita. 


§.7. 3. Preeminencia 


del derecho reciente sobre el derecho 

anterior. 


Como el derecho de un pueblo se desenvuelve sucesiva- 
mente, y como el curso del tiempo introduce en él frecuen- 
tes cambios, fácilmente se concibe, que respecto á la aplica- 
ción práctica, los preceptos del derecho mas recientes, sin 
distinción de si emanan de las leyes ó de las costumbres, 
tienen la preeminencia sobre el derecho anterior. Esto es lo 
que esplica la regla Lex posterior (ó mejor jus posterius) 
derogat priori. 

§. 8. Derecho público y derecho privado. 


Relativamente á su objeto, el derecho positivo de un 
pueblo se divide en derecho público y en derecho privado. El 
derecho público , jus publican , es el conjunto délos preceptos 
que miran á la constitución y á la administración del Esta- 
do, es decir, álas relaciones del poder soberano con sus súb- 
ditos. El derecho privado, jus privatum , comprende los 
principios que regíanlas relaciones de derecho, que recípro- 
camente existen entre los ciudadanos. 

§. 9. De la Jurisprudencias 

é 

La Jurisprudencia, jurisprudentia , es la ciencia de las 
reglas del derecho según sus principios y sus íuentes. El 
simple conocimiento del derecho y de las leyes, vijentes en 
un Estado, no es suficiente para constituir la jurisprudencia; 
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el conocimiento del derecho no merece el nombre de ciencia, 
sino cuando está ligado con la filosofía y la historia ( e t e- 
rccho. La Jurisprudencia se ocupa, pues, en resolverlas 

cuestiones siguientes: l.° ¿Qué es derecho, según la idea 

que se asocia á esta palabra? Esto nos lo enseña la ciencia 
filosófica del derecho , ó el derecho natural (§. 3.)- 2. ¿Que 
es realmente derecho ? Esta cuestión forma el objeto de la 
ciencia del derecho positivo , y se divide en otras ti es: (a) 

• Qiái es el derecho existente en un Estado dado ? La dog- 
málica del derecho nos lo enseña: (b) ¿Cómo se ha formado 
este derecho? Nos lo descubre la historia del derecho : (c) 
¿Este derecho es confórme con la razón ? Esto lo examina 

la filosofía del derecho. 

• * « 

g. 10. B. Del derecho en el sentido subjetivo. 

V* l f\:V- 

i 

1. Derecho y deber. 

Un derecho, en el sentido subjetivo, es la facultad de 
hacer alguna cosa, ó de exijir que otro la haga (§. 2.) A la 
idea de derecho en este sentido corresponde la idea de deber 
officium , no obligado (1). .Por deber se entiende, una nece- 
sidad impuesta á nuestras acciones por la razón. Del mismo 
modo que el derecho contiene una posibilidad moral, una 
facultad de obrar, asi el deber supone una necesidad moral, 
una obligación. Derecho y deber son ideas correlativas, es 
decir, que la una no se concibe sin la otra. 


(1) Entre los romanos no se ha llamado nunca obligatio d lo 
que nosotros entendemos por obligaciones , sino solamente una es- 
pecie particular de derecho, conocido entre nosotros por créditos y 
deudas. Hugo. Almacén- de Derecho Civil, t. 3.° , p. 389. 


del derecho romano. 


1ó 


§. 11. 2. Deberes perfectos é imperfectos. 

t • f % 

Al derecho de un individuo corresponde siempre un de- 
ber de paite de olro. Para que pueda el primero realizar- 
se, es necesario que se cumpla el segundo: es cierto, que 
cada uno debe según la razón y su conciencia dirijirse vo- 
luntariamente al cumplimiento de todos sus deberes, inas si 
no lo hace, se pregunta, basta que punto puede ser uno 
obligado á conformarse á ellos poruña fuerza superior, pues- 
ta en manos de la autoridad en el Estado. Hay, pues, entre 
los deberes impuestos al hombre una notable diferencia. 
Existen deberes, cuyo cumplimiento no puede, ó no debe 
violentarse; otros, cuyo cumplimiento puede exijirse por la 
fuerza de la autoridad. Los unos se llaman deberes imperfec- 
tos, es decir, impuestos por la moral, ó la conciencia; los 
otros, deberes perfectos, es decir, deberes, á cuya ejecución 

se nos puede forzar (1). 

1 ' 

§. 12. 3. Derechos perfectos é imperfectos. 

• • 

A estos diferentes deberes corresponden otros tantos di- 
ferentes derechos. Un derecho que corresponde exactamen- 
te á un deber imperfecto, es un derecho imperfecto , un de- 
recho moral. Un derecho, por el contrario, que corresponde 

á un deber perfecto, es un derecho perfecto, un derecho en el 

•* 




(1) Los romanos no tenían palabras propias para distinguir la 
idea de los deberes perfectos de la de los deberes imperfecto?. A 
unos y otros comprendía la palabra officium. Para indicar un de- 
ber perfecto usaban de estas espresíones, cogendus cst , tcnelur , 
nccesse est , babel , de bel , debel ur. Los modernos usan para esto 
de las espresíones obligatio perfecta, necesitlas legitima, officium- 
jure ¡positivum. &c. Hugo, Enciclopedia , 7. a ed. p. 7 y 8. 
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sentido propio, un derecho jurídico. Solo de esta especio de 
derechos se ocupan las legislaciones y la jurisprudencia, 
mientras que los derechos imperfectos pertenecen al donu- 

nio de la moral. 


C 13 . 4. Garantía dada por el Estado á los derechos jurídicos. 

O 


El derecho perfecto supone , según su naturaleza , que 
aquel que lo tiene, puede exijir que se le respete, hasta va- 
liéndose para ello de la fuerza. Pero esta fuerza no pue- 
de emplearla por sí mismo , porque , aquel que se cree 
perjudicado en sus derechos , no puede ser juez en causa 
propia, ni posee siempre la fuerza necesaria para exijir el 
cumplimiento de lo que se le debe: la fuerza debe, pues, 
proceder del poder soberano en el Estado, instituido espe- 
samente para proteger y garantir el derecho y la libertad 
del uno contra la violación y los ataques de los demas. No 
siendo posible que nazca una fuerza semejante, sino en el 
Estado, no se concibe que, propiamente hablando, pueda 
existir el derecho jurídico fuera del estado social, ó en otros 
términos, fuera del Estado no existe, ni ha existido jamas 
una posición legal entre los hombres (1). 


§. 14. 5. Sujeto y objeto del Derecho. 

i fcr jí P 

Toda especie de derecho se refiere á un sujeto , y á un 
objeto. Se llama sujeto la persona á quien compete un dere- 


(1) El Eslado no pone ninguna condición á la idea de derecho 
y de deber en general ; mas el derecho jurídico presupone natu- 
ralmente que, aquel que tiene el derecho de exijir, lo mismo que 
el otro que está obligado á hacer, ambos eslan sometidos á un po- 
der soberano común. Hugo lugar cit. Falck, Enciclopedia §. 1. 
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cho, y objeto aquello á loque se dirijo el derecho propiamen- 
te hablando, solo las acciones esteriores pueden ser el objeto 
del derecho, porque solo relativamente á ellas puede poner- 
se límites á la libertad del hombre; los actos interiores , los 
pensamientos y los deseos no pueden impedirse ni violentar- 
se por ninguna fuerza humana. 


f V 


I « 




§. 15. G. Clasificación general de los derechos. 


Los derechos que reconoce y proteje el Estado en cada 
uno de sus miembros son: l.° Los derechos que se refieren 
á la capacidad de un individuo, es decir, á sus cualidades 
personales, sin las que, en parte alguna del Estado, podría 
ser reconocido como apto para tener derechos : 2.° Los de- 
rechos que, presuponiendo la capacidad de un individuo, se 
refieren á sus relaciones de familia: 3.° En fin, los derechos 
que dicen relación cá sus bienes, los cuales se subdividen en 
derechos reales , cuando la persona los ejerce sobre una cosa 
inmediatamente sometida á su poder; y en derechos perso- 
nales (obligaciones) , cuando tienden á obtener una presta- 
, J 1 
cion de una persona que esta particularmente obligada. Los 

derechos relativos á la capacidad, á los derechos de familia, 
y los derechos reales son, por lo demas, absolutos , es decir, 
que cualquiera puede exijir su reconocimiento , y en su con- 

{ . cv 

secuencia proseguirlos contra todo el que atente á ellos. Los 
derechos personales , ú obligaciones, son, por el contrario, 
derechos relativos, es decir, que no pueden reclamarse, sino 
de la persona que los ha contrahido. 


« • i 


I I 


§. 16. 7. Clasificación general de los deberes. 




< 1 








El deber que corresponde á un derecho es, ó general y 

TOMO I. 2 
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negativo, ó consiste en una obligación personal y positiva 
El primero se impone A todos los hombres , cscepto A aquel 
A quien compete, y consiste, en que no les es permitido en, 
ninguna manera turbar el ejercicio de aquellos derechos, la 
Obligación propiamente dicha no se impone, sino A las per- 
sonas especialmente obligadas , A quienes pone en la necesi- 
dad de efectuar lo que puede exijir de ellas, con arreglo á 
su derecho, aquel que le posee. Los primeros con espondeo 
á los derechos absolutos, los segundos A los derechos relativos. 




¿ . r ir ( f M I • ' T ** < ' r 3 f 

. \ 1 t * 

• A* 

• §. 17. 8. Acciones . • • = ' ¡i i • • eco 

1 A. •» . f k á A ^ i I* * I . 

1 * » OIj * • i • *. • : ; 1 ! < i: * * 

Todo el que tiene un derecho puede demandarlo en jus- 
ticia , caso que se le contradiga. Los medios que se emplean 
para la reclamación de un derecho, ó el sostenimiento de : 
él , se llaman acciones, acliones , escepciones, escepiiones. 
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INTRODUCCION A LA HISTORIA DEL DERECHO ROMANO: FUENTES 


1>U 


• '1 II 


Y BIBLIOGRAFIA DEL MISMO. 

‘ !f*I . • ••; » :■[ t¡ 
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$. 18. Idea de la historia del Derecho en general , y del Dere - 

c/¿o romano en particular . . • . , 

. , . ) , . «. ' . JL i . t iJr J s/ J.1 T ~ ' é '* "• ^ 

▲ 

¡i r ,í / 1 *10 1 noe , a: ;K>hl>;;Ííd‘* Jj ,89fftflO¡rJ:rf( ííOíi >01 b 

Se entiende por historia del Derecho la narración razo- 
nada del origen, progresos y cambios del Derecho de un 
pueblo. La esposicion histórica, que no sea razonada, no 
merece el nombre de historia del Derecho, seíA. tan solo una 

' O 

Cronología legislativa. La historia del Derecho debe demos- 
trar, las causas que han dado nacimiento A los principios del 

X. 'i Olí. O 5 


del derecho romano. 


Derecho de un pueblo, y A sus instituciones políticas, la 
unión de los acontecimientos que han ejercido influenciaso- 
bre la marcha de la legislación, y los efectos de los cambios 
sobrevenidos en el estado social de la nación, cuyo Derecho 
es objeto de la historia. La del Derecho romano debe, pues, 
abrazar, no solamente la historia de las fuentes del Derecho, 
que ha estado en observancia entre los romanos , y la de su 
jurisprudencia , sino también la esposicion histórica de los 
principios del mismo Derecho romano, y de las instituciones 
civiles y políticas que mas nos importa conocer. 


r.j uíjí) 


4 mJ 
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. 19. División de la historia del Derecho romano en hisíor 


la 


'OÍ, »; ' 




f # 1 


externa é historia interna 


% 

Desde el célebre Leibnitz se divide la historia del Dere- 


cho en dos partes , A saber , la historia externa y la histo- 
ria interna. La primera , que pudiera también llamarse his- 
toria general del Derecho, no se ocupa mas que de la mar- 
cha de la legislación de un pueblo en general. DA A conocer 
el origen y los progresos de las fuentes del Derecho, es de- 
cir, de las costumbres, de las leyes y de los códigos. Espone 
los acontecimientos políticos que han tenido una influencia 
preponderante sobre la legislación en general. En fin , com- 
prende la historia de la ciencia del Derecho, es decir, la 
sucesión de los jurisconsultos, sus escuelas, sus obras y su in- 
fluencia en las reformas de la legislación. 

La historia interna , conocida también bajo el nombre de 
antigüedades del Derecho , es la historia especial de los prin- 
cipios del mismo derecho. Nos da A conocer, por ejemplo^ 
el desenvolvimiento progresivo del estado de las personas y 
del régimen de familia ; contiene la historia de la propiedad, 
de las instituciones judiciarias, de las leyes penales, en una 
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palabra , la exposición histórica del pormenor de la legisla- 
ción de un pueblo. 1 ’ 1 * 

La historia del Derecho no es completa, sino cuando reú- 
ne las dos partes que acabamos de caracterizar. 


§. 20. Períodos de la historia del Derecho romano 






llf) 


La historia del Derecho romano, tanto externa, como 
interna , la dividiremos en los cuatro períodos comunmente 
adoptados. El primero comprende, desde el origen de Roma 
hasta la ley de las doce tablas. El segundo, desde las doce ta- 
blas hasta Cicerón. El tercero, desde Cicerón hasta Alejan- 
dro Severo; y el cuarto, desde Alejandro Severo hasta Jus- 

tiniano. 


§. 21. Fuentes del Derecho romano. 


i %4 M í * f* ' 




t i (**i r 




íffi 


i \ 
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Las fuentes en que hemos adquirido nuestros conoci- 
mientos sobre la historia del Derecho romano son los libros 

f f £ - 

y los monumentos, es decir, las inscripciones que se conser- 
van en el bronce y en el mármol. Las que nos enseñan las 
disposiciones de este mismo Derecho y su jurisprudencia, son 
ademas las colecciones legales, y los libros de los jurisconsul- 
tos, que se darán á conocer en cada uno de los períodos de 
la historia. 

r* i*in fjtf Wiit'ir't U r ) I ♦ .fl* 

§. 22. Fuentes de la historia del Derecho romano. 


1." Fuente. Libros. 


• \ 


V# _• % 


i J'KJ i*! tí iíijfl /* ;il' ¿vj fl •Oiüjü i )i‘> 0/IÍ¿UlJ í *1* 

| * 0 9 

Los libros que deben consultarse sobre la historia del De- 

• | • * • i 

recho son, ó los autores clásicos, griegos y latinos, ó las 

• 9 

obras de Derecho. 
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a. Autores Griegos. 


♦ ’ I § ill mmJ ’ I | | « i . 

1. Dionisio de If altear naso , cuya obra 'A^aioAoyjec 
Vcouau» lia sido hasta el dia una de las fuentes mas fecun- 
das , tanto para las antigüedades romanas en general , como 
para la historia y las antigüedades del Derecho en particular. 

Por desgracia se le ha seguido casi esclusivamenle has- 
ta Mr. Niebulvr, sin atenderá que aquel autor, siendo grie- 
go y celoso de los romanos, ha querido' que todo se derive 
de la Grecia. Sin embargo, ningún otro nos da tantos deta- 
lles como Dionisio Halicarnaso. 

2. Plutarco se parece al primero bajo cierto respecto, 
y es una cuestión no decidida todavía la de saber, si las 

biografías de este autor elocuente no son en su mayor parte 
romances históricos. 

- ■ ■ c 9 ’ *i Mí ;i ♦.•nn • 1 f 4 1 ¿ . i. 

■ i 

3. De mucha importancia es PolibÍo> prisionero de guer- 
ra en Roma, y amigo de los Scipiones. Juzga con vista exac- 
ta y una perspicacia superior la Constitución romana, y pre- 
dice su porvenir. Lástima es que no poseamos mas que los 
cinco primeros libros de su obra, y estractados los doce si- 
guíenles, de los cuarenta que la componían. Afortunadamente 
Cicerón ha traducido en su tratado de la República una gran 
parte de su libro 6.°, que contiene la esposicion de la Cons- 

V# 

titucion romana, f t ^rn 






4. Sobre la historia romana son también muy nota- 
bles. 

Diodoro de Sicilia ; tenemos quince libros de cuarenta 
que tenia su obra, i 

A * 

Appiano ; poseemos de los veinte y cuatro libros el G.°, 
7.°, 8.°, 11.°, 12.° al 17.°, y el 23.° 

Dio. Cassio ; sobre la historia de los Emperadores; se con- 
servan casi la mitad de los ochenta libros de sus obras ; los 
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estrados formados por Xiphilinos y Zonaras pertenecerían 
al tiempo del Bujo-Imperio. 

El historiador del tiempo de Justiniano es Procopio . Es 
notable por su parcialidad en pro y en contra del Empera- 
dor. Se ha publicado una hermosa adición de sus obras en 

Roma, 1833 y 1834. * 

A la misma época pertenece Joannes Laurentius Lydus , 
que escribió la obra de Magistr atibus , que es una estadística 
del Imperio romano y también de los siglos anteriores. Se ha 
publicado por primera vez en París en 1812. 


O 








c. Autores Ldti 



na 1 e 


4 é 
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i i 
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i ti 
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Es muy peligroso recurrir á los poetas para la historia 
del Derecho, aunque muchas veces hagan alusión á él , y sé 
sirvan hasta de los términos técnicos de la jurisprudencia; por 


i 9 *• ni § ' 

I * I . 


ejemplo ,i Horacio.'- 

Asi es que saldrá engañado todo el que tome Como tér- 
minos y fórmulas jurídicas las chanzas que se encuentran en 
Planto y Terenáo. 

Entre los prosistas enumeraremos ante todos los otros. 

1. Cicerón y que es á la vez jurisconsulto , orador y filó- 

9 ■ f | 

sofo. Sus tratados filosóficos de o f fiáis , de légibus , de repita 
blica , son fuentes de primer órden para la historia del De- 
recho romano, como también el de Gratare , et Brulus. Su 

f 

lógica es de mucha importancia (Tópica), dedicada á un 
jurisconsulto y escrita páralos estudiantes juristas. 

Pero los escritos que mas deben consultarse , son muchos 
discursos de Cicerón, que en su mayor parte son vérdade- 

# | I f 

ras alegaciones en derecho, á saber ; proQuinlio, pro Archia 
Poeta , pro Caserna , pro fíalbo, pro Scauro, pro Tullía, pro 
Hosáo Comodo. 
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Después de Cicerón fijaremos la atención en : 

■ !r,,: 2; Tito Lirio ;' el principal historiador romano, escritor 
brillante y que presenta multitud de hechos. Es sensible que 
se hayan perdido los libros desde el 11 al 20. En nuestros 

* . C • | • fv • 

dias se ha juzgado á Tito Divio como un tanto parcial, y es 
indudable que acerca de las partes de la historia romana, que 

A 

no son favorables á su nación, guarda un profundo silencio. 
3. Llegamos por fin á Tácito , el autor del espíritu mas, 

♦ # J . * * / f • 

vasto y profundo de todos los clásicos romanos. Algunas ve- 
ccs su republicanismo severo le hace ser demasiado rigoroso 

ír .v J I f 1 * r . TÍ 

para con su siglo, que á la verdad estaba harto corrompido 
y en un período de verdadera decadencia. 

* • * v . f . . , . r ?. 

-4. Plinius Júnior: sus cartas son una fuente interesante 

para la historia del Derecho. 

5. Séneca y Quiútiliano no presentan fielmente las ideas 
¿¡cakügfi 



r f 


6. Suclonio , indispensable para el reinado de los Em- 

. j . . , -,¡ • ¡ i - • 

peradores; 

* 

7/ También los pequeños escritores, llamados scriptores 

. 




1 1 


| A • ' * 

peí 

-no: 


1/ -Mi ¿'ttfll 


historias augustas, por ejemplo, S parisianas, Capitolinus , Lam- 
pridius , Vopiscas , Entropía , tkc. 



7 Jk 7 , ' 

• * i • • V • ^ . . 

‘ 8. Si/mmachus, en sus cartas, es muy importante para 


el siglo 4.° 


• • 




I * 


9. Ammianus Marcellinus también ; sobre todo para la 




irtvasion de los pueblos del norte. 

10. San Agustín presenta también utilidad, aunque cri- 
tica con csceso las instituciones políticas por ensalzar su ideal, 
que es un estado enteramente cristiano. No debemos olvidar- 
nos de Laclando. 

11. Aúlo Celio , en sus noches áticas, es autor que ofrece 


\WJ \\y\ 


mucho interés. 

12. Sobre todos son importantes Vatro, Vcttius , Nao- 
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cus, Festus , scriplores lingual latinee, y los: 

13. Scriplores reí agraria • ( 1 ). Los geómetras nos han 
transmitido ideas jurídicas que no se encuentran en otra 


parle» : ■ 

También ofrecen interes Asconius Pedianus , Servias y 

Poélius. 


• f I 


Va I ' t Li 1 T 
Mi 


14. Igualmente los scritores rei rustica, como Varro, 

O ‘ 

Columella. 


. i tO.fJJg 


• > f 

í’v' \ 




Es de sumo interes hacer siempre uso de las buenas 
ediciones de los autores clásicos. 

9 ' • + ' ? fUj 


JO *1*1 ) : 


Pasemos á los escritos de Derecho, 




vxn 


ti) BT.il 
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I? 


Escritos de Derecho . 


t v jjr%* 


V. r.: i* .1 
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P l|| „/:{J R-tOd&tíEíff 

Hay autores que han llegado hasta nosotros sin haber 
recibido ningún cambio por ningún legislador; no asi otros, 
que han sido alterados. Los primeros, sobre todo, deben 
consultarse; los últimos usarse con precaución, tal, por 
ejemplo, la recopilación de Justiniano ; sin embargo, con- 

'i • • • é 4 I f :r*r * * * P 

tiene un compendio cronológico del Derecho romano en el 
fracmento 2, lib. 1. tit. 2. del Digesto, el cual es casi en 
su totalidad el libro de Pomponio de origine juris, Las obras 
de Derecho son: 

í; 4 >: • » I -A 

# 4 \ * «i I T| l>/ 

J. Libri Prudenlium. . 

f I- 1 ' 1 • * * O O # 1 \ 1 ) K* J / i,' • v ’ ^ VV f » * \\.| 1 ' 

2. Códices conslilutionum, ó derecho antiguo y posterior, 

• * • * • • * s ^ ^ * f * ■> - • * r > 

Debe distinguirse entre los primeros. 

1. Fragmenta Ulpiani (29 Títulos; (2) ) de su líber re- 

^ ' \ / / 

guiaran 1 , 


íU)f. S • ■ 


v i \ / .otiij lar 

* 1 • it JCt 


1 r 


írv > i* 11 > í -mo 


— 1 - 




* * . 1 f j » . • • { 

(1) En Roma se lian publicado algunas de sus pbras desde el 
año 1 S35. 

1 • { 

(2) Véase Warkoenig, Introducción al estudio del Derecho ro * 

mano, p. 87, 88. • 
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2. Instituí iones Gaji , encontradas nuevamente cu 1816, 
y publicadas en 1820 , teniendo aun muchas lagunas. 

3. Pauli receplai sententim , conservadas por los visogodos, 

aunque muy mutiladas» , . • 




4. Collalio legum mosaicarum et romanarum ( 1 ) 

5. Consultatio vet cris cónsul ti. ' ...Y ,* > 

6. Vaticana juris romani fragmenta, publicados en Bo- 
ma, Berlín y París 1823 (2). t u 

'i:'? ) i»'t w<>7f| »»»áír'VV h íour.i iikuí, :íb tMofoutifaú 'ni *)/» 

Los códigos son: 

A *, » -i*. .«» : .a» (jiHtf dt fif* ato'A .f'nníniLi 1 !. * h ü« Kt - í; 

1. Los fragmentos (3) del código Gregoriano y Hermo- 

geniano. . . ■. ¡ 

2. El código Teodosiano, casi completo (4) 

3. Las novelas de los Emperadores desde Teodosio hasta 
Justiniano. 

La lista de todos estos escritos se encuentra en los Com- 
ynentarii juris romani deWarkoenig, t, l.P. 64.-67, 

Los fragmentos del Derecho romano antiguo se han reu- 

: * V - * ■ * # 1 > * ¿ 

nido en 1815 en una colección intitulada; Jus civile antejus - 

V • • f * 1 • 

linianeum, Berolini, 2 vol. en 8.°, ■ .,».. ....... 

. ’ • ^ . J • • 1 : . 1 / i • ' • ' ' 

Recientemente se ha comenzado otra mas completa en 
Bona, con el título de Corpus juris antejustinianei , 1. v. 

7 • J : . f •,).} . .. * * C* ” 

en 4.° 


,, i . . : 

! JO OI 



’ V f I • • I f 


En París se han publicado también algunas otras im- 
portantes en el 1. v. de la Egloga juris civilis , á saber ; Vau^ 
♦ 

lo, Gayo y Ulpiano. 


: >W'>ifñp 

- ■ ■ ■ ■ ■■ — * 

# # i . 


i * f U * 1 < 





! ■ ' í i T ’ >) ' "■ • r < 

(1) La mejor edición es la de Mr, Brumc, Bona 1<SJ2. Warkcc» 

nig. Introducción , p. 89 , 90. 

(2) Las mejores ediciones son las de Bucholz y llollweg. 

(3) Warkoenig , Introducción citada, p. 97. 

(4) Ibid. p. 98 , 
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s preciosas colecciones á Causa de sus comentarais so- 
bre las antiguas fuentes del Derecho, se poseían ya en el 

siglo pasado, tales son, • - '• ■ 

Jurisprudencia antejustinianea por A. Schatting ,' publi- 
cada en Béiday 1717, y en Lcypsig 1737, 1. voleen» 4.° 
Codex Theodosianus cun notis Gotholredi, ed. RÓtter 

1738 y sig. 7 vol. en folio, i , * ' • • ' 

Debemos por último nombrar á uri griego, comentador 
de las instituciones de Justiniano; á Teófilo profesor en Cons- 
tantinopla y uno de los que redactaron esta parte de la le- 
gislación de Justiniano. Nos lia dejado una paraphrasis ins- 
tilUtidáuW' *piíMicad& por primera vez por Yiglius y des- 
pués por Otton lteittz, 2 yol. en 4.° oí 

{ l ' oh rn< \ '• íiO'iT ngii ■ 

O 1L FúfinU HTnYitMnan-.ffte 



.oecifí ’ 


L 


■ ¡ : y • ■ V'- ir V • ' ,¿' 'V; r ■ : - ; ... : . 

.os monumentos que pueden consultarse para el esta- 

h - * 4 * , 1 l i 4 ! ' * ' \ * I 1 \ ! - . i \ i t ' ( , 

dio histórico' del' derecho romano son las inscripciones que 
se han conservado en" las piedras y en planchas de bronce, y 
que contieiu'ii /estos de tajes, senado-consuiios , edictos ó 
actos de otra especie relativos al Derecho. 

- J V r: L ; ' « • J /ekíLMiHí!; ::*í MJÚG’m _ 


Estas son las fücñtés mas seguras que sC tienen, porque 

V OI; 7 4 1 

, , , < • < • i . • , • , . • 

son los textos auténticos, los originales que copian los auto- 

y i ’J I L ° í 

r:s antiguos. 


vi | A > f { 7 i { y 

m } é l > 


, . : 


• • • 
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Recientemente se lian reunido todas estas inscripciones 
jurídicas con otros documentos conservados por los autores 


en las obras siguientes: 


,o.ee i 




Vi oV-iyv) , o? 

la %• 


quilalts romamc monumento, legatia extra libros ju- 
ris romani sparsa. Ed. Spangenbcrg. Berolinl 1830, en 8.° 
No contiene mas (pie textos de l eyes /'senado -consultos , de- 

i»Vli ^ l M 1 ... A »• / 

crelos. O s ! . * 


«. T 


# * w 


i r •• \ 

. %Ui'i v ir. Zf i f 
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El editor de esta obra ha publicado también aína colee- 
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cion de actos del Derecho romano p por ejemplo , contratos, 
testamentos , bajo- el título: Juris romani tabulé negotionnú 
sokmnium: modo in a> re, modo in marmore , modo in charla 


Mí 


supersiitcs. Ed. Spangeuberg; Lipsire , 1821 en 8.° 

Las introducciones ¿ que acompañan á estas dos obras, 
contienen todas las noticias necesarias, acerca de la confec- 
ción de los actos, colección de inscripciones, &c. Las mas 
célebres son; los Thessauri inscriptionum de Gmterus,, 160b; 
Fabrelli , 1609 , MuratoH (Thes. Nov. 1739+1742, 4 Yol.), 
DonaUii (suplemento, 1775, 2 vol.), en fin Malfei, Mazochi* 
Marinii'Visconli , 1823 (i). . - - Y. * :i 

- n Spangenbcrg indicaren el prefacio de su obra T.ll.pág. 
LXXXIX todas las colecciones de inscripcciones.' que. con- 
tienen textos de leyes, senado-consultos, ú otros actos de 

Derecho. \* y -7 i-b nt > '¿uv** ' 


Es muy interesante la recopilación de actos, acerca del 
paprrus , publicada por Marini , saber : 1 ,4 ‘ v * v M 

Tapir i diplomatici racotti ed ilustratí; Roma, 1803, 

en fol. 

Las leyes mas importantes , cuyo texto original xonSer- 
yamos en planchas de bronce, son las siguientes: .>dt 

1. Senatus consullum de Bacchanalibus del año 5G8 de la 
fundación de Roma, publicado por Spangenbcrg, Mbnu- 


menta legalia , p.. 3* ' t e . c > - ■ ! f * ' 

2. Lex Tlioria de 1 año 647, Spangenterg, p. 13v22. >v 
Lex servilla repetundarum, del año 634, publicada poi 
Kleuze, en Berlín ; 1823, Spangénberg, pi 22-67. .. 

4. Tabula Ilcracleensis ; son fragmentos de muchas leyes 
de la antigua ¡ciudad de Heraclea , dadas entre elhñtí.bGl 

— 

/|\' t i i i i o í ¿htfuor Íví r Orclli una colección de 
(I) Se 1.a publicado o, 1S-S po« Mi. U.t $ii> 

las insrripeione.s ariligüas «le loelos geiK'i os , Zu , 
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y G80 de la era de Roma. Una parte ha sido publicada en 
Londres en 1736; otra en Ñapóles en 1753; y el todo lo 
lian reunido los señores Ilugo, Marezoll, Dirksen, ) re- 
cientemente Spangenberg , p. 98-133. 

5. Lex Rubria de Gallia Cisalpina del año 708, publica- 
da por primera vez por Carli, en el año de 1788 , y después 
por Hugo, 1799, Dirksen, 1812, Lama, 18.20, y Spangen- 
berg 1 p;t 1 44- 1 57- !* 




«'V 

SU 1 


J V •» V 
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6. También haremos mención de dos edictos en lengua 
griega sobre la organización de Egipto , dados entre 802 
y 821 de la fundación de Roma, y publicados en 1821 por el 
señor Hyde, en Londres; por el señor Letronne, en Pa- 
rís, año de 1822 ( Diario de los sabios.) y por- Spangenberg, 

p. 113. 

7. Señalas consultum de imperio Vespasiani , conocido 
bajo el nombre de Lex regia ; Spangenberg, p. 221. 

8. Tabula Trajant alimentaria , ú obligalio pmdionm , 
documento sobre la imposición de fondos , destinados á un 
hospicio de huérfanos por el emperador Trajano, y que 
pertenece al año 856 de la fundación de Roma, ó al año 
108 de la era cristiana. Spangenberg, Tabula negotiorum, 
núm. 67. 


\ * % » » ' 


9. Finalmente mencionaremos muchas inscripciones re- 
lativas á misiones militum honesta } , testamentos , actos de 
venta , &c. &c. Spangenberg p. 352 y sig. 


1 O 


\ 

§. 23. Literatura elegida del Derecho romano. 


v 1 1 mi > 
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Desde el siglo XVI puede decirse que no han comenza- 
do á publicarse obras sobre la historia del Derecho romano 

* 

y sobre este mismo derecho. En este siglo , y mas principal- 
mente en los siguientes, escritores eminentes de casi todas 
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las naciones de Europa han cultivado estos estudios con per- 
severancia y con fruto , y han dado á la prensa escritos cé- 
lebres que eternizarán su memoria. A nuestro juicio , es de 

. . r f i. i •*; i \ « * ¡ • , , * 

sumo interes tener á la vista las principales obras que sobre 
el Derecho romano han vista la luz pública , y por lo mismo 
pasamos á enumerar aqui las que mas especialmente deben 
formar la biblioteca del jurisconsulto en estos ramos. 


,.',n 




I. OBRAS BIBLIOGRAFICAS. 


i t h 1 


l... 


Martinus LipeniuS. Biblioteca realis jurídica . Francof. 
1672, fol. post Frid. Glieb. struvii et. Gottlcb Aug. Jeni- 
chii cura multis accesionibus aucta. Tom. I. y II. Leips. 
1757. fol. Los siguientes la han añadido suplementos: l.° 
Frid. Aug. Schott. ibid. 1775, fol. -2.° Roncar, dé Sencken- 
ber, ibid. 1789, fol.-3.° Lud. Gottfr. Madhin Vralissav, 
1817-1820, fol. 

Burc. Gottfr. Struvius, Biblioteca juris selecta. Jen«e, 
1703, 8. a ed. cura Chr. Gottl. Buderi, Jeme, 1758. 

Camus, Biblioteca elegida de las (tiras de derecho , prece- 
dida de las cartas sobre la profesión de abogado . París, 1772, 

1775, 4. a ed. por Dupin. París, 1818. 

C. Chr. Westphal , Indicación sistemática para el conoci- 
miento de las mejores obras de Jurisprudencia. Leips., 1791. 

Ileinr. J. Otto Koenig. Manual de la literatura univer- 
sal del derecho. 2. a parte. Hala, 1785. 

J. S. Ersch. Literatura de la jurisprudencia y de la po- 
lítica, nueva ed. por J. Ch. líoppe, Leipsig , 1823. 

J. W. Ulmenstem (barón de) Biblioteca del derecho ci- 
vil. 3 . vol. Berlín, 1819, 1821 , 1823. 
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. , II. OBRAS LEXICOGRÁFICAS. 
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Bam. Brissonius, De vcrborum qua¡ ad jus civile pcrlincnt. 
significalionc. Lugd. 1559 , fol. Publicada después muchas 
vece s cura J. Gottl. Heincccii et cum proef. Justi Hcun Boee- 

V • ■ 

meri, Hala) Alagdeb., li43 T .foL 

C. Wunderlicli , Addimcnlorwn cid B* Bnssomi opus d$ 

vcrborum significalionc volumen, Hamburg., Id 8, fol. 

Audr. Guil. Gramcr, Supplementi (id B. Brissoms opus 

% ’ / • . ^ 1 ^ ~ * 

de vcrborum significalionc spcc. 1 ICiliae , 1813. 

Je. Ed, Dirkscn., Advertencias sobre el diccionario de de- 
recho de B. Brissonius , y sobre los trabajos que sobre él se 
han hecho en el Museo rhénan para la jurisprudencia , año 

« '\tj ‘ '• ¡ • ^ V • i *FíJ /*#j» 

*•) ^ IX ft . r f : 

p. O-i. { 
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B. P.hiL Yicat. Yocabularium juris utriusque , Lausan- 

nrc, 1759, 3, v. Neapoli, 1760, 4, y. > : .n •; 

** * • ^ ® • 
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III. OBRAS HERMENEUTICAS. 

.IsOV !Í *rw! ••• A-u ■ >1-1 

* » 

Val. Guil. Forster, interpres, scu deinlerprelal iones juris, 

Yiteb-1613. AltenL*., 1710, y in Ever. Ottonis .Thes.jus. 

rom. T. U, p. 945-1008. • ■ 

F. Rapolla , De Jclo , sive de ralione discendi inlerprc- 

l andigue juris civilis. Neapoli, 1720, 2.' 1 ed. ibid. .1766. 

Gbr. Henr. Eckbardt, Hermenéutica juris. Lips. 1750. 
2. a ed. cumuotis Car. Frid. Walchii , 1779. 3. a ed. 1802. 

lienr. Ge. Wittich, Principia et subsidia hermeneniiew 
juris.' Goett. 1799. . • ,o’ . • • • . • ' ./» 
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\ : .í 


i* 4 

• *, •' J 


¡OilAlflA * 


F. Gottfr. Sammcnt, Hermenéutica del derecho, publica- 
da por Fed. G. Borrt. Leipsig. 1801. 

A. F. J. Thibaut, Teoría de la csposicion lógica del Dere- 
cho romano , Aliona, 1799, 2. a ed. 1800. 

Walth. Frcd. Clossius, Hermenéutica del Derecho romano 
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e introducción al cuerpo del derecho civil acompañada do una 
Chreslomatm de las fuentes. Riga y Dorpart. 1829. 


IV. OBRAS EXEG ETICAS. 






\ 


^ T wi y 

Sobre todo el Corpus juris. 


\ f* t 


/, 
• 9 f 


A esta categoría pertenecen, la Glóúa Aecursiana , las 
notas de los jurisconsultos posteriores, sobre lodo, laS de 
Dionisio Godofredo sobre el corpas juris , como también las 
obras de Cuyas, las (pie contienen las notas exegiMicas mas 
preciosas acerca de casi todos los pasages mas difíciles del 
corpus juris. Las ediciones mas completas de los escritos de 
Cuyas son las siguientes: • •' 

Jac. Cu jacios, Opera omnia, cura AnnibalisFabroti. Pa- 
risiis, 1658, IB', yol. fol. 

Jac. Gujacius, Opera omnia , studio et. diligéntia, Liborii 
Ranii. Neapoli, 1722-1727, 11 yol. fol; 2. a ed. cura Domi- 
nici Albanensis, ibid. 1757 ó 1758. 

• # f é • i . • » * » i • • 

Jac. Cujacius, Opera omnia. Yenct. et Mutin. 1758- 

^ • 

1783, 11 yol. fol. (Esta edición no os mas que una reim- 
presión de la de Ñapóles, y solo difiere de ella en el orden 
de páginas). . 

La obra siguiente es indispensable para el uso de los es- 

T • • * 

critos de Cuyas. ' v 

4 • » i ► - 

Dominicus Albanensis, Promptuarium unirersorum ope- 
rum Jac. Oujacii , 2 yol. fol. Contiene las mas exactas refe- 

t u . ► * r* 4N 1 ii t # 

vencías de las esplicaciOnes de Cuyas sobre los pasages ais- 

* i t k 1 > J é v 

lados de las fuentes de Justiniano y oíros. La edición ori- 
ginal de esta obra apareció en Ñapóles año de 1763, y solo 
se refiere á las dos ediciones napolitanas de las opera omnia. 
En Módena se hizo después, en 1795, otra edición del Pron- 
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tu ario, coordinado según la edición de las opera omnta de 
Yenecia y de Módena. 

B. Sobre las diferentes partes del Corpus juris. 

1. Instituciones. 


F. Balduinus. Commenlarius ad Instituía. París, 1546, 

fol.-ibid. 1554 fol.-Francof. ad Moen. 1582 fol. 

• • • * * ♦ 

Jac. Cujacius, Notos priores el posteriores in Inst. Colon. 
Agripp. 1592 et in opp. ed. Ranii T. I. P. I. 

Franc. llotomanus. Commenlarius ad Instituciones. Ba- 

sil. 1500, fol. ibid.-1659.-Lugd. 1588. 

Janus á Costa Commenlarius. París 1659, cum Theod. 
Marcilii et M. A* Mureti commentariis, cura J. Yan de 
Water. Traj. ad Rhen. 1714. Lud.-Bat. 1719 y 1744. 
Herrín. Yultejus. Commentanas. Marburg. 1598. ibid. 

1600: ibid. 1613. 




Paul. Voetius, Commenlarius in IV libros Inslüutionum , 
ópera et studio Claudii Mongin. París, 1654. 

Arnoldus Yinnius, Commenlarius. Amstel; 1642. Esta 
obra ha sido reimpresa muchas veces, y últimamente, cura 
et cum notis Jo. Glieb. Hcineccii. Lugd.-Bat., 1726-ibid. 
1767. 

Joachim. Iloppius. Commenlalio succinla ad Inslitutiones . 
Francof, 1673-ibid., 1746. 

Ever. Otto, Commenlarius et notes crilicoe ad Inslitutio - 
nes. Traj. ad Rlien., 1729, cum praef. Chr. Fred. Harpprech- 
tii. Francof. et Lips. 1743, studio Joh. Iselini. Basil. 1760. 
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Odofredus , Comment. in Dig. Venet. 1480 , fol. Lugd. 
1550, fol. 

Guil. Budaius. Annotaliones in XXIV Pandectarum li- 
bros. Paris, 1508. fol. Lugd. 1567. 

Andr. Alciatus. Comm. in varios títulos Digeslorum ; in 
opp. Lugd. 1560. t. 1. 2. 

Eguin. Baro. Comm. ár otvfiTcc Digeslorum. Paris 1548. 
fol. et in opp. t. 1. et Ad varios títulos Digest. ibid. t. 2. 

p. 49. 

Franc Duarenus. Comment arii in varios Digeslorum li- 
bros et litulos in opp. ed. Francof. 1598 fol., p. 1-1026. 

Jac. Cujacius , Comment. in quosdam Padecí, títulos; 
in opp. ed Ranii’, t. 1. p. 893. Recitaliones solemnes in Di- 
gesta in opp. t. 7, 8. Nolai in digesla ; in opp. t. 10, 
p. 382. Recitaliones solemnes ad non millos títulos Dig. in 
opp. t. 10 , p. 1046. 

Aug. Donellus. Comment. in quosdam títulos Degesíorum. 
Antw. 1582. fol.; in opp. 1. 10, 11. 

Franc. llotomanus, Se ho he in LXX til. Dig. et Cod. in 

opp. t. 2. p. 1. 

Ilub. Gephanius. Lectura ? Allorphimv in varios títulos 

Dig. et Cod. Francof. 1605. 

Ant. Faber, Ralionalia in Pandectas (ad libr. I-XIX ). 
tom. 1. Genev , 1604. Ibid. 1619; t. 2-5. Ibid. 1619- 
1626 fol. t. 1-5. Lugd. 1659-1663. íol. 

Idem. Conjeclum juris civilis. Lugd. 1591-97 fol. Ed. 

noviss. Lud.-Bat. 1718. 

Jo. Brunnemann. Commenl. ad Pandecl. Francof. a 1 
Yiadr.; 1670 fol. cura Sam. Strykii, Vitébcrg, 1731 fol. 
Ant. Monatius. Observ. in L libro* Duj. I. 1 \ 2. la 
tomo i. ** 
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ris., 1634-1660 fol. in opp. t. 1-4. ibid. 1721 fol. 

Janus á Costa. Preelecciones acl illustriores quos dam tí- 
tulos locaque selecta juris civilis ; edidit et notis illustravit 
B. Yoorda. Lugd.-Bat. 1773. 

Ant. Dadinus Alteserra. Recitaciones quotidianoe in Clau- 
dii Triphonini libros XXI dispulalionum et varias parles lJig- 
et Cod . 2 tom. Tolos. 1679-84. 


3. Código. 


Odofredus. Lecl ura, S. XII libr. Codicis. Lugd. 1350, fol* 

Azo, Lecturas et Comment. ad sing . leges XII libr, Cod . 
Just . París , 1577. fol. 

Andr. Alciatus. Adnotat. in tres posteriores libros codicis ; 
Comment. in varios tit. Codicis in opp Lugd. 1560, 1 . 1, 4, 5. 

3o. Sichardus. Prcelcclioncs in Codicem. 1 . 1, 2. Basil. 1565. 
fol. Francof. ad M. 1586; ibid. 1614, fol. 

Jac. Cujacius, Comm. in tres postremos libros codicis: in 
opp. cd. Ranii. t. 2. Recitaciones solemnes in Codicem . inopp. 
t. y.Nulce in Cod., in opp. t. 10, p. 603-744. Recital, so- 
lemnes in libros IV priores Cod. , in opp. 1 . 10. p. 813 sig. 

Franc. llotomanus, Scholai in LXX tit . Pig et Cod . in 
opp. t. 2 p. 261. 

Ilug. Donellus Comm . absolut. in II , III, IV , YI , et 
YIII, libr. Cod. Francof. 1599 fol.; ibid. 1620, et in opp. 
t. 7-9. 

llub. Giphanius. Explanado difficiliorum el celebriorum 
legum Codicis. Col. Plantianae, 1614. Basil. 1615. Fran- 
cof. 1631. 

Ant. Mornatius. Observ. in libr. Cod. T. III, IV. París, 
1620 et in opp. t. 1-4. 

Pérez. Pmlecdones in codicem. Col. Agripp. 1661. 2 t. 
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Jo. Brunncmann. Comment. wXII libr. Cod. Lips. 1679* 
ibid. 1699, fol. 

Petr. et Franc. Pithaeus. Comment. ad Cod. just. cura 
Franc. Desmares. París. , 1689, fol. 

Jo. Jac. Wissenbachius. Comment. in libr. IV ¡mor. Cod. 
Franeq, 1660. In libr. Y. YI, et VII; ibid. 1664; et novis. 
ibid. 1701. 

CiprianusRegnerus ab Oosterga. Comment. in omnes et sin- 
gulas leges , quee contínentur in Códice. Traj. ad Rhen, 1G66. 

Ant. Dadinus Alteserra. Recitationes quolidiamv in va- 
rias parles Pig. et Cod. 1 . 1, 2, Tolos. 1679-84. 

4. Novelas. 


Franc. Balduinus. Breves Comment. in prccc. Just. No- 
vellas sive aulh. Constit. Lugd. 1548. 

Jac. Cujacius. Exposilio novell. const.Jusl.; in opp. cd. 
Rannii , t. 2. p. 1017 sig. 

Joach. Stephanus. Esposiliones novell. constit . Fran- 
cof. 1608. 

Corn. Ritterhusius, Jus Juslinianeun h. e. Novellarum 
Jusliniani exposilio metódica. Argent. 1613; ibid. 1629; 

ibid. 1669. 

C. F. Hommclius , Corpus juris civilis , cum notis vario- 
rum. Lips. 1768. 

Ant. Schulting, Nota ed Pig: cum animadvers. Nic. 
Smallcnburgii. t. 1-6, t. 7, p. 1. Lugd-But., 1804-1832. 

Estas dos últimas obras son muy útiles para encontrar 
la csplicacion de diferentes pasages dispeisos en las obias 
exp.üéticas. 
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V. HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 


a. Sobre la constitución y el gobierno del Estado romano , 

Paulus Manutius, Antiquilates romance. Sus tratados 
particulares de legibus , de senalu , ele comitiis romanorum, y 
de civitale romana se encuentran en Jo. Ge. Gracvius. The- 
saur. antiquit. romanar, t. 1. 2. ' 

Onuphrius Panvinius, Reipublicce romana} comment . li- 
bri 3. Yenet. 1558, y después aumentado, París, 1588. Sus 
tratados particulares se encuentran también en Graevius 
Thes . , t. 1. 3. 

Franc. Hotomanus, Anliquitatuni romanarum libri V. 
In opp. t. 3, p. 191-764, Graevius, Thes., t. 2. 

Car. Sigonius , Be antiguo jure populi romani libri XI. 
La mejor edición de esta obra, aun en la actualidad muy es- 
timada , se encuentra en las Opera del autor. Mediolani 
1736 , t. 5. 

Emman. Duni. Origine et progressi del cittadino e del go- 
verno civÁle di Roma. Roma, 1763-1764. 

! de Beaufort, La República romana, 6 plan general del 
antiguo gobierno de Roma. 2 tom. Haya, 1766; París, 1767- 
68. Haya , 1775. 

Rarth. Gl. Niebuhr. Historia Romana. 2 partes. Berlín 
1811 ; 1812. De la 1. parte se ha hecho una segunda ed. 
en 1827 , y una tercera en 1828. La segunda ed. de la 2." 
parte ha tenido lugar en 1830. Las traducciones de la obr» 
de Niebuhr son: The history of Home, by B. G. Niebuhr. 
transiated by Jul. Char. liare and Connop Thirewall. Y. 1. 
Cambridg, 1828. (Yéase Edimburgh Review. Jul y 1830 p. 
358.-1». G. Niebuhr. Historie Romainc. Traduite del ade- 
ma nd sur »a3. cd. par B. A. Golbery I lib. 2 y. París 1829, 
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y reimpresa en Bruselas 1830. La 3. a parte de esta obra ha 
aparecido en Berlin, después de la muerte del autor, con 
un prefacio de J. Classen. 

Chr. v’erd. Schulze, De las asambleas del pueblo entre 
hs romanos. Gotha,1815. 

Th. Max. Zachariae. Ensayo de una historia del Derecho 
román o. Le i psi g , 1814. 

C. Dietrich Ilüllmann, Derecho público de la antigüedad. 
Colonia , 1820. También ha escrito una obra sobre la cons- 
titución Romana. Bona, 1832. 

C. A. Gründler. Manual de la historia del Derecho ro- 
mano. El primer volumen contiene la historia del Estado 
romano, su constitución y su derecho público. Bamberga, 
1821. El 2.° vol. tratará de la historia externa del De- 
recho. 

J. Hopfensack, Derecho público de los súbditos romanos. 
Diissebdorf, 1829. 

W. Eisendeeker, Del origen, desenvolvimiento y perfec- 
ción del derecho civil en la antigua Roma. Hamburgo, 1829. 

B. Historia del Derecho romano- 1. Historia externa. 

Aymarus. Rivallius, Historia ? juris civiles libri 5. Mo- 

gunt. 1527, reimpresa muchas veces. 

Jac. Gothodofredus, Manudle juris. Esta obra contiene 
una sucinta historia del Derecho. Las mejores ediciones son 
Lugd-Bat. 1684. Gcnev., 1710., París, 1806. 

Ge. Schubart, De falis jurisprudeniia romance, Jenai 
1696. Después echa una ed. por C. G. Tilling. Lips, 1797. 
Ch. Gottfr. Hoffmann. Historia juris romani. Tom. 1. 

Lips. , 1718. 1734. T. 2. Lips. 1726. 

Jo. Sal. Brunquell, Historia juris romani. Jeme, 1727. 
Amstel. et Lugd-Bat. 1751. 
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Ant. Terrason, Historia de la jurisprudencia romana . 
París, 1750 fol. 

Rud. Fr. Telgman , Historia del Derecho romano. Salz- 
wedel, 1730. Aumentada y corregida, Gcett. 1736. Publica- 
da últimamente por H. Scheidemantel. Leipsig. 1780. 

Jo. Gottl. Heinnecius, Historia juris civilis romani et 
germanici. Hato 1733. Lugd-Bat. 1740. Con notas de J. 
Ritter, ibid. 1748; con estas últimas y las de J. Silberrad* 
Argentor. 1751 y 1765. 

J. Aug. Bacli. Historia jurisprudente romance. Lips* 
1754, con notas de Aug. Corn. Stockmann 6." ed Lips 1806° 

Cbr. Gottl. Haubold. Historia juris romani. Tabulis sy- 
nopticis secumdum Bacbium illustrata. Lips. 1790. M. Jour- 
dan ha publicado, en París, 1823, una nueva edición de 
esta obra con cambios y adiciones. 

Theod. Max. Zacharto. Ensayo de una historia del Dere- 
cho romano. Leipsig. 1814. 

Cbr. Dabelow. Ensayo de una historia de la política y 
del Derecho romano. Hala , 1818. 

Berrat-St.-Prix , Historia del Derecho romano. París, 
1821. 

Wenccsl. Alex. Macieiowski. Historia juris romani. Ed. 
2. a Varsovto, 1825. 

Warnkoenig. Historia externa del Derecho romano , para 
uso de los estudiantes juristas. Bruselas, Tarlier 1836. 

2. Historia interna y antigüedades. 

Jo Gottl. Heinecius. Antiguilalum romanarum jurispru- 
denliam illustranlium syntagma , secundum ordinem Inslilu- 
tionum digestum. Hato, 1719. Muchas yeces reimpresa en- 
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tre ellas por Ilerm. Cannegieter, 1777 , y últimamente por 
Cbr. Gottl. Haubold, en Francofrt-sur-Main. 1828. 

Jo. Henr. Ch. de Selchow. Elementa antiguitatum juris 
romani puhlici et privad. Goett, 1757. Aumentada bajo el 
título de Elementa juris romani anlejustinianei. Gaett. 1778. 

Las obras siguientes pueden servir como auxiliares en el 
estudio de las antigüedades del derecho romano. 

Sam. Pitiscus, Lexicón Antiguitatum romanarum. 3. t* 

Haga? Comit., 1737. 

Ge. Henr. Tsieupoort. Riluum qui olin apud Romanos 
oblinuerunt succita explicado. Traj. adRhcnum, 1712. Lugd. 
Bat. 1802. Una traducción francesa se ha echo bajo el título 
de Explicación sucinta de las costumbres y ceremonias obser- 
vadas entre los romanos , por Desfontaines. París, 1750. Véa- 
se también C. G. Schwartz . Observationes ad iSieupoordi cam- 
pendium antiguitatum romanarum , cum prcef. A. M. Nu- 
gel. Altorf. 1757. 

G. C. Maternus de Cilano. Tratado completo de antigüe- 
dades romanas , publicado por C. C. Adler , 4 vol. Aliona, 

1775. 1776. 

Adam. Antigüedades romanas. Esta obra está escrita en 

ingles, y está traducida al francés y al español. 

Meyer. Manual de las antigüedades romanas. Erlangcn 

1797. Nuev. ed. 1806. 

Ge. Guit. Koopke. Antiquitates romance, in XII tabulas 
descriptce. Rcrol. 1808. 

G. 1). Fuss. , Andquilates romana. Lcodii , 1820 'Nueva 
edición muy mejorada, 1828. 

3. Historia externa é interna del derecho. 

J. Vine. Gravina, Origimm juris civilis, hb. III. El li- 
bro 1. apareció primeramente en A apeles en 1701, \ 
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Leipsig , 1704. La obra completa fue publicada por primera 
vez en Leipsig. 1708. Después ha sido aumentada y acom- 
pañada de una disertación de romano imperio. Ncap. 1713. 
reimpresa muchas veces y últimamente por Gottfr. Moscow. 
Lipsig., 1737, y por Jo. Ant. Sergius, Neap. 1756-1758. 

J. Fred. Reitemeier, Encyclopedia é historia de los dere- 
chos en Alemania. Goett. 1785. 

Ed. Gibbon. Historia de la decadencia y de la caicla del 
Imperio Romano , cap. 44. 

A 

Gust. Hugo , Manual de la historia del derecho romano 
hasta Justiniano. Berlín, 1790, 1799, 1806, 1810, 1815, 
1818, 1820, 1822, 1824, y últimamente 1832. 

Fred. A. Schilling. Anotaciones sobre la historia del de- 
recho romano. Esta obra es una crítica de la de Hugo. Lip- 
sig. 1829. 

Gottl. Hufeiand , Manual de la historia y encyclopedia de 
tocios los derechos positivos que están ai viciar en la Alemania. 
La primera parte contiene la introducción y la historia del 
derecho romano. Jena, 1796, (incompleta). 

Chr. Aug. Güntlier. Historia juris romani. llelmstad. 
1792. 

Albr. Hummel Manual de la historia del derecho. 3 v* 
Giessen, 1805, 1806. 

Dupin. Compendio histórico del derecho romano desde Ró- 
mulo. París, 1821. 

Albr. Schweppc. Historia y antigüedades romanas pues- 
tas en relación con Gajus, 1. a ed. Goett. 1822, 2. a ed. 1826* 
3. a 1832. 

Sigm. Guil. Zimmern. Historia del derecho civil romano 
hasta Justiniano. 

Cl. A. G. Klenze. Plan que puede adoptarse en las leccio- 
nes del derecho romano. Berlín, 1827. 
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H. B. Stoeckhardt. Tablas de la historia del derecho ro- 
mano. Leipsig. 1828, fol. 

Adr. C. lloltius, Histories juris romani lineamen(a y Loe- 
dii, 1830. ,2 ‘ 1 > 

B. Jennasch, Revista del derecho romano en forma de ta - 

lias, Leipsig, 1831. 

Walter. Historia del derecho romano hasta Justiniano . 
Bona, 1832. 


c. Historia del derecho romano en la edad media. 

Clir. Gottl. Haubold , Iñsliluliones juris romani literaria ?, 
t. 1. Leipsig., 1809. 

Gust. Hugo. Manual de la historia literaria civil , Berlín 
1812. La segunda edición se ha publicado bajo el título de 
Manual de la historia romana después de Justiniano. Berlín 

1818 ; 3. a ed. 1830. 

Fred. Ch. de Savigny, Historia del Derecho Romano en 
la edad media ; 6 v. Heidelberg, 1813, 1816, 1822, 1826, 
1829, 1831. Está traducida al francés por Air. Genoux, y al 

inglés por E. Cathcart. 

E. Lerminier, Introducción general á la historia del de- 
recho. París, 1829. 

• X ^ , • • 

D. Colecciones de disertaciones de antigüedades y de historia 

del derecho- 1. De un mismo autor. 

* t 

B. Brissonius, Sclectarum ex jure civili antiquitalum h- 
bri IV. Ludg. 1558. Antw., 1585, reimpresa muchas veces, 
sobre todo, cum accessionibus posthumis in Brissionii oper, 

var. París., 1606, ct cum anuotat. Alb. D. Trckelh ips». 
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Phil. Rich. Schrmder , Origines prcecipuarum jur . civ. 
materiarum. Regiom. , 1723. 

Franc. Cars Conradus , Percrga in quibus aníiquitaíes et 
historia juris illustrantur . Helmstad., 1740. 

Jos. Tose. Mordatoritius , Juris publici romani arcana , 
sivede causis romani juris. 4 t. en 6 vol. Neap. 1767-82. 

2, De autores diferentes . 


Jo. Ge. Groevius, Thesaurus antiquitatum romanarum, 
t. 1-12. Traj. ad liben., 1794-1799, fol. 

Alb. Henr. de Sallengre , Novus Thesaurus antiquita - 
lum rom. t, 1-3. Ilag. Com. 1716-19, fol. 

Jo. Polenus, Utriusque Thesauri antiquitatum romana- 
rum gracarumque nova suplementa , y. 1-5. Venet. 1737. 
fol. Jurisprudeniia romana et altiva. Ed. Jo. Yan der Linden, 
t. 1, 2, (derecho romano) cum praT. Jo. Gottl. Heineccii; t. 
3, (derecho atico) cum praT. Petr. Wessenlingii. Lugd-Bat. 
1738-1741. fol. 


' Dan. Fellcmberg. Jurisprudeniia antigua , 1 . 1, 2, Bern. 
1760 , 61. Después con el título de Philosophia juris antiqui 
Frcf. et Lips. 1776. 

Gut. lingo. Almacén civil , t. 1. Berlín 1790 y siguien- 
tes, en 1832 ha aparecido el tercer cuaderno del tomo 6. 

Diario para la jurisprudencia histórica , publicado por 
yon Savigny, Eichhorn y Goeschen, Continúa esta publi- 
cación. 


Museo rhénan para jurisprudencia, fisólogia , historia y filo- 
sofía, publicado porHasse Boeckh, Nicbuhr y Brandis. Año 
l.° liona 1827. Los SS. Blumc, Hasse, Puchta y Puggé pu- 
blicaron después separadamente la parte de jurisprudencia 
correspondiente al Musco. El 4.° año se ha publicado en 
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1830. Después ha continuado bajo el título de Nuevo Mu- 
seo rhénan para jurisprudencia continuado por Blumc, Boe- 
cking , llollweg, Puchta, Puggé y U nterholzner, Goctt. 1832. 

VI. OBRAS DOGMÁTICAS. 

A. Manuales.- 1 Sobre las instituciones . 


a. Según el orden legal. 

Jo. Fred. Boeckelmann, Compendium Institutionum sive , 
elementa juris civilis. Lugd-Bat. 1679; cumprref. Heineccii. 

Amstel. 1727. ibid. 1763. 

Jo. Ortw. Westenberg , Principia juris secundum or di- 
ñen Inslitutionum Justiniani. Amstel., 1699. 

Jo. Gottl. Heineccius Elementa juris civilis secundum 
ordinem Inslitutionum. Amstel. 1725. Lugd.-Bat. 1751» 
cum observ. J. G. Estoris, 1727, 1744. Esta obla ha sido 
después objeto de los trabajos de otros jurisconsultos, prin- 
cipalmente de L. J. F. Hcepfner. Goett. 1778, 82, 87, 96. 
1806. J. Chr. Woltaer , Hala, 1785, Chr. Gottl. Biencr, 
Leip. 1789, 1813. J. P. Waldeck , Goettl. 1788, 1794, 

1800, 1806. ' I , J.:. 

G. D. Arnold, Elementa juris civilis Justinianei cum có- 
dice Napoleoneo juxla ordinem Inslitutionum collali , Parissii 
et Argentorati, 1812. Esta obra, en cuanto al Derecho Ro- 
mano no es mas (pie un trabajo sobre Heineeio. 

C. S. Delvincourt, Juris romani elementa secundum ordi- 

nem Inslitutionum. París. 1814, 4. ed. 1823. 

Ch. Max. Zachari® , Instituciones del Derecho romano , 
según el orden de las de Jushniano. Breslo, 1816. 

b. Según un orden sistemático. 

Ge. Ad. Struvius, Jurisp. romano-germánica. Jeme, 1 1> > 
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se lia reimpreso muchas veces, y últimamente con notas por 
Schaumburg y Luder. Mencken. Francof. ad. M. 1760, efc 
cura Jo. Goltl. Heineccii Bamb., 1767. 

Car. Chr. JIofacker, Institutiones juris romani melh. Sys- 
jcm. adórnala!. Goett. 1773. Gomo también sus Elementa 
tur. rom. Ibid. 1784. 

Gust. Hugo. Instituciones del Derecho romano moderno . 
Gott. 1789, 99, 180o, 10, 16, 20, 26. ' 

Theod. Schmalz, Manual del Derecho civil romano , des- 
tinado a las explicaciones sobre las Instituciones de Justinia- 

no, Koenigsbcrg. 1793. 

- • • 

C. G. Konopack , InslUutiones del Derecho romano. Ha- 
la, 1807, 2. a ed. 1823. 

IK'iir. Kud. Brinckmann , Institutiones juris romani, 
Goelt. , 1818, 2. a cd. 1822. 

L. A. Warnkoenig, Institutiones , scu Elementa juris 
romani. Leodii ct Lips. 1819. 2. a ed. 1825 , 3. a 1834. 

Wcnc. Alex. Macieiowski , Principia juris romani , Yar- 
sovbe, 1820. 

C. 1. Rosscbirt, Principios fundamentales del Derecho 
romano. Ilcidelbcrg, 1824. 

Lo. I red. Puebla, Marmol de un curso de Instituciones • 
Munich, 1829. 

Job. Jac. Lang. Manual del Derecho romano de Jusli- 
niano. Mayenza, 1830. , .. 

lí. Bloudeau, Chreslomathia , ó elección de textos para 

un curso elemental del Derecho privado de los romanos. Pa- 
rís, 1830. 

Las obras siguientes contienen planes de cursos de ins- 
tituciones. 

Chr. Goltl. Haubold , Inslilulionum juris romani hislo- 
nco-dogmáticarum hneamenla observalionibus máxime lile- 


DEL DERECHO ROMANO. 


i; 


r# 

) 


rariis distincta. Lips. 1814. Del mismo, Inslilulionum juris 
romani histor.-dogmat., denuo recognit. epitome norte edi- 
tionis prodromus. Lips. 1821. C. Ed. Olio ha publicado des- 
pués de la muerte del autor una 2. a ed. de los Lineamenta. 

Ge. Chr. Buchardi. Plan de un sistema del Derecho ro- 
mano juslinianeo, para que sirva en las lecciones de las Ins - 
liluliones. Bona. 1818. 

L. Pernice. Misiona , Antigüedades é Instituciones de De- 

recho romano. Hala , 1821. 2. a ed. corregida y aumentada 

con una Chrestomalhia de los pasages (pie sirven de funda- 
mentó., ibid. 1824. 

F * 

W. M- Rossbcrger. Exposición histór ico-dogmática de 
las Instituciones de Derecho romano. Berlín, 1828. 

M. S. Mayor. Derecho civil romano , según sus principios 
generales , expuesto y espheado con ausilio de la historia y de 
las antigüedades. Huttgardt. 1831. 

w 

4 » J * *Ur >+ i m * ^ • r # _ y # ^ ^ + 

2. Sobre las Pandectas. -a. Según su orden legal. 


• • 


Just. Hcnn. Boehmer, Inlroduclio in jus Digeslorum . 
Hala?, 1704, ed. novísima (14), ibid. 1791. 

G. Beyer, Delinealio juris civilis secumdum Pandectas. 
Lips., 1704, 11, 18, ed. nov. ibid. 1738. 

Jo. Ortw. Westenberg , Principia juris secundum ord. 
Digeslorum. Harderov., 1712. Lugd-Bat. 1732. ibid. 1745; 
ibid. 1764. In opp., t. 2. Ultimamente en Berlín, 1814 y 
1823. 2 t. in 8.° 

Jo. Gottl. Heineccius , Elementa juris civilis secundum 
ord. Pandeclaruni. Amst. , 1728; ibid. 1731. Argent. 1731. 
Amst., 1740. Tras, ad liben. 1772. Gura Chr. Goltl. llich- 
teri, Lips., 1797. 

J. Aug, Hellfeld, Jurisprudenlia ferensis secundum Pan- 
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dcctarum ordinem. Jen®, 176-4, 66, 71, 75, 79; cura Gottl. 
E. Oeltze, ibid. 1787 , 92 , 97; cura Cbr. Gottl. Koechy, 
ibid. 1801, y últimamente cura Lud. Car, ab Hellfeld , Je- 

noe, 1806. 

Jul. Fred. Malblanc, Principia juris romani secundum 
ordinem Digeslorum. P. I. Tubing., 1801. P. II. Sect. 1. 2. 
Tubing. 1802. 

b. Según su orden sistemático . 

Chr. Dabelow. Sistema del derecho civil moderno. 2 partes, 
líala, 1794. 2. a ed. 1796. 3. a ed. bajo el título de Manual 
del Derecho romano-germánico civil moderno , Hala, 1803. 
Ant. Fred. Just. Thibaut, Sistema de las Pandectas. Jcna, 

1803. 2 partes. La 7. a ed. se ha hecho en 1828. 

Chr. Aug. Günther , Principia juris romani prívati no - 

vissimi. 1. 1. 1805 , t. 2. 1809. 

Henri. G. Wittich , Sistema del derecho civil moderno. 3 

vol. Francf. 1805. 

Jo. Chr. F. Meister , Jus romanum , idque purum. vol. I. 
Zülich, 1813. (incompleto). 

Gottl. Ilufeland. Manual del derecho civil en vigor en 

Alemania. P. I. Gies. 1808 P. II. ibid. 1814. 

C. Fr. Bucher , Sistema de las Pandectas. Marb. 2. a ed. 

Hala, 1811. 3. a ibid, 1822. 

C. De Weyhe , Tratado científico del derecho civil aleman , 
Goett. 1815. Esta obra no contiene mas que las materias ge- 
nerales del derecho privado. 

G. Holímann , Principios del derecho romano. 4 vol. Yie- 
na y Tricstrc , 1814-1816. 

Albr. Schweppe. El derecho civil romano en su aplicación 
actual. Esta obra ha tenido muchas adicciones desde 1804 
hasta el año último. 
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J. N. Yon Wening-Ingenheim, Manual del derecha civil 
común. 2. v. Munich, 1822, 2. a ed. 1825- 3. a ^ 

1832. ' ’ 4 ‘ 

G. Ad. Seuffert. Manual del derecho de las Pandeólas. 3 
vol. Würtzboürg , 1825. 

Cbr. Fed. Mühlenbruch, Doctrina Pandeclarum. 3 yol 
líate 1823-25. 3. a cd. ibid. 1830-31. 

L. A. Warnkocnig , Commentarii juris romani vrivali 
3. t. Leodii, 1825-29. 

C. J. Meno Yalett, Manual del derecho práctico de las 
Pandectas , 3. vol. Goett. 1828-29. 

A. Haimberger, Jus romanum privatum, idque purum i 
vol. Leopoli 1830. 

Las obras siguientes solo contienen planes de cursos so- 
bre las Pandectas. , 


Arn. Heise, Plan de un sistema de derecho civil común. 
Ileideberg, 1807, 1816, 1819, 1825. 

Fred. Bergmann , Bosquejo de un sistema de las Pan- 
dectas. Goett. 1810. 

K. A. D. Unterholzner , Proyecto de un tratado del De- 
recho romano actualmente en vigor en Alemania , Breslo 1817. 

Chr. Gottl. Houbold, Doctrince Pandeclarum lincament a. 
Lips. 1820. 

G. Chr. Buchardi , Sistema del Derecho romano, en bos- 
quejo, Bona, 1823. 

W. Chr. Iloosberger , Sistema del derecho civil común 
Berlín 1826. 



Ed. Gans, Sistema del derecho civil romano. Berlín 1827. 
F. Blume, Plan de las Pandectas. Hala, 

A. K. Yon Hartitzsch, Derecho civil romano, espucsto 
en cuadros.- Munich 1832. 
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B. Tratados y comentarios -1. Sobre ¡as Instituciones. 

Theopliilus , Paraphrasis grccca Instituí xonum. Ed. J. C. 

Bcitz. llag. Com. 1751. 2 t. 

Ulr. Huberus, Pmlectiones juris civilis secundan Insti- 

fiitiones. Franeq., 1G86. 99., ex ed. Chr. Thomasii, Lips 1725. 

Jo. Gottl. Heineccius, Recüationes in elementa juris ci- 
vilis } órd. Inslüutionun. Yratislav», 1765, 1778. Reimpresa 
muchas veces y publicada últimamente por P. de Ryckerc 

Gand, 1818. 

L. G. Fred. Hoepfner, Comentario teórico y práctico 
sobre las Instituciones de Ileinnecio La 8. a ed. se ha hecho 
en 1813. 

% j 

M. A. Ducaurroy de la Croix, Instituciones de Justiniano 
nuevamente esplicadas. París 1822- 25. 3. a ed. ibid. 1829* 

2. Sobre las Pandectas -a. Según su orden legal 

Matthaeus Wisenbeccius, Paratitla in Pandectas. Basil. 
1565, fol. Después con el título de Commentarius in Pandec- 
tas , cura Petr. Bredcrodii , ibid. 1589 , fol. y sobre todo 
cum notis Bachovii Echtii et Arnold Yinnii, Lugd. Bat. 1649. 

Just. Meier. Collegium argentar álense. Argent. , 1616» 
17 , cum notis. Jo. Ott. Taboris, studio Jo. Bechtoldi» 
t. 1-3. Argent., 1657. 

Ulr. Huberus, Prcelectiones juris civiles secundum Pan- 
dectas. Franeq. 1686, 99, ex ed. Chr. Thomasii, Lips., 
1725 et rec. Á. J.Rivini, ibid 1733. Ex noviss. Franco!', et 
Lips. 1749. 

Ge. Ad. Struvius, Synlagma juris civilis cum addit.Petr. 
Mülleri, 3 vol. Francof et Lips, 1692, reimpresa muchas 
veces, y últimamente en 1742. 
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Wolfg. Ad. Lauterbach, Collegium Thcoretico- practicum 
ad Pandectas , 1. 1-3. Tubing. , 1698. 

Jo. Yoet, Comentarías ad Pandectas , t. 1. LmR-Bnt. 
1698, fol. t. 2. Haga; Comit., 1704 fol. Ibid. 1707. 2710 * 
1723, 1731, 1734, y otras muchas veces, y últimamente 
líala; 1776-80, en 6 volúmenes. 

Ger. Noodt , Commentarius in Pandectarum lib. I-IV. 
Lugd.-Bat., 1716; in lib. V-XX VIL in opp. t. 2. Lugd.-Bat. 
1824. 

Ch. Fred. Glück , Esplicacion razonada de las Pandec- 
tas según Hellfeld; 34 partes, que llegan hasta el libro 

XXYIII, t. 1. Erlangcn, 1790-1830. Continuada después 

de la muerte de! autor por Mühlenbruch. Parte 35 , ibid, 
1832. 

b. Según un orden sistemático. 


Franc. Connanus, Commentariorum juris civilis , lib. X. 
t. 1, 2, París, 1553, fol. Ed. noviss. Neapoli, 1724. 

Aug. Donellus, Commentariorum juris civilis, lib. XXIII. 
t. 1-6. Francof. 1626, fol. Ed. noviss. cura Jo. Chpli. Ivgd- 
nig et Car. Bucberi , Norimberg., 1801-1830. 13 vol. 

Jo. Domat, Las leyes civiles en su orden natural. París 
1689, 95, 1713, 23, 45, 56, 67, 77, 2 tom. fol. 

Car. Hofacker , Principia juris civilis romano-ge rmanici. 
t. 1-3. 

« . j • Kii I • 

C. Monografías. 


Los escritos que solo se refieren á partes separadas del 
derecho romano, se indican en las materias á que hacen re- 
lacion. 


# 
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l). Controversias. 




Ant. Merenda , Conlroversiarum juris civilis , Ubi XXI Y. 

Ticini , 1624-47 ; 4 tom. fol. Venet. 1710. Brux. 1745. 

* 

Sam. de Coccejus, Jas caite conlroversum. Francof. ad 
Yadr. 1729. Ed. nov. cum praef. C. F. Walch et cuín nolis 
3. E. Emminghaus. Lips. , 1701-98. 2 tom. 

Car. Fred. Walch , Introduclio in controversias juris ci- 
vilis. Jeme, 1771; ibid, 1776, ibid, 1791. Ed. 4. a cura C. 
E. Schmid. T. 1 lase. 1 y 2, ibid, 1810. 


E. Escritos sobre el aso que se hace actualmente del derecho 
romano y de su aplicación á los casos particulares . 


Jo. Schilterus, Exercilaliones ad quinquaginta libros Di- 
(jestorum. Jen* , 1675-80. Después bajo el título de Praxis 
juris romani in foro germánico , Jeme, 1698. Lipsiae , 1713. 
Francof., 1733, in fol. 

Jo. Henri de Bergcr, JEconomia juris ad usum hodier 
num accomodali. Lips. 1712. Ed. 6. a , cura Jo. Aug. Bachii, 
ibid , 1755. Ed. 7. a , cura Car. G . Fr. de Winkler ; ibid , 1771* 
Ed. 8. a , cura Chr. Gottl. Haubold, t. 1, ibid, 1801. 

Sam. Strykius, Ususmodernus Pandeclarum , 1 . 1-4. ed. 
5. a , Ilalae, 1717. 

Jusl. lienn. Boehmer, Exercilaliones ad Pandectas , cu- 
ra Ge. Lud. Bcehmeri , 1. 1-6. Hannov. ct Goett. 1745-64. 

Dav.Mevius, Decisiones 5 ismariensis tribu nolis. P. 1-1 X. 
Stralsund, 1664-75, et saepius. 

.Aug. á Geyser. Medí ( aliones ad Pandectas , vol. 1-1 X. 
Lips., et Guelpherb., 1717, seg. 
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Jo. Ern. Just. Müller, Observaliones practica ad Leuseri 
medüalionurn opus. t. 1.-6. Lips, 1786-93. 

Jo. Balth. á Wernher, Selecta Observal. forenses. V. 1-1 X. 
cumSuppl. Viteb, 1710-22; 1. 1.-3. Jeme el Lips., 1756. fol. 

Frid. Es. á Pufendorf, Observal. jur. universi , t. 1.-4. 
Cellis et Hannov., 1744-70; ibid. 1780-84. Ejusdem. Ani- 
madversiones juris. t. 1. Hannov. 1783. 

C. F. Hommelius , Rhapsodia qucslionum in foro obve- 
nenlium. Lips. 1765-66. Ed. noviss. cura Car. Gottl. Bo\s- 
sig , t. 1-7, Byruthi, 1782-87. 

Jo. Ad. Gottl. Kiiul, Quast iones forenses. 1. 1-4, Lips. 1792- 
1802. Ed. secunda, aucta et emend., ibid. 1807. 

J. B. Gciger et Ch. Fr. Glück, Cuestiones notables de de- 
recho , 3 vol. Erlang. 1792, 94, 1806. 

V. Bulow y Hagemann, Decisiones practicas, 1-4 partes. 
Hannov., 1798-1804. Continuada por Hagemann p. 5-7. 
ibid. 1809. Después por Spangcmberg. p. 8, sec. 1-2, 
ibid. 1829. 

Chr. ct Günther. Advertencias de derecho , P. 1. Helms- 

« * 

ladt, 1802. 

B. W. PfeilTer. Desenvolvimiento práctico de todas las par- 
tes de la jurisprudencia, t. 1. Hannov., 1825; t. 2, idid. 
1828; t. 3, ibid., 1831. 

C. A. Gottschalk , Selecta disceplal. forens. capila ; ad- 
dilae sunl decisiones sax. supremi provoc.lribunahs. 3. 1. Dres- 

dae. 1816, 19, 23. Ed. 2. a ibid. 1826-30. 

Fr. Alb. von Langenn et Aug. Siegm. Kori, Decisiones 
del derecho Común y Saxon. P. 1 , Drcsde y Leips. 1829. 
Arn. Heise y-E. Cropp. Disertaciones de derecho, t. 1. 

Hamburgo, 1827, t. 2, ibid. 1830. 
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F. Colecciones de disertaciones sobre partes instadas del dere- 
cho civil romano. 1. De un mismo autor. 

fe 

Ant. Fobcr. De erroribus pragmaticorum et interpretum 
juris Chilias , P. I. II. Lugd. 1598-1604.; p. III. Colon- 
Allobr., 1609; p. IV. Lugd. , 1615; cdic. novis., Traj. ad 
liben, 1722. 

Ulr. Huber, Digressiones jusiiniance , ed. 3. :i ex recens* 
Zach. Iluberi. Franeq. 1696. 

Wolfg. Ad. Lauterbacb, Dissertat. académica; , t. 1-4* 
Tübing., 1728. 

Jo. N ic. Hert. , Opuscula , cd. Jo. Jac. Iíombergk, 2 v* 
Franco!, ad M. 1737. 

Hern. de Coccejus, E xcrcilaliones curiosee , 2 yol. Lem- 
gov. , 1722. 

Jo. Pet. de Ludewig, Opuscula miscella , t. 1,2. Hala?, 
1720, fol. 

Greg. Manjansius, Disputaciones juris , t. 1. 2. Lugd- 
Bat. 1752. 

Ant. Sebulting , Comment al iones académica Ed. Jo. Lu- 
dov. Uhlius, yol. 1-4. Halíe 1770-74. 

Franc. Car. Conradus, Scripla minora cum preef. et sin- 
gular. Commenlat. epicrisi. Ed. Lud. Pernice, yol. 1. Ha- 
la;, 1823. 

Jo. Lud. Conrad, Varia exjurecmli . Marb. 1764. Ejus- 

dem , Opuscula e jure chile , y. 1 , Brema; , 1777 ; yol 2, 
ibid. 1778. 

Go. Goitfr. Baucr , Opuscula académica , t. 1,2. Lips. 
1787. 

Ch. Frid. Ge. Meister , Opuscula selecta , Goett. 1766-75. 

Ge. Lud. Boebmer, Electa juris civilis , t. 1-3 Goett, 
1769-78. 
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Jo. Lud. Ern. Püttmann, Adversaria juris , I ib i_q 
Lips., 1775-88. 

Cbr. Frid. Glück, Opuscula jurídica , t. 1-4. Erlan* 
1785-90. D ’ 

C. II. G. Hoech , Meditaciones sobre varias materias de 
la ciencia del derecho civil moderno , Leipsig, 1795. 

G. Cbr. Quistorp, Exámenes de diferentes materias de 
derecho. Rostok, 1787. 

Ad. Diet. Weber , Ensayo sobre el derecho civil y su 
aplicación. Scbwerin et Wismar, 1801. 

Ant. 1 red. Just Tbibaut, Ensayo sobre diferentes parles 
de la teoría del derecho. 2 partes. Jena, 1798-1801. 2. a ed. 
ibid. 1817.-E1 mismo, Disertaciones civiles. Ileidelberg, 1814. 

P. G. A. Feuerbacb, Ensayos civiles. Giessen, 1803. 

Ib W. Pfeiííer, Disertaciones sobre algunas materias del 
derecho civil , atenían y romano. Manburgo, 1803. 

Fr. Scboeman , Manual del derecho civil , en disertacio- 
nes separadas. 2 partes, Giessen, 1816. 

Ed. Scbrader , Disertaciones del derecho civil. Hanovcr, 
1808. El mismo, Disertaciones civiles. Weimar, 1816. 

Ed. Scbrader, Disertaciones del derecho civil. Hanovcr, 
1808, El mismo, Disertaciones civiles. Weimar, 1815. 

Gol ti. El ufo! and, Sobre el espíritu propio del Derecho ro- 
mano: una serio de disertaciones, 2 partes. Giessen, 1813 
1817. 

Cbrph. Cbr. Dabelow, Manual de las Pandectas , en una 
revista crítica de sus principales ramos, Hala, 1816-1818. 
3 partes. 

C. A. I). Unterbolzner, Disertaciones de derecho. Mu- 
nich, 1810. 

G. Pb. yon Bulovv, Disertaciones sobre materias aisla- 
das del derecho civil romano. 2 partes. Brunswick , 1818. 
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' E. Kaenlmerer, Tratados para servir á la historia y á Ja 
teoría del Derecho romano. T. 1. R ostock y Schwerin, 1817. 
Albr. Schweppe. Almacén jurídico, primer cuaderno. Al- 

tona , 1818. 

• T. C. Gesterding. Errores antiguos y modernos de los 

m * 

jurisconsultos. Greisw. 1818. 

C. F. Reinhardt, Disertaciones mixtas del dominio de la 
jurisprudencia práctica , cuad. 1-3 Stuttg., 1822-1827. 

Jo. Ad, Seufferfc, Explicaciones sobre ciertas materias del 
derecho civil romano. 2 partes. Würtzb. 1820-21. 

H. E. Dirksen, Disertaciones civiles , Berlín, 1820, 2 yol. 
El mismo. Tratados para servir á las investigaciones sobre ej 
derecho romano. Leipsig, 1825. 

L. J. Neustetel y S. Zimmern. Investigaciones sobre el 
derecho romano, t. 1. Heidelberg, 1821. 

Ge. Fr. Puchta, Disertaciones civiles , Leipsig y Berlín 
1823. 

P. L. Kritz, Disertaciones sobre las principales materias 
de derecho civil. Leipsig, 1824. 

C. J. Meno Yalett, Disertaciones del dominio del derecho 
romano. T. 1. Gostt. , 1824. 
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Chr. Gottl. Haubold, Opúscula académica, vol. 1. ed. 
C. F. G. Wenck. Lips. 1825., v. 2. ed. Frid. Stieber, Lips. 
1829. * • 

Chr. G. Bicner, Opúscula académica , edid. et praefatus 
estFrid. A. Bicner, 2 vol. Lips. 1830. 

W. Francke, C. A. Weiske, C. J. Guyet, Ph. E. Hus- 
chke han escrito también algunas disertaciones. 


2. De autores diferentes. 


Traclalus universi juris , duce et auspice Gregorio XIII 
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in mum congesti. ( Traclalus iractah) Yenetiis, 1584. 18 t* 
in fol. et 4 tom. Indices. 

Evcr. Otto, Thesaurus juris romani , Lugd.-Bat. et Traj- 

ad Rh. 17 25. 4 vol. fol. Traj. ad Rhen 1733-1735. Basil. 
1744 ,5 vol. fol. 

Ger. Meermann, JSovus Thesaurus juris civilis el cano- 
nicn Hagae Comit., 1751-53, 7 t. in fol. Supplementum post 
patris obitum ed. Jo. 1;. B. de Meermann. Hagas. Coin* 
1780 fol. 

Gr. Oelrichs, Thesaurus diss. jurid. in acad. Belg. hábil. 
Lips. 1769, 1770, 2 vol. Thesaurus novus. Brema' , 1771.. 
82 , 3 vol. 

Tlieod. Hagemann et Christ. Aug. Giinther, Archivos 
parala jurisprudencia teórica y pr ática, 6 vol. Brunswick, 
1788-92. 

Aqui deben mencionarse muchas délas obras antes enun- 
ciadas ; El almacén civil de Hugo; el Diario para la juris- 
prudencia histórica y el Museo &c. y después los diarios pe- 
riódicos siguientes: 

Almacén para la filosofía é historia del derecho y de la le- 
gislación, por Grolman. 

Archivos para la práctica civil, Por Gensler, Mitterma- 
ier y Schweitzer. Desde el 5 vol. escriben Loohr, Mitterma- 
ier y Thibaut. Míildenbruch, Linde y Woechtcr han traba- 
jado también en él desde el vol. 14. 

Diario para el derecho civil y el procedimiento, publicado 
por Linden, Merezoll y von Wenig-Ingenlieeim. 

Themis ó Biblioteca del jurisconsulto, por una reunión 
de magistrados, profesores, y abogados, 10 vol. (interrum- 
pido desde 1831). 

C. F. Rosshirt, Diario para el derecho civil y criminal. 
cuad. I. Heidelberg, 1821, cuad. 11, 1832. 
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§. 24. Objetos principales que deben señalarse en cada, peno - 

do de la historia externa. 

En cada período de la historia externa deben tratarse 
tres objetos principales que llevan á resultados de mucha im- 
portancia A. Constitución política y acontecimientos que á 
ella se refieren. B. Fuentes del derecho . C. Jurisprudencia ó 
ciencia del derecho . 
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DESDE EL ORIGEN DE ROMA HASTA LA LEY DE LAS XII TABLAS 

( i-Soa). 

/ /■ a/ y 


CAPITULO PRIMERO, 



A. I. ESTADO PRIMITIVO DE ROMA Y ACONTE- 
CIMIENTOS POLITICOS. 


§. 23. Origen de los II ornemos (1). 

• % a 

Ija historia de los primeros tiempos de Roma descansa so- 
bre cuentos populares; la fábula se confunde con la historia, 
y por esto es imposible llegar ála certidumbre. Sin embargo» 
se puede conjeturar por lo que siempre ha existido, cual ha 
debido ser el primitivo estado de la república romana. 


(1) Iloltius p. ti y sig. Niebuhr , t. 1 y 2; Cicerón, de repú- 
blica , lib. 11; Scldosscr, Historia de los antiguos y de su civili- 
zación, t. 2 ; Michelel ; Historia romana, t. 1. 




GO 
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Roma se fundó en una época (754 antes de J. C). en que 
naciones poderosas habían edificado en Italia un número con- 
siderable de ciudades. Era una Colonia guerrera, establecida 
sobre las riberas del Tibor, rodeada por las fronteras de tres 
países, habitados por {res diferentes naciones (1 ), á saber; 
los Latinos, los Sabinos y los Etruscos. Considerados los ha- 
bitantes de Roma bajo la relación de su naturaleza animal, 
todos eran de una misma raza, es decir, todos pertenecían á 
la raza europea. Los Gofos de los primeros habitantes de Ro- 
ma eran Latinos, venidos en parte de Alba-Longa, los cua- 
les se establecieron entonces en el monte Palatino. No tar- 
daron mucho en reunirse á ellos los que habitaban en el mon- 
te Quirinal , que eran Sabinos, resultando de aqui la doble 
nación, formada por los Romani y los Quintes. En fin, algún 

tiempo después una colonia de Etruscos vino á formar una 

# 

tercera población, y se unió á las dos primeras; de aqui re- 
sultaron las tres tribus, Ramnes (Latinos), TcUies (Sabinos), 
Luceres (Etruscos). 

Difícil es determinar que parte de la población ha pre- 
dominado. Niebuchr da la preponderancia á la influencia 

_ • 

etrusca. Hugo considera á Roma como una colonia latina, y 
se funda en que la lengua romana era la latina y en que los 
cuentos populares hablan en el mismo sent ido. Sin embargo, 
no puede desconocerse la poderosa acción que ejerció sobre 
el desarrollo de la nueva ciudad la civilización etrusca, pues 
estaba mas adelantada que ninguna de las otras. 

Los Etruscos eran un pueblo sometido áuna constitución 
aristocrática y religiosa, que hace recordar en ocasiones, 


(l) Al menos hasta cierto punto', pues parece que se recono 

cen en ellas numerosas analogías en el fondo de sus inslitucio 
lies. 
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bajo algunos aspectos, el viejo Egipto, y nuestra época feu- 
dal. Sus artes, y probablemente sus ciencias, habían progre- 
sado mucho; sus ciudades eran ricas y comerciantes; aun- 
que parece que la condición del pueblo era casi servil. Con 
todo se descubren muy á las claras en la antigua Roma los 
elementos latino y sabino. En ellos se reconocen las pobla- 
ciones de la Italia central, menos adelantadas que los Etrus- 
cos, que acababan de pasar de la vida de pastores al estado 
agrícola. Debe observarse también en el estado romano, que 
las instituciones federales y la aristocracia patricia no perte- 
necían á ninguna de las naciones italianas en particular, sino 
á todas en general (1). 

La parle mas ilustrada de los primeros habitantes tuvo 
una influencia preponderante en el estado político de la co- 
lonia; este hecho revela la existencia del elemento et rosco 
en las instituciones, en la religión y en el derecho. Mas co- 

é 

mo la ciudad estaba situada en el territorio del Latium , y 
como el núcleo de la población era de Latinos, los Romanos 
formaron parte de la confederación latina. De aqui proviene 

la preponderancia final del elemento latino. Finalmente, Ro- 

% 

ma admitió en su seno á los estrangeros (pie la pedían un asi- 
lo, bien fuesen personas de garantías, como los gefes de una 
tribu, que con sus gentes y riquezas engrandecíanla ciudad, 
bien personas poco estimables por su moralidad y riquezas, 
como los tránsfugas , y los mismos esclavos de los Romanos, 
cuando sus dueños les otorgaban la libertad , que era con 
bastante frecuencia. No es fácil decidir, si esta conducta era 
efecto de la aplicación (pie hacían de algunas máximas del 
derecho civil , ó si lo era del deseo de aumentar los brazos, 


(1) Véase Fes t us , Rituales libvi. Cicerón , de le'gtlnis , II, ■' , 
Tilo Livio , I , 8; IX, 30. Dionisio Ilalicaniaso IX, ¡>. 


02 HISTORIA EXTERNA. 

I 

y engrosar hasta cierto punto sus huestes guerreras. Lo 
cierto es que esta manera de acrecentar la población produ- 
jo resultados ventajosos en lo sucesivo , ya en sus conquistas, 
ya en su estado político , ya también en su estado moral. 

§. 2G. Carácter. 

El carácter nacional de los Romanos nos descubre las 
cualidades morales, fuertemente pronunciadas, de un pue- 
blo regido mucho tiempo por leyes é ideas religiosas. Ellos 
poseían en alto grado las ideas de justicia y de deber; su res- 
peto absoluto por la ley se elevaba á una especie de culto, 
que acataba igualmente la forma que el fondo (1). Con todo, 
su religión , creada para un pueblo poco adelantado, consis- 
tía mas bien en el temor de los Dioses, que en un sentimien- 
to efectivo de piedad. Como la mayor parte de los pueblos de 
la Italia central, daban pruebas de mucho valor y entusiasmo 
nacional; y no se quedaban tampoco atras en el desprecio 
y arrogancia con que miraban á los estrangeros y á todo lo 
que no era romano. Respecto á los deudores se les ve infle- 
xibles y sin piedad. Su amor es brutal ; las mugeres no son 
otra cosa que instrumentos de su pasión ; en esto se entre- 
gan á los mismos cscesos que los Judíos , los Griegos y otras 

# 

poblaciones orientales de nuestro tiempo (2). Eran avaros y 
poco dispuestos á ejecutar actos de liberalidad ( largüio fun- 
dum non habel ). Las donaciones nunca han sido muy fre- 
cuentes entre los romanos; por eso el Derecho romano casi 
carece de principios en esta materia. 


(1) Polibio VI, 56; Aulo Celio, XX, 1. 

(2) Impudicilia in servo necesitas , in liberto olficium , in in 
gcuao ílagitium csl. 
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§. 27. Civilización. 


La civilización de los romanos era la de un pueblo agri- 
cultor. Acababan de salir de la vida de pastores, y es muy 
natural que se eche de ver en ellos muchos rasgos de sus 
primeras costumbres. Los ganados formaban una parte esen- 
cial de sus riquezas, lo mismo que los animales que emplea- 
van en el cultivo de las tierras ( qui dorso collove domantur). 
La propiedad territorial no era diferente de la propiedad 
moviliaria. No fue al principio, sino algún tiempo des- 
pués , cuando cultivaron las viñas y las olivas. La agricul- 
tura, sin embargo, formaba con los ejercicios de la guerra 
la ocupación habitual del pueblo, y los personages de mas 
alta consideración no se desdeñaban en alternar con sus su- 
balternos en los trabajos de los campos. No se encuentra en 
Roma , como entre los germanos , siervos , derechos señoría- 
. les, una jurisdicción relativa á ellos, y la propiedad de los 
inmuebles mas limitada que la de los muebles. 

Los romanos conocían el metal , como medio de cambio; 
y a este efecto empleaban barras de cobre que entregaban 
al peso. De aquí nacieron las ventas per oes et libram. Tam- 
bién conocían la escritura sobre el cobre y tablas de cera 
( Tabula} ccrccü ) (1). 

Los olicios estaban encomendados á los esclavos y á los 

, é 

que dejaban de serlo ; y el comercio se hacia por los estran- 
jeros. La ciudad de Roma nunca fue una ciudad industriosa 
ó comerciante en el rigor de la palabra (2). No había en 


(1) Lcvcrquc, Iíistor. Rom. niega ambas cosas al principio de 
Roma, pero después dice tácitamente lo contrario. 

(2) Sin embargo, los Romanos hicieron después por si mismos 
gran comercio marítimo. 
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ella un orden de sacerdotes, ó una raza aparte que tuviese 
á su cargo el sacerdocio. Cualquier romano , con tal que 
perteneciese á una familia patricia, podia ser sacerdote, y 
en efecto lo era comunmente. No había una casta sacerdo- 
tal , y el sacerdocio no llevaba consigo la condición de per- 
petuidad. 

§. 28. De la situación geográfica de Roma (1). 

9 

- f 

En el principio la república romana no contaba mas po- 
blación que la ciudad de liorna con un territorio muy mez- 
quino ; pero no tardó mucho en estender su dominación por 
las victorias ganadas á las otras naciones y ciudades fronte- 
rizas. Sin embargo, Roma sola formaba siempre el Estado, 
y su régimen municipal era al mismo tiempo la constitución 
de la república. Esto esplica la unidad del Derecho romano, 
causa principal de su desarrollo gradual y de la perfección 
á que llegó con el tiempo. 

El clima de Roma, aunque bastante cálido, está tem- 
plado por la proximidad de las montañas y de las costas. El 
invierno rara vez hace sentir sus rigores. Esta circunstancia 
nos csplica la gran publicidad de todos los asuntos públicos; 
todo se trataba al aire libre ( in foro ) ó en templos abiertos ( 2), 

También esplica el clima la frugalidad de los romanos, 
que se alimentaban con poco, como sucede á los actuales ha- 
bitantes de España. Eran, pues, muy dispuestos para la 
guerra. Por último, situada la ciudad de Roma en medio de 


(1) Vcase sobre lodo á Cicerón, De República , lib. II. 

Í2) Al principio habia lies villas distintas: la de Uómulns, en 
el monte Palatino; la de Tntius en el monte Capí lo lino , y la de 
los Et ruscos que ocupaba el monte Ccelius, 
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la Península italiana , era accesible á los estranjeros , y por 
esto muy apropósito para llegar á ser la capital de un vasto 
imperio, al propio tiempo que el Tiber la facilitaba estraor- 
dinariamente las comunicaciones comerciales, tanto interio- 
res como estertores. 


1. PRIMER ESTADO SOCIAL DE LOS ROMANOS. 


§. 29. Distinciones naturales de las personas. 


Uno de los primeros puntos, que deben determinarse en 
toda historia de derecho eS, saber en cada nación que clase 
de personas goza de la plenitud de los derechos. En todas 
las legislaciones se distinguen las personas capaces (de tener 

• . • . * *> y • f 

derechos) y las incapaces. Las capacidades ó las incapacida- 
des se refieren , ó á los derechos políticos , ó al goce de los 
derechos civiles. En los pueblos guerreros, las únicas perso- 
nas completamente capaces de derechos son ordinariamente 
los hombres que se hallan en estado de tomar las armas. Asi 
sucedía entre los romanos. Por eso también se denegaba la 
capacidad á las mugeres y á los niños de pocos años. 

El sexo femenino estaba siempre sometido á un poder. 
Las mugeres gozaban sí de los derechos civiles , pero no po- 
dían ejercitarlos libremente. Se las ve , ó bajo el poder del 
padre (in patria po(estate) y mientras no están casadas, o 
emancipadas; ó bajo el poder del marido, que es igual al 
poder paternal (in manu) ; ó en fin, bajo la guarda de su 
mas próximo pariente y heredero futuro (m tulchs proxi- 

mi agnali). 

En los dos primeros casos, las mugeres eran incapaces 
de tener bienes propios; en el tercero, no podían cnagenuif 

los sin la autoridad del tutor. 
tomo i. 
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El abuelo materno es estraño á los hijos de su hija. 

Los jóvenes incapaces de llevar las armas ( impúberes ), 
están igualmente bajo la hílela , si 110 tienen padre en cuyo 
poder esten. 

]\ r o se tenia consideración á las facultades intelectuales, 
sino cuando se trataba de restringir los derechos que goza- 
ban las personas que habían caído en el furor, ó en la de- 
mencia. Mas tarde fue cuando se pensó en obrar del mismo 
modo, respecto á los que consumían sus bienes con gastos des- 
medidos. 


- 

§. 30. Distinciones que resultan del Derecho. Esclavos. (1) 

: : * A . ' * - ' • . . 

«• m • . ► „ rn 9 -é * " 

En el Derecho romano la distinción mas importante de 

• — . 

las personas es la de los esclavos (serví) y de los hombres 
libres. La servidumbre personal ha existido en Roma lo 
mismo que en Atenas y en los demas pueblos de la antigüe- 
dad. Los esclavos romanos 110 deben confundirse con los es- 
clavos de América. En un principio era su suerte mucho 
mas dulce y mas soportable que la de los esclavos negros. 
Hacia el fin de la república , cuando se corrompieron las 
costumbres por los mismos esclavos venidos de la Grecia y 
del Egipto, principiaron ú sufrir malos tratamientos. 

En los primeros tiempos', los esclavos de los romanos 

i 9 

comparables á nuestros domésticos, eran muy bien tratados, 
ya se les considerase como miembros de la familia , ya como 
una preciosa parte de la riqueza de cada uno. Asi como se 


■ ■ » 

§ 


m 

(1) La obra de Mr. Comlo, Tratado de legislación , t. 4, p. 80- 
105, contiene muchas inesactitudes y exageraciones sobre el carác- 
ter de la servidumbre entre los Romanos. ISo distingue los tiempos 
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trataban con cuidado y esmero los animales domésticos, asi 

también se interesaban los romanos por sus servidores. Las 

manumisiones eran frecuentes, y con la libertad se solia dar 

algún bien al que por este hecho pasaba á ser ciudadano 
romano. 

Los esclavos no tenían verdaderos derechos: sil unión 
con una muger esclava no se llamaba matrimonio, sino con- 
tubernium: entre un padre esclavo y sus hijos había, sin 
embargo, un parentesco natural ( servilis cognatio ); los bie- 
nes que les permitía su señor formaban un peculium del que 
siempre este último quedaba propietario. El señor, res- 
pecto ¡i su esclavo, era como un soberano; su voluntad era 
ja ley, pero tenia un interes en conservarlo. Desde el 
tiempo de los Emperadores hubo necesidad de que la ley 
protegiese á los esclavos contra la tiranía de sus señores; 
antes tenían un escudo en las costumbres. 

No hay esclavo sin señor, y este señor podia serlo el Es- 
tado (serví publici). ; * . vT -oí m ratina- , nu vüz 

El manumitido quedaba en relación con su antiguo se- 
ñor; este era su protector de derecho ( paironus ), su padre 
político; aquel su cliente ( líber l-us ). El manumitido tomaba 
el nombre de liberlinus , cuando se le comparaba con un 
hombre nacido libre, con un ingenuus. 


1 * 


. 31. Constitución y régimen de la familia. 




La distinción mas importante en derecho civil entre los 
hombres libres es en cabeza de familia, (paires famtliurum ) 
y en personas sometidas al poder de estos últimos. El régi- 
men de la familia era en Roma muy riguroso, y producía 
efectos en el derecho civil. La familia lormaba un lazo políti- 
co y religioso. Los bienes que poseía estaban en el dominio 
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absoluto de su cabeza. Este régimen hace recordar el de los 
patriarcas. El padre, también princeps familias , era el único 
que ejercía los derechos sobre los bienes ; era el único inde- 
pendiente (sui juris). Todos los demas miembros de la fa- 


milia estaban bajo su poder absoluto; á saber; 

1. ° Los esclavos, como parte del dominio, sunt sub ció- 
mi ni pot estáte (1) 

2. ° Los hijos nacidos de la muger del gefe , filii et film 
familiarum (patria} potestali sübjecli subjcclwvc) , y lo mismo 
lofc hijos adoptivos (2) 

3. ° La muger in manu , parecida á las hijas de familia- 

4. ° Los hombres libres agregados á la familia , á ejem- 
plo de los esclavos, sin estar en la servidumbre ( Ilumines 
in mancipio ) , ( 3 ) 

Era un principio, que todo lo que adquiría una ú otra 
de estas personas debía reputarse como adquirido por la ca- 
beza de la familia ; ninguna especie de propiedad podia re- 
sidir en manos de los primeros; las personas sometidas al 
poder del gefe de la familia eran como unos instrumentos ó 

medios por los que estos últimos podían adquirir bienes. 

• * * 

La unidad de la familia era sagrada, y á ello conducía la 
unión religiosa. Tenia su culto doméstico , su sacra ; (4) y 


era el sacerdote de la casa el cabeza de la familia. Los sacer- 
dotes de Roma ( pónlifes ) cuidaban de que los sacra no se 
estinguiesen ( sacra perpetua simio). Esta era la causa prin- 
cipal de las adopciones. Los que eran miembros de una mis- 
ma familia bajo un padre común , estaban ligados entre si 



(1) De aquí los esclavos familia ; , familiares. 

(2) Libcri , es decir , non serví. 

(3) El carácter de cada uno de estos poderes se esplica en la 
historia interna. 

(4) El patrono de la iainilia era un Dios , de aqui los Penales. 
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por la agnalio , parentesco por línea masculina (1), que da- 
ba derecho ú suceder en los bienes de todos los miembros de 
la familia. 


Para ser padre de una familia de hijos propios, debiauno 
estar unido á una muger romana, y tener la facultad de 
casarse con ella, connubium , pues connubium , manas pa- 
tria pot estas, familia , agnalio , heredilas legítima , el tutela 
legítima , todo esto es una consecuencia del régimen de la 
familia. 


Solo la muerte acaba con el poder del padre ; el hijo de 
familia, aun cuando fuese de edad de 00 años nada tenia pro 
pió , si le vivía todavía el padre. Hasta la ley de las doce ta- 
blas no estuvo en uso la emancipación , que producía el efecto 
de romper completamente los lazos que le unían con la fa- 
milia, á la que quedaba estraño el emancipado. 

Sin embargo, muchas familias forman una gens. No co- 
nocemos con exactitud el valor de esta palabra, que no tie- 
ne otra correspondiente en nuestra lengua. Gentes y genera 
familiarum. son una misma cosa, y parece que las gentes 
han de haber formado las cante. Nicbuhr ve en la gens una 


unidad política de lugar ó de cuartel, como los <po\*í romaeu 
en Atenas. Era una unión religiosa y de derecho ít la vez; 
de aqui los sacra genlililia, y el derecho de sucesión de los 
gentiles. 

El cliente era gen lilis de su patrono, y también el ma- 
numitido. (2) 


§. 32. Patricios y Plebeyos. 

é 


Considerado bajo el punto de vista político y del Lcrc- 


(1) Per mares cognado. 

(2) Vcasc Nicbuhr. Jlist. Rom. T. II. 


* 
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clio público , la distinción de los patricios y de los plebe- 
yos ( paires et plebs ) es de la mayor importancia. Solo los 
primeros gozaban de los derechos políticos, solo ellos eran 
cives opHmo jure (1). Formaban los comilux cumcitd y el sc- 
natus ; únicamente los patricios podían ser magistrados y 
pontífices , y cuando el Estado hacia conquistas , ellos se 
adjudicaban una parte de los dominios conquistados, ( ayer 
publicus ab hoste redentus ) cuyo disfrute conservaban per- 
petuamente. Todavia no se conocen de un modo positivo 
las condiciones de esta apropiación y de este disfrute (2). 
Esta clase era una nobleza privilegiada , compuesta de las 
familias mas antiguas de Roma. Sin embargo , los reyes so- 
lian á veces asimilar á ellas otras gentes , por una especie de 
merced ó titulo de nobleza que les concedían. 

La plebs no la componía el populacho (ó como se suele de- 
cir, el pueblo bajo). Formaban la plebs todos los hombres li- 
bres que no eran patricios, ni clientes de los patricios; era 
el tercer estado , que mas tarde ha llegado á ser el común (3). 


(t) Los verdaderos cives ó ingemii eti el principio de Roma: 
Qui patrem ciére possunt; ex sánelo matrimonio. 

(2) Véase Feslus, en la palabra Paires; Tilo Livio, II, 8, IV, 3. 

(3) Gust. Hugo' se espresa asi respecto á la distinción de los 
habitantes de Roma en patricios y plebeyos. §. XLIÍ de su Ilist. 
del Derecho Rom. “Es lícito creer que los patricios fueron elegidos 
al principio arbitrariamente entre lodos los hombres libres, ó lo 
que parece mas natural, que- fueron losgelcs de las primeras familias, 
bajo las cuales se formó el pueblo (plebs), compuesto sobre todo en 
aquel tiempo, de sus libertos y de sus descendientes; de manera 
que en este sistema los títulos de grandes y de pequeñas familias 
(mayores et minores gentes ) serian sinónimos de antiguas y nuevas 
familias. Puede también suponerse qué los padres (paires), venidos 
de la Elruria se baldan reunido, por decirlo asi, como por mila- 
gro con el pueblo (plebs), originario del pais de los latinos, con el 
fui de no formar entre sí mas que una nación. Se ha citado en 
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En el principio , no formaban los plebeyos un cuerpo de 
habitantes constituido , como el de los patricios. No gozaban 
ningún derecho político, ningún privilegio, sus ventajas 
consistían en la libertad de su persona y de sus bienes , 6 
en la libertad civil. Podían sí adquirir dominios plenos 6 in- 
dependientes, enriquecerse, pero de ningún modo aspirar 
ú los honores y á la dirección de los negocios del Estado. 
No podían casarse con personas que perteneciesen al órden 
patricio ; y esta prohibición se encuentra todavia en las le- 
yes de las doce tablas; Ínter paires et plebeyos con nidria ríe 
sunto. En el pueblo se distinguían también los clientes, cu- 
ya posición es difícil de apreciar , si se admite la común 
opinión que todos los plebeyos debían tener á un patricio 
por patrono (1). La clientela era un lazo muy sagrado; el 
patrono debía á su cliente su protección paternal , debía 
socorrerle en caso de necesidad, defenderle ante la justicia 
y enseñarle el derecho civil y religioso. Los clientes , por 
su parte , debian mostrarse reconocidos y obedientes á sus 
patronos, sostener su honor, pagar sus deudas, contribuir 
por sí y con los miembros de su casa á sobrellevar en be- 
neficio público , las cargas y los poderes honoríficos. Tenían 
también que ayudarles á dotar a sus hijas , y a pagar el 
rescate, si el patrono ó alguno de los suyos caían en poder del 
enemigo (2). Cuando el cliente moría sin tcnci heredeios, 
le sucedía el patrono, y este derecho también se estendió ú 


apoyo de esta última hipótesis, contraria, por otra parte , al sen- 
timiento <lc los mismos antiguos , el ejemplo de los Atenienses, 
como también la diferencia que se hacia habitualmenlc en Roma 
entre el pueblo en general (plebs) y los de esta dase en paiticu ai, 
que descendían directamente de lus patricios. 

( 1 ) INiebuhr p. 28. 

(2) INiebuhr, id. 


ÍIISTOIUA EXTERNA. 



los manumitidos. El patrono podía imponer penas al clien- 
te que faltaba á sus deberes para con él. El patrono y el 
cliente no se aplazaban ante la justicia, y no atestiguaban, 
ni votaban en los tribunales, el uno contra el otro. Eos de- 
beres del patrono para con el cliente eran mas sagrados 
que los que le unían a sus propios parientes (1). 

Si lodos los plebeyos hubiesen sido clientes de los patri- 
cios, la historia romana seria ininteligible; porque las per- 
petuas luchas entre estas dos clases de ciudadanos no po- 
drían comprenderse. Los autores clásicos oponen con fre- 
cuencia los clientes á la plebe; y debe creerse que no ha- 
bía mas que cierto número de plebeyos constituidos en clien- 
tela; por ejemplo, los manumitidos, sus hijos y otras gen- 
tes que cultivaban las tierras de los opulentos patricios. Sin 
embargo, este lazo de patronos y clientes se fué poco á po- 
co rompiendo , y solo se conservó entre el patrono y los ma- 
numitidos. •* 




33. Constitución primitiva de Rema. 




Es muy común presentar la antigua Roma como una 
monarquía; porque tenia un Rey, {rex) y esto es un error. 
Roma era una ciudad aristocrática con un presidente nom- 
brado de por vida, á quien se le había investido con mu- 
chos poderes. Dirigía la república y por esto se le llamaba 
rex. Los poderes políticos estaban encomendados , tanto al 
Rey, como al Senado y á los Comicios (2) 


0 

(1) Aulo Celio, I, 5, 13, y 21, Dionisio de llalicarnaso II, 9, 
10, Nicbuhr. p. 30, 

(2) lloltius, pag. 13, nn. 11-13. Hugo Ilisl. §.XI, III. 
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§. 34 Rey. 


El rex (1) era el gefe de toda la población armada, y 
su general en tiempo de guerra. En el de paz tenia la mis- 
ma jurisdicción que tuvieron después los Cónsules y los 
Prelores , como también el poder ejecutivo, llamado im- 
pcríum. Imponía penas y multas, y los ciudadanos podían 
apelar de su decisión para ante el pueblo (2) Respecto á los 
estranjeros ejercía un poder dictatorial. También era sumo 
sacerdote, y protector de los sacra ; mas no era dueño del 
culto (de los dogmas religiosos, fiestas, &c.). Distribuía la 
posesión de las tierras conquistadas. 

Presidia el senado y los comicios, y presentaba á estos 
los proyectos de ley ( rogaciones ). El reinado no era heredi- 
tario , aunque familias muy influyentes querían que sí lo 
fuese. Uno de sus parientes, sin embargo, podía esperar el 
sucederle. 

§. 33. Senado. 


El senado era la asamblea de los gefes de 300 gentes , ó 
enrice , El número de los senadores y de las gentes estaba 
arreglado á los 300 dias del año lunar , adoptado en Roma 
desde tiempos muy antiguos. Durante el interregno gober- 
naba el senado, y cada senador tenia un día las riendas del 
gobierno. El senado era el consejo perpetuo de la adminis- 
tración; era el alma de la república. Todas las ciudades de 


la antigüedad han tenido senado (3). La institución del so- 
narlo nn es obra de ninsmn legislador; se ha (orinado por 




(1) JSiebuhr t. 2. [>. 54 id. de París. 

(2) Cicerón, de República , II, 3Í. 

(3) Niebuhr, p. 46. 
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la fuerza de las cosas. Las familias poderosas han nombrado 
su representante, y las ideas* religiosas han determinado el 
número : cada una délas tres antiguas tribus tenia cien se- 
nadores. 


§. 36. Comicios 

n í.: • •: f i . • 'útr*- » tu:*- ^ 

Los comicios mas antiguos de Roma eran los de las Cu - 

% 

Tica , es decir , de las gentes ó de los cuarteles ; solo los pa- 
tricios votaban en ellos. Tenían un carácter religioso muy 
pronunciado, y siempre siguieron bajo la influencia de los 
sacerdotes. Todo poder , todo mando , debía ser conferido ó 
consagrado por comilia curiala , y esto era todavía una ne- 
cesidad en tiempo de Cicerón (1). En tiempos posteriores, 
este medio de convocación fué adoptado esclusivamente para 
todos los asuntos relativos al culto (2). 

La prueba de que no entraban los plebeyos en los co- 

♦* 

micios (3) es que se votaba en ellos virilim , de consiguiente 
hubieran compuesto siempre la mayoría y logrado sus de- 
seos , lo cual , sin embargo , desmiente la historia con sus 
hechos , mostrándonos estos comicios como obra de los pa- 
tricios. Añádase á esto que cayeron en desuso tan luego 
• » 

como triunfó en el gobierno de Roma el principio demo- 
crático. En su último término los constituían por sí solos 
los treinta' Víctores. 


(1) Niebuhr, p. 51-53. 

(2) Hugo. Hist. §. XL1II. 

(3) Aulo Celio XV, 27, dice positivamente que los comilia cu- 
ríala eran los de las gentes, es decir, de los casas patricias. 


\ 
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II. CAMBIOS OCURRIDOS EN LA CONSTITUCION 




ROMANA. 


!• / A 

§. 37. Sistema representativo de Servius Tullius. 


La historia romana nos ofrece el cuadro de una lucha 
sostenida durante algunos siglos entre los dos elementos po- 
líticos de la nación, los patricios, y los plebeyos (1). Con- 
cluyó por la victoria completa de estos últimos, y por su fu- 
sión con los primeros, para que naciese mucho tiempo des- 
pués una nueva aristocracia, sin privilegio de derecho, la 
de los nubiles , es decir, de las familias “ notables ó ilustres. 
Los Reyes han favorecido y facilitado el resultado de esta 

lucha. 

Servias Tullius , (2) contemporáneo de Solon , confirió 
á los plebeyos los primeros derechos políticos, la prime- 
ra participación en el poder, por medio de la institu- 
ción de los Comilia centuria-la. Los derechos que les con- 
cedió no eran estensos: los patricios conservaban su pre- 
ponderancia política, sin embargo, se acababa de dar el 
primer paso hacia la reforma, y esta medida provocó las 
concesiones que la plebe obtuvo después, y fué al propio 
tiempo la principal causa de la grandeza de los Romanos (3). 

Servias regló el servicio militar de los ciudadanos» 
conforme á la organización de las legiones, y atendida 


(t) Tilo Bivio , I, 4 --—4 3, Dionisio <lc Ilalicarnaso , IV, l4- 

22, Cicerón de República, lib. II, W altor, cap. II. 

(2) Ilugo Hist. §. XLV. dice que solo es la tradición quien 

atribuye á Scrvius el cambio hecho en el gobierno por la institu- 
ción del censo y los comicios por centurias. 

(3) Niebuhr, t. I, p. 254. 
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la fortuna de los plebeyos , llamados al servicio (1). 

La división en clases, dice Niebuhr (Tom. II, p. 187), 
representaba un ejército de peones, en armonía completa 
con la organización de las legiones. Eran tropas de línea, 
y tropas ligeras con sus hombres de reserva , sus carpinte- 
ros, sus músicos, y aun con su tren y bagage. Las centu- 
rias estaban compuestas d e júniores, que formaban el ser- 
vicio activo, prontas á la primera llamada, y de séniores 
que formaban la reserva ó el reemplazo (2). 

Los patricios de nacimiento eran iguales á los mas fa- 
vorecidos de los plebeyos; formaban 18 centurias de caba- 
lleros. Como los plebeyos se equipaban á espensas propias, 
el equipo dependía de los medios , ó de la riqueza de cada 
uno. El rico tenia una armadura mas fuerte que el pobre. 
De aqui nacieron las clases, ya de soldados, ya de ricos. 

El census , la evaluación de la riqueza de los ciudadanos, 

• r » 

era la base de toda la organización. El rico , mejor equipa- 

do y mejor armado de coraza , combatía en primera línea y 

» 

corría los principales riesgos. Pagaba también la mayor con- 
tribución, pero en compensación de estas cargas, tenia una 
parte mayor en el poder (3). La primera clase constaba de 
un número considerable de centurias , compuestas de pocas 
personas, y las inferiores, por el contrario, tenían menos 
centurias y comprendía cada una un número crecido de 
personas. (4). 


(1) Nicbuhr, en el cap. Centurias . 

(2) II ugo §. antes citado. 

(3) Cicerón de República , II, c. 22, dice, Curar i ¡que Scrvius, 
quod semper in república lencndum esl , ve plurimum vafeant 
plurimi. 

(4) lid. Is valebat in suffragio plurimum , cu/us plurimum 
intererat esse in optimo statu civilalem. Aulo Celio nos presenta 
los comicios por centurias como unos comicios militares. 
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Los caballeros estaban interesados en votar con las cen- 
turias de la primera clase, para contener las exijencias de 
las otras clases menos ricas. 

En fin, la legislación de Servios Tullius contiene un sis- 
tema político, semejante á las leyes electorales de la mayor 
parte de los países constitucionales modernos, en los que la 
propiedad , grande ó pequeña , es la condición del ejercicio 
del derecho de elejir (1) Esta organización, según Tilo Li- 
vio, es la siguiente (2). 

I. a clase: 82 centurias y 18 de patricios (100). 

II , III , y IV clases: 00 centurias (20 cada una). 

V. clase: 33 centurias. 

La primera clase formaba, pues, mas centurias que las 
otras cuatro reunidas. 

* • 

Estos comicios no adquirieron desde luego la facultad de 
entregar el mando ( imperium ) á quien tuviesen por conve- 
niente , este poder debía ser otorgado solemnemente por los 
comilia curíala. A los comicios por centurias debía traerse 
toda acusación criminal. De capitc ciéis non nisi comilaius 
maximus agilo. 

§. 38. Los Cónsules . 

t f • f /* * 

En su principióla institución del consulado fue eviden- 
temente un paso retrógrado, pues se creó en provecho de 
los patricios, quienes miraban con sospecha á los reyes por- 


(t) El Estado era como una sociedad de accionistas; tos rpie mas 
tenían, es decir, los cjue poseían roas acciones valían mas y ar- 
rastraban tras si á los <;ue tenían menos. ISiebulu , lngaf antes 

citado. 

(2) Cicerón en el libro II de República presenta otios mime 
ros probablemente alterados. 


78' 


niSTORIA EXTERNA. 




que buscaban su apoyo en los plebeyos (1) Dos cónsules, 
nombrados por un año solamente y elegidos de entre los 
patricios , no podían á estos inspirarles recelos. El poder del 
primer magistrado de la nación se debilitó, y lo que era muy 
natural, creció á proporción el poder del primer cuerpo doi 
Estado. La elección de los cónsules hacia á estos hasta cierto 
punto dependientes de los electores ; su dualidad les servia 
mutuamente de freno, y la idea de volver dentro de poco á 


dejar el lugar eminente, ó que habían ascendido por la vo- 
luntad desús iguales, voluntad que debían conservar, si 
otra vez ambicionaban el nombramiento, eran cosas que, li- 
mitando su poder, aumentaban el del Senado. Oesde este ins- 
tante el gobierno de Roma vino ó ser puramente aristocrá- 
tico, y los plebeyos quedaron por lo mismo sometidos á dis- 
creccion de los nobles. Se asociaron una parte de la plebe, 
admitiendo nuevos miembros en el Senado, cónscripti (2) f 
pero la gran mayoría del pueblo quedó sin participación. 
Mientras que vivió Turquino, y Roma estuvo amenazada, 
los plebeyos fueron algún tanto considerados, pero cesaron 


los miramientos y comenzó la tiranía luego que fue pasada 
la hora del peligro (3). 

Brutus conspiró en provecho de los patricios, contra 


- . • l 

(!) Los mismos antiguos dicen , que el Rey era el protector 
natural de la plebe. Cicerón de República , II. cap. 32. Ilugo. 
Jlisi. §. XIAF. 

(2) Reemplazaron á los senadores que liabian marchado con la 
gens de los Tarquinos. 

Paires conscripli es una de las muchas locuciones en las que 
se ha despreciado la partícula et , como en unus f rucias , y otras 
semejantes, que se traducen literalmente á la lengua castellana , y 
en este caso no tienen ya estas palabras mas que un sentido ficti- 
cio de convención. 

(3) Tito Livio, 11 21-23. . ¡ , -- 
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L 4 

quienes, es creíble, había sido solamente duro el destronado 
Turquino (1). Roma le debía mucho en sus relaciones este- 
riores , y bajo su mando llegó á ser ia primera ciudad del 
Latium. 

Con el tiempo vino á ser el Consulado una institución 
.favorable á la libertad, cuando esle puesto elevado fue acce- 
sible á todo ciudadano ; porque un magistrado elegido anual 
y responsable (los senadores podían ser acusados por los tri- 
bunos, acusado insidies ), no podia oprimir á la patria; cual- 
quier injusticia podia ser impedida por la oposición de su 
colega ó de algún tribuno (2). 

El nombre de Cónsul se ha csplieado de diferentes ma- 
neras; quia considere debeban t rei publica! , ó quia considere 
debebant senatmn . (3) Parece que se les llamaba también 

pr actores , pnvilores , presidentes. 

Su poder era igual al del rcx y tanto en lo civil como en 
lo militar. La apelación de sus sentencias , para ante los co- 
micios estaba espresamente sancionada (4). 


§. 39. La Dictadura (o). 


f fH« 

0¡\v, 


El nombre y aun la esencia de la Dictadura, considera- 
da como poder real por un tiempo limitado, es de origen 
latino. A los dos años de instituido el Consulado se nombró 


n r \ 4t 


• •' t 


• í fít 

• • Ll 


\ 


m 


* | 

(1) I.os Historiadores sin embargo le presentan como el lua- 

no de todos. . . , 

(2) Pe aquí el principio, in parí causa mehor es i condit/o 

prohiventis . ; * , 

(3) ISiebuhr p. 300 combate esto. Cónsul significa colega., de 

con y sul, de aqui -ex-sul y prce-sul. 

(4) Por las rogaliones valcriae. 

(5) CSicbuhr Historia romana , Dictadura . 
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el primer Dictador , que los analistas dicen fue T. Lartius 
Flavus. El motivo de este nombramiento fue la guerra que 
amenazaba á Boma por parte de los Sabinos y Latinos, a la 
par que la sedición que se temía dentro de la ciudad por parte 
de ia plebe; ó lo queNiebuhr cree mas verosímil, el peligro 
que amenazaba á la República por la desgraciada elección 
que se hizo de dos cónsules, que pertenecían á la facción de 
los Tarquinos. 

La Dictadura no conservó siempre el mismo espíritu y 
carácter. En su origen fue una institución aristocrática, 
creada con el fin de eludir las leyes valerianas y de restable- 
cer el imperium sóbrelos plebeyos. De los actos y decisiones 

del Dictador no hubo nunca apelación al pueblo; ni aun á 

• ' 

las gentes se les concedió en un principio, para antes las cu- 
rias , á pesar de que la tenían contra las decisiones de los 


Reyes. 

La mayor parte de los autores han creído que el nom- 
bramiento del Dictador se hacia por uno de los Cónsules, 
sin reflexionar que en ningún tiempo la arbitrariedad de un 
solo elector ha conferido el poder real. Cuando la Dictadura 
tuvo este carácter, el nombramiento se hacia por el Senado, 
y la confirmación por las Curias, únicas que en esta época 
podían conferir el imperium. Mas tarde , sea por la urgen- 
cia con que las circunstancias reclamaban el nombramiento» 
sea por otras causas políticas el Senado hacia, sin que en 

•••- ^**r**m • i» * 


nada interviniesen las Curias, la elección de Dictador; in- 
novación importante que se verificó entre los años 392 y 
398. En tiempos posteriores, cuando libertad popular acre- 
centó el poder de los plebeyos, fueron muy raros estos 
nombramientos, escepto para cosas insignificantes, como 
para convocar los Comicios, presidir los juegos, sustituir al 
pretor en caso de enfermedad y otras de esta especie. En 
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•tales casos se abandonó á los Cónsules la elección de Dicta- 
dor, y apoyados en estos precedentes, natural era que recla- 
masen este derecho en las pocas ocasiones que hubo necesi- 
dad de nombrarle para algún asunto grave. 

El poder del Dictador concluía á los seis meses de su 
elección, o antes si en menor tiempo terminaba el asunto 
para que fue nombrado. Si al espirar aquel plazo todavía 
.era necesaria la existencia de esto magistrado se hacia nue- 
va elección, la cual podía recaer en el cesante. La Dictadu- 
ra perpetua de Sylla y Cesar fue contraria á la esencia de 
esta institución. 


f 


§. 40. Los Tribunos (1). 


Después de muerto Tarquino vieron los plebeyos que 
no habían ganado nada con la abolición de la dignidad real. 
•Por liberal que fuese el gobierno, no ofrecía al plebeyo po- 
bre el menor recurso contra los horrores de la miseria. Los 
.senadores suscitaban sin cesar guerras nuevas en el Estado, 
•solo con la mira de proporcionar ocasiones de triunfo á los 
miembros mas considerables de su orden. Los terrenos con- 
quistados pasaban á ser propiedad de los patricios, de los 
•grandes y poderosos señores. También les movía la esperan- 
za, de que la guerra, haciendo que se elevasen los precios 
de los granos y del aceite, facilitaría á los mas ricos la ven- 
ta subida de sus cosechas, y el préstamo desús fondos á 
un crecido inferes. El ciudadano (pie no tenia suficiente 
fortuna para dejar en su casa un esclavo encargado de 
cultivar su campo, y que quizá era también su pequeño do- 


— 


(I) Niebuhr, lojm. 2._p. 4 03. 
TOMO I. 


•t • • * 
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minio presa del enemigo, se veia obligado, primero á com- 
prar, después á tomar prestado, sujetándose al alto precio 
y crecido interes que le exijia el usurero, de acuerdo con . 
los de su clase. Desde que el pobre quedaba obligado, no ha- 
bía fuerzas que pudiesen detener el procedimiento judicial, 
sobre todo, cuando era un patricio, y mucho mas cuando 
era un senador, quien reclamaba sus derechos ante los cón- 
sules. Era la legislación romana muy dura para con los po- 
bres ; podia el acreedor apoderarse de su deudor insolvente, 
ponerle en la esclavitud, cargado de cadenas, y usar con él 
de malos tratamientos. ! ’ : J 

La exasperación iba en aumento, y la exhortación de un 
ciudadano , horriblemente mutilado, produjo una insurrec- 
ción , que en vano se procuró sofocar al principio por medio 
de la intriga. Se separaron las legiones plebeyas, y amenaza- 


ron la ciudad, acampadas en el Monte Sacro y en el Monte 
Aventino. 

Los patricios se vieron por este acontecimiento obliga- 
dos á transí jir. Los plebeyos no pidieron la igualdad de de- 
rechos; pedían tan solo una garantía contra la opresión. 
Consistía esta garantía en el veto, que podrían interponer 
dos tribunos, sus representantes , contra todos los decretos 
del senado. 

Tal es el origen del Tribunado. Cada una de las treinta 
tribus plebeyas tenia su gefe, su presidente, tribunus. Dos 
de estos tribunos fueron elegidos anualmente para asistir á 
las deliberaciones, del senado, ocupando un puesto á su en- 
trada. Estos ciudadanos no tenían ningún poder, imperium; 
no eran magistrados propiamente dichos ; su poder fdé al 
principio negativo, y mas bien moral que político; pero 
egcrcian una vigilancia perpétua sobre los patricios y sus ma- 
gistrados. Podían reunir á toda la plebe, y consultarla; lo 
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que dió nacimiento á los comitia tributa { 1). No se tardó mu- 
cho en tomar en ellos resoluciones, plebiscita , (pie mas lar- 
de llegaron á ser una fuente muy importante del derecho 
civil. 


Las personas de los tribunos eran inviolables ( sacro - 
sanctij (2), lo que servia para darles un valor á veces inso- 
lente; acusaban á los magistrados, si había razón para ello, 
después del año de su administración. 

f 

Mucho debieron á los tribunos la libertad política y la 
legislación romanas, aunque al fin de la república se convir- 
tieron en terribles demagogos , que no poco contribuyeron á 
la pérdida de la libertad , que sus predecesores habían sabi- 
do consolidar (3). ' : . . « J t 

CAPITULO II. 


R. FUENTES DEL DERECHO ROMANO DURANTE 

... * * ' ' > , » j * v * ; » ' I f 
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. 41. 1. El Derecho romano mas antiguo (4). 


Durante la lucha política entre los patricios y plebeyos, 
la historia de Roma apenas hace mención del Derecho y de- 
la legislación, y mas especialmente del Derecho civil. El de- 
recho público se desenvolvió sucesivamente por la marcha 


(1) Desde entonces baliia tres especies de comicios. Asi los ca- 
racteriza un autor romano, Comitia centunoia t\t ecnsu ct atati^ 
curióla ex generibus hominum , tributa ex vcgionibus ct loéis . 

• (2) Quien los maltrataba era castigado con la pena demucite, 

(3) El aumento de los tribunos basta el númciode di^z , Iul 
una astucia de los patricios que perjudico mucho a los plebeyos, poi 
que no era ya tan fácil que estuviesen todos de acueido en los asiul 

tos de trascendencia. a 

(4) Warnkcenig. Introducción al derecho romano , p. ¿\i-bl. 

Iloltius, n, 14 v siguientes. 
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misma (le los negocios; cada institución nueva dió nacimien- 
to á nuevos principios. Sin embargo, el rigor del derecho 
civil para con los deudores fue causa de una insurrección á 
la mitad del siglo III. Este rigor había llamado la atención, 
y se nota, que los patricios , únicos dispensadores de la jus- 
ticia , usaban de un poder discrecional respecto á los ple- 
beyos. 

Los tribunos exijieron, pues, un derecho cierto y deter- 
minado ; y sus continuos esfuerzos fueron por fin satisfechos 
con la sanción de la ley de las doce tablas , en 303. 

Las noticias que tenemos acerca del derecho anterior á 
esta ley, son seguras. Pomponius en su libro De origine ju- 
ris , Pand. Lib. 1, t. 2, §. I, dice; imlio cidlalis noslrce po- 
pulas sitie lege certa, sitie jure cerlo primum agere insliiuil , 
omniaque manu á Begibus guvernabcmlur. 

Después habla este autor de las leyes (leges), sancionadas 
por los reyes y los comicios , que habían caido en desuso al 
principio de la república, y añade esta frase; el ilerum cce- 
pit pópulus romanus in cerlo magis jure et consuctudine ali- 
qua uli, quam pcrlala lege ; id que propé vigitili annis pas - 


sus esl. 


yifjíd ¿s4 


Cicerón dice también en su tratado De Legibus II, 24, 
antes de las doce tablas, jus in more fuit (1). 

En el derecho romano encontramos muchas institucio- 
nes y muchos principios que no han sido introducidos por 
leyes espresas , los cuales datan de los tiempos primitivos de 

Roma. El derecho mas antiguo era, pues, un derecho consue- 
tudinario. \ * 

Lo que se refiere de las leyes sancionadas en tiempo de 


(l) Se le llama jus i/uod sine lege vetillas comprovabit , jus 
moribus rcceptum. 
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los Reyes es fabuloso, y las huellas que nos quedan de la le- 
gislación de estos tiempos no tienen relación, sino con el cul- 
to y con la religión. Pomponius nos dice, que un I* apir tus, 
contemporáneo de Turquino el joven , había reunido todas 
estas leyes, y que se había llamado este derecho jus cid le pa- 
pirianum (1). 

Gravius Flaccus ha escrito sobre esto un libro del tiem- 
po de Cicerón (2), y los comentadores han creído encontrar 

-• 

en Macrobius y en otros todas las disposiciones de este de- 
recha Papiriano, que ellos recojieron y esplicaron. Entre es- 
tos intérpretes debe hacerse mención especial (3) de Ter- 
rasson, en su Historia de la jurisprudencia romana, publica- 
da en Tolosa , 1750, y de Glück, en sus Opúscuku Después 
de Hugo, Dauuouha probado muy bien, en la Themis , t. 5, 
p. 251-254, que nada de cierto conocemos de esta legis- 


lación. 

En cuanto al derecho consuetudinario de la antigua Ro- 
ma, se ha discutido, si había sido el mismo para todos los 
romanos , ó si las genles de origen diferente habían tenido 
otro derecho. Niebuhr piensa que el derecho romano mas 
antiguo no filé el mismo para todos. Cita, entre otros, un 
pasaje de Tito Livio 111 , 54 y 50 , en dende dice este au- 
tor, que la ley de las doce tablas había sido sancionada ut 
jura cquarenlur , espresion que puede también lomarse en 


(t) Aulo Celio, §. 2, in fine y §. 36. Leges regias in unum 
confuid. 

(2) Fr. 1 44 , 50. 16. 

(3) Maree 11 us nos dice en el Ir. 2. D. 11, 8, •' Ncgat lex icgia 
mulicrem, quae praegnas niorlua sit, liumari , ai)lecju«un pai lus c¡ 
excidatur ; qui contra fecerit , spem aniroatis cuta giavida pcit 

inisse videlur , Terraso» , p. 5y. 
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otro sentido (1). Sin embargo, puede tenerse como seguro, 

m • L * • (T 

que el derecho debió ser muy incierto en los primeros tiem- 
pos, á causa del origen tan diverso de los primeros habitan- 
tes de Roma; y que después, bajo la influencia patricia, de- 
bió ir tomando un carácter de unidad ; porque los patricios, 
ademas de la preponderancia que les daba su riqueza , eran 
los únicos que administraban la justicia; eran también los 
abogados natos ( patroni ) de una multitud de plebeyos, sus 
clientes, y eran finalmente los únicos que poseían el secreto 
de los mas antiguos procedimientos, los cuales estaban ínti- 
mamente ligados á las ceremonias religiosas. 


Cicerón (2) atribuye á los antiguos ( majoribus ) ladistin- 

x . ; ; t t* >.*-• 

cion del derecho en jus civile y jus genlium. 


El primero contenia las prerrogativas de los ciudadanos 

. •• •• 

romanos, de las cuales no gozaban los estranjeros. Estos eran 
juzgados con arreglo á los principios que se reputaban admi- 
tidos por todos los pueblos civilizados. 

| i • 

También son términos muy antiguos los de justum y le- 
(jUimmn. Todo lo que es conforme al derecho civil es justo: 

de aquí justen nupliw , justa societas , justa libertas. Legiti- 

• 1 - 

mu ni era todo lo que estaba sancionado por una ley , lex , (ó 
un plebiscito), Estos términos son técnicos. 


II. De la ley de las doce labias. 


§. 42. Origen y causas de esta ley. 

La institución del Tribunado alentó á ios plebeyos. Es- 
tos, sin embargo, no habían conquistado aun la igualdad po 


(!) A saber, hacer leyes equitativas y proscribir la arbitra- 
riedad. , • 

<*2> De officii §. III, 17; 
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Utica , pues, sus pretensiones no avanzaron á tanto. Algún 
tiempo después sintieron la necesidad de garantir su libertad 
civil y política, porque los patricios hubieran podido retirar 
sus concesiones ; la plebs con el sentimiento de su fuerza 
pasó á examinar su dependencia, y los tribunos agitaron al 
pueblo en los comicios. 

Primeramente, estos reclamaron para ios plebeyos la 
partición de las tierras conquistadas , y al efecto propusieron 




rogaliones de dividendo agro ex hoslibus capto , y un derecho 
escrito (1). 

Los patricios bajo diferentes pretcstos dilataron satisfa- 
cer estas demandas (2) , pero obligados á la transacion , se 
gobernaron de modo que casi todo cedió en su provecho. Al 
menos lo que nos enseña la historia es , que no sacaron los 
plebeyos ventajas conocidas de la redacción de ia nucv a ley . 
Para ganar tiempo determinaron enviar comisionados ó di- 
putados á la Grecia a. u. c. 300 para que estudiasen las le- 
gislaciones de las mas célebres ciudades de este país. El ano 
siguiente al de su vuelta , el 303 , se creó una comisión, 
compuesta de diez personas para redactar una ley completa. 
Los decena v iros fueron autorizados con poderes muy am- 
plios, y con su erección quedó suspenso, ó mas bien abolido, 
el consulado. Entre los nombrados no se encontraba ningún 
plebeyo, y Appius Claudios, uno de los patricios mas te- 
naces por su órden , tuvo en la comisión una influí nc.t* P {i 
ponderante. Actualmente, apesar del testimonio de los au- 


(1) Tilo bivio 11 , 41 ysig. IV, 48, Dionisio de iúlicarua- 

(2) * La primera proposición que se hizo sobre el u ’ ns ‘ l 2 _ 

lar y una nueva legislación fue en 202 por el tribuno ucu 

lius Arsa. . •• 
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tigiios, se duda de que se verificase este viage á la Grecia y 
sobre todo á Atenas. (1) 

Algunos intérpretes dicen, que es una fábula inventada 
por los patricios para engañar á los plebeyos, fundándose, 

sobre todo, en que en la ley decemviral no se encuentran 
vestigios del derecho griego (2). < • 

Parece que los patricios negaron á los plebeyos la par- 
ticipación en la redacción del código , porque estos no te- 
nían ningún conocimiento del Derecho. (3). 

El tribunado fué también abolido durante la existencia 
de los decemviros, con lo que se vieron los patricios libres 
por entonces de sus mas temibles enemigos; esto esplica la 
continuación de la magistratura de los decemviros un año 
después de concluido su encargo. 

Redactaron dentro del año una ley estensa, escrita en 
diez tablas. Cada uno de los decemviros, revestido con las 
insignias del poder , administraba un dia la república y los 
otros trabajaban en la ley. Concluida que fué, el senado la 
encontró buena, y la propuso á los comicios centuriados pa- 
ra que la aprobasen. Un desterrado griego, llamado Her- 
inodo i us , de la ciudad de Epheso , fué , según los autores 
antiguos , quien sirvió de intérprete á los decemviros (4). 


• (1) Pornponio , fr. 2 §. 4 D. 1 , 2. 

(2) . Mr. Lelicvre, mayor, de Namur, ha escrito sobre esta cues- 
tión , y sobre el origen griego de las XII tablas una estensa di- 

scrlaeion , la cual ha sido premiada por la universidad de Lovaina, 
en 1 S2G. * 

También Mr. Roulez en la Revista Enciciop. Belga T. I p. 150 
lia tratado muy bien esta cuestión. 

(3) Tito Livio, III, 32. 

(4) Pornponio, fr. 2, §. 4. I). 1 , 2. 
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Mucho se ha hablado de este hombre , á quien Roma le- 
vantó una estatua (1). 

El año 304 se añadieron otras dos tablas á las diez an- 
teriores, y la comisión de los decemviros quedó disuelta el 
año 303, siendo nuevamente reemplazada por los cónsules; 
entonces se publicó la nueva ley y se puso sobre el forum. 

Se la llamaba, Lex Xíí tabularum , ó Lex XI í , Lex 
decemviralis , ó simplemente Lex, ó Legos. La ley estaba 
gravada sobre bronce (2). Pomponius dice, que en marfil (3), 
lo que es poco verosímil. 

§. 43. Contenido de ¡as Doce Tablas. 


# 

Siendo susceptible de una doble interpretación la esprc- 
sion al jura cquarenlur , se cuestiona sobre el verdadero 
fin de esta ley. ¿Se proponía reducir á la unidad el derecho 
nacional ? ¿ó tenia por objeto establecer un derecho impar- 
cial, que quitase á los patricios la facultad de obrar según 
sus pasiones ? Es preferible esta última versión. 

La ley de las doce tablas no es, ni un códi(jo civil, ni 
un código penal, ni una ley fundamental , sino mas bien 
vina costumbre puesta por escrito, que abrazaba los puntos 
mas importantes del derecho civil y público de ios Roma- 
nos. Contenia los elementos , sirviendo de base al derecho 
romano en casi todas sus partes. Las ocho primeras tablas 
versaban sobre el procedimiento, el derecho privado y el de- 


\ 

(1) De el habla Plinio, Ilíst. Nat. XXXIV, 5. Algunos moder- 
nos le consideran como el verdadero autor de las doce labias. 

(2) Tilo Livio, 111, 57. 

(3) Cuyacio cree, que las doce labias estuvieron primeramen- 
te en madera, desnues en cobre y últimamente en matul. 
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recho criminal ; la novena se referia al derecho publico, y 
la décima al derecho divino, jus sacrum. Las dos últimas son 

suplementos á las otras diez. 

El orden de materias guardado en esta ley se ha dedu- 
cido por conjeturas. Con certeza solo sabemos el lugar que 
ocupaban cuatro materias, á saber; el in jus vocare , que 
estaba en la 1. a tabla según Cicerón ; el derecho de vender su 
hijo, en la 4. a , según Dionisio de Halicarnaso; el servicio 
del culto en la 10. a , según el mismo Cicerón, y la prohi- 
bición de casarse entre patricios y plebeyos, en una de las 
dos últimas , según Halicarnaso. También sabemos, que se 

trataba del testamento antes de la sucesión ab inteslcUo. 

' J * 

Veamos, sin embargo, el que ha creado la opinión mas 

acreditada. > i ’ 

% * * > 


» • * 4 * ••• 

Tab. I De in jus vocando. Tab. VII De jure prcediorum. 


II De judiciis et furtis. 

III De rebus créditis. 

IV De jure patrio et 

connubio.. 

V Dehcrcdit.ettutelis. 

» - r - * ^ f 

VI De dominio et pos- 

sesione. 


VIH De delictis. 

IX De jure público. 

X De jure sacro. 

XI Supplem. V priorum 

tabularum. 

• - 

XII Supplem. V póster io- 

rum. 


Este orden hasta la novena tabla es el mismo que el se- 
guido en el edicto del pretor, en los códigos antiguos, y aun 
en las Pandectas de Justiniano. 


§. 44. Relicpms de esta ley . 


Ignoramos si se conservaba aun en Roma el original de 
las doce tablas en tiempo de San Cipriano, porque ni la ley 


PRIMER PERIODO. 


91 


ni la ciudad de que se trata se designan claramente cu el 
pasa ge del escritor á que se refiere en apoyo de esta aser- 
ción. Por lo demas no poseemos en la actualidad mas que 
algunos fracmentos esparcidos aquí y alli en los autores. En 
Cicerón son estos fracmentos, por lo general, muy poco exac- 
tos. Las mas veces son imitaciones á que han dado dema- 
siada importancia algunos jurisconsultos. Sirva de ejemplo 
el ensayo del restablecimiento del texto primitivo que se 
encuentra al fin del Corpus juris de Godofredo, padre. Una 
de las fuentes mas preciosas , caso de poseerla , seria una 
obra de Gajus, sobre las doce tablas, de la cual se encuen- 
tran en las Pandectas algunos fracmentos. De estos trac- 
mentos se ha hecho uso en todos los manuales de la juiis- 
prudencia desde Godolredo, hijo, y no con todo el tino que 
era de desear , pues bien examinados, ninguno contiene 
una máxima de las doce tablas. Respecto a los términos de 
la ley, se encuentran algunos en Feslus. también es una 
nueva fuente el manuscrito de Verona, y respecto á otros 
escritores , conviene sobremanera consultar las ediciones 
mas recientes de sus obras. No estarán nunca poi demas to- 
das las precauciones posibles para acertar con el i estableci- 
miento del texto y la csplicacion de esta ley , porque mu 
dios de sus términos cayeron luego en desuso, y muchos de 
los que usan los jurisconsultos posteriores , contenidos en la 

ley, tienen otro sentido que el primitivo. 

No deja de ser curioso conocer el juicio que han forma- 
do los antiguos acerca de esta ley. 

Cicerón de Oratorc dice (1): 

Fremant omnes licet , dicam quod sentio: btblwlhccas , 
me hercule , omnium plúlosopborum unus inda videliu XI 


(1) I, 44, véase también de República , II, 30-37. 
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tabularían l ibellus , si quis legum fontes et capita viderít , ct 
aucloritalis pondere et ulilitalis uberlate superare . Quantum 
prcestilerint noslri majores prudenlia ccvteris gentibus tum 
f adlimé inlelligelis , si cuín illorum Lycurgo ct Draconc et 
Solone nostras leges con [erre volueritis . Incredibile enim cst> 
quam si omne jus cicile prceter hoc noslrwm , inconditum ct 
pene ridiculum. (1). 

Tácito la llama, finis equi juris. Se disputa sobre el sen- 
tido de estas espresiones (2). j • . . • . . ! 

Sobre esto puede consultarse con fruto la discusión so- 
bre las doce tablas entre el filósofo Favorinus y el juriscon- 
sulto Sextas Caicilius , referida por Aulo Gelio (3). 

Tito Livio llama á aquella ley; Corpus omnis romani 
juris, fons publici primlique juris (4). 

Se la miraba , pues , con un respeto sagrado. 


CAPITULO III. 


C. JURISPRUDENCIA O CIENCIA DEL DERECHO. 


‘ < ; 


§. 4b. Historia de la * Jurisprudencia Romana durante el 

primer período. 

La ciencia del derecho , durante este primer período, 
apenas ofrece interes. La ciencia es fruto de una civilización 


(1) Michelct. Historia Romana , t. I, pag. 123 y sig.; notas, 
pag. 304 y sig., hace algunas observaciones sobre el carácter de la 
lev Je las doce tablas. 

(2) Nasu secuta; leges etsi aliquando in maléficos ex delicio 
sapius lamen dissensionc ordtruirn , &c. Anual. 111, 27. 

O) Nocti. Att. XX, 1. 

(4) lll, 34. 
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muy adelantada. En la infancia de las naciones, ni aun si- 
quiera se sospecha su existencia. Sin embargo, vemos en- 
tre los romanos una clase de hombres, los pontífices, queso 
ocupaba con preferencia en el conocimiento del derecho ci- 
vil y en los secretos del procedimiento. Los patricios esta- 
ban iniciados en la jurisprudencia , que formaba parte de la 
religión. La cualidad de patronos les obligaba á hacer las 
defensas judiciales, y sobre todo, el cargo de pontífice ha- 
cia indispensable el conocimiento del derecho. Un patricio 
estaba encargado especialmente de dar su dictamen y las 
instrucciones convenientes á los que se proponían entablar 
un negocio. El pontífice le daba la fórmula, es decir , la re- 
dacción exacta y rigorosa de la cuestión litigiosa y de la de- 
manda. Los términos de la ley en cuya virtud se ponía la 
demanda ( aclio J , necesariamente debían estar contenidos en 
la fórmula, y por esto se la llamó legis adió (1). 

Pomponius nos dices 

Deinde ex bis legibus eodem tempore [eré adiones com- 
positcB sutil , quibus ínter se homines discreptarent ; eptas ac- 
iiones , ne populas proal vellel inslitueril, certas solemnesipie 
esse volucruni ; et apellalur tuve pars juris legis accionis, id 
est , legitima i adiones. Omniurn lamen haruin et interpretan - 
di sciencia , et acliones apud collegium pontilicum erant , 
ex quibus consiituebalur , quis quoquo aunó prceessel prí- 
vatis. 

Sin embargo la esencia de las legis adiones se ha desar- 
rollado después de la ley de las doce tablas. 

El único autor de derecho que se menciona en esta pri- 
mera época es Papirvus , citado antes con motivo de su co- 
lección de las leyes reales. 


(1) Gajus 1 ib. IV §, 14. Pomponius, IV. 2. §. 0. !>• I, - 
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El derecho relativo al culto se llamaba jm ponlificium, 
diferente del jus civile, sobre el cual tenia una influencia 
preponderante. Los plebeyos llegaron á iniciarse en el co- 
nocimiento del derecho , luego que ocuparon el pontificado, 
y que algunos de ellos divulgaron los secretos de las legis 
acliones, es decir, las cifras de que se hacia uso en la redac- 
ción, de las fórmulas. Mas esto pertenece al período si- 
guiente. • . " u i r> : 
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CIMIENTOS POLITICOS 

IMPORTANTES OCURRIDOS EN LA HISTORIA 

DEL DERECHO. 

.. Iib 61 o iuomlfio^q:.'» t orn'm7> r¡h anotem ilI .& 

. , íi . 

§. 46. Carácter general de esta época ( 1 ). 

;V» 11035 c »í*Ii ij'i J ÍÜ! 010**1 

- El carácter del Derecho romano, durante el segundo 
período de su historia , esperimentó notables cambios. La 
legislación de una ciudad vino á ser la de un vasto país, 
perdió su rudeza, tomó mayor vuelo , y se perfeccionó. Con 
todo, subsistía perenne la base del derecho y su nacionali- 
dad. Haremos especial mención de los cambios siguientes. 

1 Las instituciones aristocráticas se convirtieron en de- 
mocráticas y se introdujo y se consolidó el principio de la 
igualdad ante la ley. Cayó por tierra la muralla que separa- 


• « 
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(1) Varufcoenig Introducción al Derecho romano §. 23 y sig. 

p. 64 y sig. 
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ba las dos clases, patricios y plebeyos, y estos últimos con- 
cluyeron por tener los mismos derechos que los primeros. 

2. La civilización de los romanos hizo grandes progresos, 

sobre todo hacia el fin de este período; vino á ser griega 

• V * - 

sin destruir el carácter nacional ; Loma cultivó la filosofía 

* 

tuvo jurisconsultos y vio nacer la ciencia del derecho en 
vida de Cicerón. • 

3. Los límites de la República se ensancharon de una 
manera portentosa.. Toda la Italia vino á ser romana, y par- 
ticipó en los últimos anos de este período cíe la soberanía. 
Fuera de la Italia, países enteros se convirtieron en provin- 
cias romanas, y sus habitantes en súbditos del pueblo roma- 
no. Roma fue siempre el centro único del imperio, y el de- 

* 9 j * A 

rocho romano penetró en todas partes, y modificó con su in- 
fluencia las costumbres y las leyes de las demas naciones. 

4. La historia del derecho, especialmente la del dere- 
cho civil, se separó á poco tiempo de la historia política de 
Roma, y siguió una marcha independiente de esta última. 
Solo los grandes acontecimientos influyeron notablemente 
en la legislación; se puede con facilidad abandonar la Insto- 
ria de Roma y circunscribirse especialmente á la del de- 


recho. 




1 j* 


5. Debe hacerse una observación esencial, y es, que 
nunca se ha íeformado el derecho romano á impulso de una 

9 

revolución súbita y exigente, ó violenta. Los Romanos no 
han querido nunca el radicalismo de los ingleses; su derecho 
sin embargo, jamas ha estado estacionario. Se ha reformado 
insensiblemente, pero siempre ha marchado en armonia con 
sus costumbres, y con su vida social. Era un principio en- 
tre los romanos conservar, en cuanto fuese posible, las ins- 
tituciones que hacían la gloria de sus antepasados ( i ). Ape- 

( ! ) Mor ibas anlb/uís slal res romana virisnite. 1 
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ñas se cambió nada de lo que disponía la ley de las doce la- 
blas por otra nueva ley; á los magistrados estaba encomenda- 
do el cuidado de suplir á la ley, y de Interpretarla de una 
manera conforme á las nuevas necesidades que iba produ- 
ciendo el tiempo. Después de muchos siglos es cuando se ve 
el derecho romano rejuvenecerse y perfeccionarse. 

6. Los acontecimientos mas notables de que conviene ha- 
blar, son: 

a. La decadencia y la cstincíon de los patricios. 

b. u institución de ¡as nuevas magistraturas, á las que 
podían aspirar los plebeyos. 

c. La conquista de Italia y su organización municipal. 

d. Las conquistas mera de la Italia, y la administración 
. de las provincias. 

§.47. a. De la decadencia y de la esíincion de los patricios. 

No pudieron impedir los patricios que la proposición 
del tribuno Camlejus (309) fuese sancionada como ley; 
anuló la disposición de las doce tablas, que prohibía los 
casamientos entre patricios y plebeyos (1). Desde este ins- 
tante cesaron los primeros de ser un orden aparte de ciu- 
dadanos. Este cambio produjo otros; y sancionó la igualdad 
de los plebeyos con los patricios. Esta ley contribuyó tam- 
bién á la diminución del número de las familias palricias, 
cuya diminución fue tan rápida que en tiempo de los em- 
peradores, eran muy pocos los antiguos patricios que exis- 
tían en Roma. Contribuyeron también á esto las guerras, las 
mortandades ocasionadas por los frecuentes motines, el II- 


(4) Tito Livio, IV, 

TOMO 1. 


I-G. 
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bertiiiáge de los grandes y su aversión al matrimonio. En 
general, todas las familias por línea masculina se fueron es- 
tinguicndo poco á poco. Las adopciones, es cierto, hubieran 
podido servir para conservar su nombre, estableciendo una 
continuación ficticia de los nacimientos ; pero parece que los 
patricios no eran afectos á trasladar su nombre, su nobleza 
y su culto pinado (sacra) á los vastagos de las familias ple- 
beyas. : - 1 1 ; :i 

Esta decadencia de los patricios fue de consecuencias im- 
portantes en la legislación. Los plebeyos se hicieron omnipo- 
tentes; desapareció la diferencia que separaba las dos clases, 
y fueron, sobre todo, admitidos á ocupar el gran pontifica- 
do. Se hicieron muy raras las clientelas, y este lazo de su- 
bordinación solo quedó entre los manumitidos y sus patro- 

m 

nos, perdiendo asi su carácter primitivo. La sucesión de los 
gentiles cesó á consecuencia de este cambio, de modo que en 
tiempo de Cicerón era ya una cosa anticuada. 

La unión del derecho civil y del culto vino á ser menos 
intima : el conocimiento del jus pontifiáum formó una cien- 
cia apárte, ciencia diferente de la del jus chile (1). 

Los plebeyos se iniciaron en el derecho, y como el talento 
de jurisconsulto daba lustre, ó importancia política, esta 
profesión fué haciéndose general y muy honrosa. 

§. 48. b. Nuevas magislráluras ; admisión de los plebeyos 

á todas ellas. 


Los tribunos, órganos infatigables de los plebeyos, conti- 
nuamente estaban ocupados en minorar los privilegios de los 
patricios y en debilitar su poder. Desde el año 310 reclama- 


( l ) Véase á Cicerón en su tratado de Legióus. 
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ron para los plebeyos el honor del consulado, y pidieron el 

ta i ( \ i arias. Las proposiciones hechas 

por un tribuno, Licinius , concluyeron por admitirse, aun- 
que fué después de una resistencia de setenta anos. El año 
38ó una le x Licima sancionó, que nadie pudiera poseer mas 
que 100 jugera del ayer publicas , y en 387 , ó 389 (1) otra 
lex Licinia declaró, no solo que los plebeyos eran admisibles al 
consulado, sino que sancionó ademas que uno de los cónsules 
fuese plebeyo. Para reparar esta pérdida, los patricios habían 
hecho cambiar repetidas veces la organización del poder, 
reemplazando á los cónsules con los tribunos militares ( tri- 
buni mililum) , elejidos en parte de entre los plebeyos. 

Los patricios cedieron por fin en la cuestión del consula- 
do, abandonando una parte y conservando la otra del po- 
der consular. Insistieron muy especialmente sobre la crea- 
ción de un nuevo magistrado , á cuyo cargo debería estar 
confiada esclusivamenle la administración de la justicia. Este 
es el origen del pretor, prcelor. Fué nombrado, ut in urbe 
jus diceret , ó ut judiáis prcessel. Era Collega consulum , aun- 
que inferior en poder y subordinado á su autoridad ; solo le 
precedían siete Víctores (2). Los patricios aspiraron á que se 
nombrase siempre de su orden, y al efecto prefirieron darle 
el nombre de prcelor , porque con el de cónsul podían los 
plebeyos aspirar á esta magistratura. Los primeros veían en 
ella un privilegio importante, puesto que privilegio conside- 


(2) Tito bivio, 11. 39. 

(2) l.o que prueba que no era completamente asimilada esta 
magistratura á la de los cónsules es, que los plebeyos á no dudarlo 
no hubieran conscnlido en que siendo tic las primeras dignidades del 
Estado quedase esclusivamenle reservada á los patricios, pues por 
esle medio hubiera logrado este órden minorar la autoridad de los 

cónsules plebeyos. 
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rabie era poseer esclusivamente los secretos del procedimien- 
to y del derecho civil. Pomponius (1) nos dice (pie el motivo 
ó el pretesto que hubo para la creación de la nueva magis- 
tratura fué, que la ausencia frecuente de los cónsules, á 
neosa de las guerras, impedia en Roma la pronta y cabal 
pwninistracion de la justicia. Esta magistratura fué en ade- 
anle de mucho interes para el derecho , pues sin ella no 
hubiera tenido el desarrollo progresivo , verdaderamente 
prodigioso que todavía admiramos. 

El año 418 consiguieron los plebeyos una nueva victoria; 
se declaró que eran admisibles ála prefectura. Eos patricios, 
para salvar algun resto de sus privilegios, apelaron nueva- 
mente á sus estratagemas; reservaron para si la magistra- 
tura de los ediles enrules , á causa de los Indi sacri , que de- 
bían dirigirse por un magistrado esclusivamente patricio (2). 
Eos ediles tenían una jurisdicción particular, la de los mer- 
cados, la inspección de los caminos y edificios públicos, y de 
los graneros del Estado { anona); y por último eran jueces 
para la instrucción criminal (3). El Ediclum edilium conser- 
vado en las Pandectas es obra suya (4). Uno de ellos, llama- 
do Flavius, se ha hecho célebre por haber divulgado los fas- 
li y los secretos del procedimiento. 

El engrandecimiento (pie iba tomando la república re- 
clamaba cada dia el aumento de estos magistrados. El año 
510 (5) se crearon dos pretores, el uno prcelor urbanas y 


(1) Frac. 2 , §. 29, D. I, 2. 

(-) Según Tilo Livio se instituyeron los ediles el año 387. VI, 

42, Vil, i. 

(3) Tilo Livio, Vil, 1, Dionisio de Halicarnaso, VI , 90. 

(4) XXI, 1. 

(9) Warnkoen'g, Introducción al derecho raraano, r>. G7 y 
sig. §. 28. 
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el otro prador pcmjrmus. El primero administraba justicia 
á los ciudadanos (jus dicit Ínter cives ), el otro á losestran- 
geros ( jus dicit Ínter peregrina s), es decir, á todos los que 
no eran ciudadanos. Este último hacia sus salidas á las prin • 
( ¡pales ciudades de la Italia, las visitaba como poco después 
hicicion los procónsules en sus provincias, y como hacen ac- 
tualmente los doce jueces de Inglaterra, y en seguida vol- 
vía al lugar de su residencia que era Roma. 

Ti ( s palabi as designan el poder del pretor do, dieo 
addico. (1) 

§. 49. c. Conquista de la llalla y de su organización municipal . 

Desdo el siglo III sufrió Roma diferentes revoluciones 
políticas. La ciudad fué conquistada y destruida por los (lan- 
ías (ano 365), y costó mucho ai Senado reducir á los habitan- 
tes á que la reconstruyeran , pues querían establecerse en 
Ycies (2). Es probable que cediesen á los Caulas alguna por- 
ción del territorio romano , á la parte del norte, y que estos 
en sus diferentes emigraciones ó la Italia formasen la Gaula 
Cisalpina, reunida á la república hacia el lin de este período. 
No tardó mucho la nación romana en recobrar toda su fuer- 


Y 


:a á influjo de su carácter guerrero, y con ella voló de con- 
quista en conquista. El año 417 todo el Latium era suelo 
romano; las antiguas repúblicas latinas vinieron á ser ciu- 
dades municipales y constituidas bajo una organización muy 
libre (3). En Campania tuvo igual suerte. A estas conquis- 

(1) Warnkocnig , Introducción al derecho romano p. 67 y sig. 
§• 28. 

(2) Tilo Libio V. 34. 

(3) Los munteipia conservaban su legislación aunque se dife- 
renciase del derecho romano. Las colonias se regían por el derecho 
de la capital. Aulio Odia XVI, 13. 
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tas siguieron las guerras contra los Sammltis, es decir, con- 
tra toda la Italia meridional y griega; y al fin de 71 años 
de resistencia terminaron por la sumisión completa de toda 
la gran Grecia , que tuvo que sufrir el yugo romano, á pe- 
sar de la protección de Pyrro. Por la parle del norte su- 
cumbió toda la Etrurio, v al fin del siglo Y, es decir, antes 
del año 500, toda la Italia era romana. El año 529 ó 535 
la Gaula Cisalpina era también una provincia romana. 

Estas conquistas hicieron necesaria la organización polí- 
tica de unos países anles'soberanos; la cual se determina- 
ba en los tratados de sumisión y de alianza. Llamaron socii 
á los pueblos asi incorporados á la república. Desgraciada- 
mente no tenemos noticias sobre los derechos políticos de 
las ciudades durante los 250 años que precedieron á La reor- 
ganización general déla Italia, que tuvo lugar en el año 
66o por la ley Julia de civil ale cum sociis comm 
Solo poseemos un fragmento sobre la Gaula Cisalpina, que. 
quizá pertenezca á un período posterior al de la ley Julia. 

No debió ser ventajosa la situación de los pueblos venci- 
dos; los vencedores no les concedieron los derechos de chula- 
danos, negándoles asi el que tuviesen participación en la 
soberanía; los que habían seguido el partido de Roma al- 
canzaron mas que los otros; recibieron privilegios y prero- 
gativas, y personalmente eran considerados como ciudadanos. 
Muchas de las ciudades fueron reducidas á colonias , y una 
parte de su territorio fue distribuido entre los vencedores* 
Los habitantes de estas ciudades quedaron siendo peregrini. 
Entrela clase de estos peregrini , es decir, de estos no duda - 
danos, los mas antiguos gozaban de algunos de los privile- 
gios de los romanos; á saber, los latinos, latini , los mas an- 

^ « • • . f 

tiguos aliados de Roma, gozaban del comer lium , es decir, 

C , 7 0 • * 'i ? 
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de los mismos derechos respecto á los bienes que tenían los 
civcs. De aquí el jus lalinorum (1 ). 

Estos derechos políticos, que en ocasiones se solían au- 
mentar con algunos otros, como el derecho de conmtbium, 
se habían concedido en su principio á 18 ciudades (2) 
latinas, únicas que quedaron fieles á Roma, durante la se- 
gunda guerra púnica. Los latinos y las ciudades latinas for- 
maban, pues, una clase media entre los pcregrini y los civcs; 
clase que aumentaron los habitantes do las colunias latinas * 
es decir, de las colonias parecidas á las ciudades latinas su- 
sodichas (3) y (en el período siguiente) á otras á quienes 
concedieron estas franquicias. 

La principal causado la guerra general, que en 063 
estalló en toda la Italia, fue la desigualdad de los derechos 
políticos. Esta guerra fué una verdadera guerra civil, en 
la que se hostilizaban y batían los que est aban mas próximos, 
la cual no hubiera podido acabarse por un tratado de paz, 
propiamente dicho, puesto que los derechos nacionales eran 
el objeto de las contiendas. Los Mar sos fueron los que co- 
menzaron la guerra; los Sabinos , la Elruria entera, el ha~ 
lium y la Campania tomaron parte en ella; y como guerra 
civil fué muy sangrienta. No cedió el senado, sino dos anos 
después de sentir sus estragos, cuando el peligro de una com- 
pleta destrucción amenazaba a la república. Entonces se mi- 
mó la ley Julia para poner un término á este estado de cosas 
tan desastroso. Aseguraba las ventajas políticas de Roma y de 
la soberanía á todas las ciudades de la Italia que, en un tiem- 


V \ I 


• ♦ 


* i > 


(1) ülpiQMO enumera estos derechos, Fractn. Til. A . §• 4; I lt * 

XIX, §. 4, TU. XX, $. 8. TU. X!, |. 1 6. 

(2) Cicerón vro Carina , cap. 3(>; y I Uo la vio WMI, . 

(3) Antfcuecladcs romanas por Mr. Creuzer p. 31 — 


( 3 ) An/i 
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podado, se sometiesen al pueblo romano, pidiendo una orga- 
nización municipal que al lado de las ventajas estipuladas les 
impusiese las cargas inherentes á las ciudades romanas y en 
relación con el jus ckilalis (1). Desde el año GG5 todas las 
ciudades tuvieron su régimen municipal por medio de leges 

(pie reglaban, tanto su organización interior, como sus re- 
laciones con la capital y los comicios. 

Las ventajas de este régimen municipal eran de mucha 
consideración, mayormente si se comparan las ciudades de 
la Italia con las de las provincias. A este derecho de las ciu- 
dades se le dio el nombre de jus italicum , espresion que 
Ligón i us , y después de él todos los autores (y aun Heine- 
cio ) no habían comprendido, hasta que Savigny ha esplicado 
su verdadero sentido ( 2). 

Véase en pocas palabras lo que constituía este derecho. 

Las ciudades se denominaban municipio, ó coloniae , según 
que eran ciudades conservadas, ó repobladas por colonos. 
Sus habitantes eran ó ciudadanos romanos, cives , ó lalini , es 
decir, verdaderos vecinos burgeses (bourgeois) porque en 
todas ellas había forasteros ( pcrcgrini ) . 

El municipium ó la colonia juris italici tenia : 
t.° Sus comicios y su senado, llamado curia , de aquí de- 
curiones y después curiales. Gozaba del derecho de autono- 
mía (3), sin otra restricción que la de no poder cambiar 
las leyes votadas por los comicios de la nación, ni los senado- 


(1) Fundí ficri juris civilatis , á juris cw ilis. 

(2) Véase el Diario para la Jurisprudencia histórica T. VI, 

pag. 2 -\ 2 y sig. y el primer vol. (le la Historia del derecho ro- 
mano en la edad media. 

(t>) Se llama asi el dercclio de gobernarse por leyes especiales 
ó lacros particulares. 
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consultos. El senado tenia la administración superior de la 
ciudad. 

2. ° Tenia ademas sus magistrados creados á egemplo de 
los magistrados de la república, á saber, duumviri , los cónsu- 
les (1), el quinquennalis, el censor 6 curator , defensor , tr diles y 
actuarii. Los cónsules tenían jurisdicción en ciertas causas y 
en las que no pasaban de una cantidad dada. El nombre de 
municeps esplicaba la capacidad para desempeñar estos car- 
gos (muñera). 

La autonomía y el derecho de tener magistrados consti- 
tuían la libertad de los municipio, , de loque carecían las pro- 
feclurcü (2). 

3. n Otro privilegio de los municipio era la franquicia ó 
exención de toda contribución directa , tanto territorial, como 
moví liaría. 

jf 0 m 0 m* 

l.° El comerlium del suelo, es decir, la libre disposición 
de la propiedad territorial, que era considerada como verda- 
dera propiedad romana ( jus Quiriiium ) y seguía en un todo 
las reglas establecidas en el derecho civil (3). 

La relación de los municipio con la capital de Roma con- 
sistía, en que los ciudadanos municipales eran también ciu- 
dadanos romanos, admisibles á los honores , ó magistralus po- 
puli ; yen que los municipio óptimo jure cum suffragio , man- 

6 »'•'** f 

daban diputados á los comilia. 

En el período siguiente se concedió á algunas ciudades 

* y r 

de las provincias , que se habían hecho acreedoras por sus 


(1) Algunas voces quatuor viri. 

(2) Plinto, Ilist. Nal. III , 21. XXXI, 3, Auto Gelio XVI, 
i 3 . I). L. 1 ; Cod. Theod. , XIV, 13 , Cod. Justin ., XI , 20. 

(3) U1 piano XIX , 1. Cicerón, pro F laceo , c. 32. Gajos, I, 
120 , Vico, II , 40. Se la poilia pues adquirir per mancipat/onem f 
in jure cesionem , el per usuenpionem. 
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servicios , los privilegios que gozaban las ciudades de la Ita- 
lia, como por ejemplo á Colonia, á Treveris, y á otras mu- 
chas ciudades de Francia y de Alemania (1). Todas concluye- 
ron por gozar del jure itálico . 

§. 50. d. De las provincias. 

v r 

i M <ija f > # 1 V t '' m / # *.i f fk I f f • m i 

La guerra sostenida contra Pyrro hizo conocer á las de- 
más naciones del mundo antiguo el valor y poder de los ro- 
manos. Señores de la Italia est ilaron los celos de los pueblos 
y reyes esiraugeros, y fue fácil encontrar motivos de guer- 
ras contra los que se creían ultrajados por la arrogancia ro- 
mana. Las armas victoriosas del pueblo, que estaba destina- 
do á enseñorearse del mundo antiguo, sometieron la Sicilia 
en la primera guerra contra Cartago; poco después la Cer- 
deña y la Córcega ; en seguida el mediodía de la España y 
las Galias, la Bretaña; mas tarde la Iliria, Macedonia, Gre- 
cia, el Asia menor, la isla de Chipre, la Siria, la Fenicia y 
la Palestina; Cartago, la ISumidia y el Egipto; de manera 
que en tiempo de César , los romanos eran dueños de todos 
los países que baña el mar mediterráneo. 

Influencia muy notable tuvieron tantas victorias en el ca- 
rácter y civilización de los romanos. Produjeron, por una par- 
te, la depravación de sus costumbres y la destrucción de la an- 
tigua virtud romana. Polibio (2) que con profunda observación 
estudiaba la marcha del pueblo vencedor, había ya pronostica- 
do la decadencia de su fuerza moral. Los naciones griegas y 


• r 


(1) Fr. 9, §. 8 , 13 , D, L, 1,5. Auto Celio. XVI , 13, Plinio, 
IV, 10 ; VI, 1. 

(2) Véase Salustio , Tácito y los poetas satíricos. 
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asiáticas, corrompidas por el lujo y el libertinaje, inocula- 
ron sus costumbres á los romanos; la mas sórdida avaricia, 
la pereza y la Injuria mas desenfrenada, la gula, la sed de 
mando, y un cruel egoísmo falsificaron completamente el an- 
tiguo carácter nacional. La lectura de sus esccsos nos hace 
estremecer. Las costumbres mas muelles de los romanos les 
hizo mas amigos de las artes, y despertó en ellos el gusto 
por los estudios científicos. No quisieron merecer el nombre 
de bárbaros , que dieron los griegos á sus vencedores; esl li- 
diaron los modelos griegos y los imitaron. La literatura lati- 
na nació entonces; y luida el fin de la república se la ve en el 
apogeo de su gloria ; asi que su edad de ovo nos es conocida. 
Los monumentos clásicos , que soban conservado hasta nues- 
tros dias, han sido y seguirán siendo una fuente de civiliza- 
ción y de luces para las naciones modernas. Aunque imitado- 
res, los autores latinos entusiasman por una belleza que les es 
propia , y que se aprecia mas y mas á medida que se les es- 
tudia. La jurisprudencia tampoco tardó mucho en llegar á 
ser una ciencia adelantada, y en unirse íntimamente con la 
filosofía. La acción y reacción entre Boma y los países con- 
quistados fué recíproca , y la influencia que esto tuvo en el 
derecho fué grande y fecunda en resultados. 

El punto que mas nos interesa examinar aquí es la orga- 
nización política y administrativa de las provincias. Estas 

estaban sometidas al poder soberano del pueblo romano, 

% 

quien mandaba á ellas magistrados que las administrase en 
su nombre, y á los que recompensaba después, elevándolos a 
los puestos mas eminentes y lucrativos. Los derechos políti- 
cos de las provincias y toda su organización política esta- 
ban determinados por un senado-consulto ó por una lev, y 
sucedía con frecuencia que la suerte del pueblo d<? estos 
países era mas feliz con este régimen , que antes de la con- 
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quista. Las contribuciones, que se les exijia , eran ordina- 
riamente menores que las que pagaban á sus antiguos gobier- 
nos (1) , y solian vivir en paz interior. La formula provincia} 
contenia un sistema de administración bastante liberal, pues 
a pesar de su sumisión á un poder soberano muy poderoso, 

los provinciales dirijian por sí mismos gran parte de sus 
negocios. 


La corrupción general llegó también á ser muy funesta 
para las provincias , porque los gobernadores esplotaban el 
país á su satisfacción para cargarse de riquezas ; y como ha- 
bían comprado los volos en las elecciones que les ponía en 
posesión de la provincia, necesariamente debian ganar mu- 
cho en estos puestos , ya para recobrar lo espendido, ya pa- 
ra hacer ilusorias las acusaciones que siempre les amena- 
zaban, á causa de sus repetidas concusiones . Cuanto mas se- 
veras eran las leyes ( legos repetundarum ) , tanto mayores 

eran las exacciones que hacían para eludir su aplicación, ca- 
so necesario. 

Salustio (2) nos pinta de una manera admirable este es- 
tado de cosas. i 

4 

Non peculalus oerario faclus , ñeque per vim soliis erep- 
tm pecunia } , guce quamquam gravia sunt , lamen consuclu- 
dine pro nihilo habenlur. 

No eran los mismos gobernadores quienes hacían el ma- 
yor mal ; eran sobre todo los arrendadores de las contribu- 
ciones , los recaudadores , los aduaneros , y todos los demas 
subalternos, tan detestados de las naciones sometidas á la 
dominación romana. 


(1) La provincia pagaba á Roma un tributo anual, y la sumi- 
nistraba un contingente tic tropas. 

(2) Ju gurtha, c. 36. 
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Todo pais reunido bajo una sola administración tenia 
un gobernador que, según la estension de la provincia, era 
un pro~consul> ó un pro-praUor (1). Su administración se 
llamaba provincia (2) , nosotros diriamos su comisión ó su 
mándalo , y aquel nombre fue pronto aplicado al pais. Al- 
gunas veces conservaron los reyes, aunque sin dejarles nin- 
gún poder, por ejemplo, Herodes en Jerusalen. El tren, 
con que un procónsul iba (i su provincia , era considerable; 
vivía en una casa alhajada como un palacio real, tenia una 
comitiva brillante ( cornil alus ), un consejo ( audilorium asse- 
sores ), amigos (conluber nales , cohors prestaría), empleados 
seribee , labellarii , Helores ). También tenia uno ó muchos 
delegados, (legaii) (3), á quienes trasmitía, caso necesario, 
parte de su poder (jurisdiclionem delegare) , y finalmente 
tenia un estado mayor ( Iribuni miliium ) , generales de 
división. 

Ademas del gobernador, había en cada provincia un 
queestor para los caudales del pueblo, un intendente ó di- 
rector de rentas, en un todo independientes del goberna- 
dor, á quien reemplazaban en caso de muerte ó de ausencia. 

El procónsul ó propretor tenia en la provincia las mis- 
mas facultades que los pretores en Roma ; publicaba su 
edicto de jurisdicción , y visitaba las principales poblaciones 
de la provincia para administrar justicia, (convenlum fa- 
ceré , judicia ordinaria haber e [i). 

(1) Mas tarde prenses provincia'. 

(2) Probablemente de provid ere , y no de pro elvincere como 
quieren los ctirnolegistas romanos. 

(3) El primer libro de las Pandectas condene muchos títulos 
sobre las atribuciones que tenian todos estos funcionarios. 

(4) Esto solian hacerlo por lo regular en el invierno, tiempo 
en que no eran tanto de temer las incursiones hdsblcs. ihcoíilo, 
111, 12 , 'filo Livio XLV , 39. Cicerón ad- Familiares , XV', 7 , tul 
Atiic. V, 20, VI, •!. 
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Llamaremos la atención respecto las provincias sobre los 
puntos siguientes : 

1. ° La abolición del antiguo derecho público y civil del 
pais , y su reemplazo por una nueva legislación que admi- 
tía los elementos históricos. 

2. ° Uri magistrado del pueblo ocupaba el puesto que te- 
nia antes el poder soberano del pais; tenia en su mano la 
jurisdicción , la administración , y muchas veces el mando 

militar. 

3.° Las provincias pagaban un vecliga ! , una renta de 
sus propiedades territoriales, que la pagaban en especie á 
los publicani , y un derecho de capitación, contribución 

personal. 

4/’ Los provinciales, durante la república, no eran ad- 
mitidos al servicio militar romano, pero después, en las pro- 
vincias se reclutaban grandes ejércitos. 

5.° Solo quedaba en manos de las mismas ciudades de 
provincia su administración, con aiicglo á sus antiguas 
constituciones; las formas democráticas fueron abolidas. 

Los romanos favorecieron muy principalmente á la aris- 
tocracia de los ricos; la de familia lúe subordinada y tuvo a 
la primera por contrapeso. 

G.° Las ciudades itálicas ó latinas enclavadas en las pro- 
vincias, gozaban de mayor libertad , pero no se concedió es- 
te privilegio, sitio á las que tenían bien esperimentadas. 

7.° Era necesaria una ley para encomendar á alguno el 
mando militar de las provincias, y conferia el derecho de 
vida y muerte, aun respecto á los ciudadanos romanos. 
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§. 51. Cambios ocurridos en el estado político interior de (a 

ca. 



Fácil es concebir que Roma pasó durante este período, 
por reformas políticas de mucha trascendencia, las cuales 
cambiaron completamente el estado de la república. Las ven- 
tajas obtenidas por los plebeyos eran inmensas, y la ma- 
yor parte de las leyes, fruto de los esfuerzos de los Tribu- 
nos, no tenían otro objeto que mejorar y favorecer la posi- 
ción de todos los ciudadanos (1 ). Mencionaremos las refor- 
mas siguientes. 

1. En el año de Í28 fue abolida la disposición rigorosa 
de las doce tablas, sobre los neoci ; no se alteró el que los 
deudores, que no pagaran, fuesen reducidos á prisión; pero 
sí se prohibió espresamente el que seles atase, maltratase, 
ó vendiese; la manus injectio y el duci quedaron en vigor 
loque se abolió y prohibió fue el neeli (2). 

Este principio fue sancionado por la ley Peí i! lia papiria . 
y sin embargo se verificó en 475 una nueva insurrección, y 
otra emigración por causas semejantes á los malos trata- 
mientos tenidos con los deudores. Eos cambios que esta pro- 
dujo nos son desconocidos. El libro 11 de Tito bivio que ba- 


tí) Sobre todo la condición y el derecho de las mugeres su- 
frieron cambios considerables durante este período; en el llegaron 
á ser mas independientes. 

(2) Véase Schader ( Almacén jurídico. T. 5, p. 184-187), so- 
bre el siguiente pasaje de Tito Livio (N III. 28), v/clttm to (he oh 
iwpotcn/cm injuriam unius ingerís vinculum fute/, jassa/ue ion- 
sutes f erre cid populum , ne (¡ais , nisi <¡ui no.rurn meru/sset dome 
paenám lucre , in iomprendihus mil ¡n ñervo tener el ur ; pecuniuc 
creditae liona devituris non corpus obnoxuim esset. llu ni. a 
tu/ i, caulu nvpie in posterum ne neelerentur . 
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biaba de esta insurrección se lia perdido , y Plinio ( 1 ) no 
conserva del hecho mas que un recuerdo. 

2. La ley Hortensia (2) declaró, en 4G8, obligatorios 
para todos los ciudadanos, patricios y plebeyos, los plebis- 
citos y los senado-consultos. La ley Momia sancionó ut se- 
ñalas in inceríum comiliorum evenlum autor fieret (3). Esta 
innovación convirtió á los plebeyos en legisladores, de mo- 
do que desde entonces, solo por medio de los auguria po- 
dían los patricios detener la sed de reformas, que animaba 
álos plebeyos. 

3. Por medio de otras leyes se introdujo el sueldo que 
se daba al pueblo armado en tiempo de guerra, con lo que 
se mejoró la condición de los pobres. Ademas se mandó ha- 
cer distribuciones de granos ( frumentaria} largitiones) , se 
quitó la obligación que pesaba sobre las propiedades fronte- 
rizas á los caminos públicos de repararlos y conservarlos á 
sus espensas , y por fin se abolieron todas las contribuciones 
directas, bien fuesen territoriales, bien moviliarias. La ma- 
yor parte de estas leyes fueron provocadas por Sempronius 
Grachus , cuyo nombre tomaron. También hizo que se re- 
novara la ley agraria de Licinius. 


(1) XVI, 10. 

(2) A esta precedieron las leyes Valerla , Publicia , llora/ ici , 
maenia. 


(3) Theofilo ad §. 5 , Tris/. 1,2, Aulo Celio, XV, 27. La ley 
Moratia Valeria habia sancionado; Ut quod tribu! im plebs jussisset, 
populum t enere t. 
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CAPITULO II. 


B- FUENTES DEL DERECHO. 

§. 52. Distinción entre el jus gentium y el jus civii.e, 

SCRIPTUM y NON SCRIPTÜM. 

La distinción establecida entre las dos grandes clases de 
personas que componian la población de liorna , los cives y 
los peregrini , cuyos derechos eran tan diferentes, necesaria- 
mente llevó á crear dos legislaciones, á saber, el jus civile y 
el jus gentium. Esta distinción enteramente práctica , es de 
la mayor importancia en el derecho romano. Por esta razón 
es muy esencial que la caractericemos bien aquí. El jus ci- 
vile , en su mas lata significación, es el derecho que regla 
las ventajas y prerogativas de los ciudadanos romanos; es 

4 

pubticum , quod ad slaium reipublicce speclal , y privaium , ó 
in singulorum ulililalem. Para administrar justicia, según 
la consignaba este derecho, habia un magistrado especial. 
En Roma lo era el Prcelor Urbanas. Desde el tiempo de la 
ley Julia estaba encomendada parte de esta jurisdicción á 
los decemviri de los municipios y de las colonias; estos en- 
tendían en los negocios urgentes, y en aquellos que no eran 

i • 4 

de mucha importancia. Ofrecía este derecho al ciudadano 
( civis ) considerables garantías, pues se le otorgaba un siste- 
ma de acciones, protegido por la jurisdicción (jiirisdiclio) y 
el poder ( imperium ) del magistrado. Las fuentes de (pie 
provenia son muy diversas como veremos después. 

El jus gentium no debe confundirse con el llamado aho- 
ra derecho de gentes , ni con el derecho natural , á pesar de 
que se le llame alguna vez jus nalurale. Era un derecho po- 
sitivo, que abrazaba todas las relaciones sociales, pero un de- 
tomo i. 8 
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recho positivo-general (1); era el conjunto délos princi- 
pios de derecho, reconocidos por todas las naciones mas ade- 
lantadas (2). Ademas contenia reglas de equidad natural; 
quod naturalis ralio apud omnes populos consliluit. En el 
período siguiente, cuando los jurisconsultos romanos se de- 
jaron llevar por la filosofía estoica , se le definió de una ma- 
nera mas exacta, pero se falseó la idea primitiva, como ma- 
nifestaremos mas adelante. Los romanos atribuyen á este 

* 

derecho una multitud de instituciones de la vida civil, como 
es fácil ver en muchos pasajes del Digesto. 

Ex hoc jure gentium introducía bella, discretee gentes , 
regna condila , dominia distinta , agrii lermini posili, cedificia 
collocala , comeriium , empitones , venditiones , loe aliones, 
conducciones , obligationcs instituto 3, exceplis quibusdam, quee 
á jure civili introducía ? sunt (3). 

Manumissiones quoque juris gentium sunt (4). 

Gajus definió el jus gentium : Quod naturalis vatio Ínter 
omnes homines consliluit , id apud omnes peroeque custodi - 
tur , vocalurque jus gentium, quasi que jure omnes gentes 
ulunlur. 

Comparando ambos derechos, no tardaron los romanos 
en conocer, que muchos principios de su propio derecho 
estaban contenidos en el jus gentium , pero que otros no se 
encontraban en él. Estas lagunas que notaban en su jus 
civile les obligó á llenarlas, y tuvieron necesidad de recurrir 
á los principios del jus gentium , del que tomaron muchas 
instituciones que les tallaban , haciendo en su derecho civil 


) 




) 


(1) Jus Comnmne , id esf, omnium gentium. 

(2) Popuiiqui mor ibas el legibus regurdur . 

(3) Fr. 5. D. I, 1. 

(4) Fr. 4. D. 1, 1. 
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una reforma lenta y sucesiva, que le engrandeció y mejoró 
notablemente. Este cambio se produjo al fin de este período 
y al principio del siguiente. El órgano principal de esta le- 
gislación era en Roma el preciar peregrinas: su edicto arre- 
glaba muchos puntos de este derecho. 

Contenia, pues, el derecho civil muchas reglas del jus 

gentium (1), y esto hizo decir á un jurisconsulto de la época 
siguiente: 


Jus civile esl , quod ñeque in totuma jure naturáH vel 
gen tium recedit , nec per omnia ei servil , ilaque cum aliquid 
addimus vel delrahimus jure comuni , jus propium, id est , 
civile elficimus. 

Cicerón distinguió ya dos fuentes en el derecho civil» 
distinción que después se ha repetido por los jurisconsultos, 
y que se ha conservado con mucho cuidado por Justiniano 
en sus instituciones (2), á saber, jus scriptum , y jas non 
scriptum. Todavía no se está muy de acuerdo sóbrela signifi- 
cación de estos términos. El derecho no escrito es el que está 
tácitamente reconocido sin sanción espresa, como todo lo 
que es costumbre ó jurisprudencia. El derecho escrito es de- 
recho, porque está espresamente prescrito y declarado tal 
por las leyes. Sin embargo, parece que es mayor la eslension 
que se dá á las palabras derecho escrito en los libros de .iusti- 
niano, que en Cicerón (3). 

De aqui nace la cuestión de si los edictos de los magis- 


(1) De aquí conirarfus juris gentium, los cuatro con Ira los con- 
sensúales. 


. (2) § 2. Inst. 1 , 2. 

(3) Cicerón Parti/iones Oratoria 
22, Distingue el jus tegitimwn ct jus 
§.' 3,9, 10 lust. §, 2. Fr. 32. 33, 35, 


c , c. 37. De 

usilatum. De 

• • • 


I). I, 3. 


Inventione, 11. 
Ora ture §. 42, 
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Irados, y las responso, prudentum son de derecho escrito, 

como dice Justiniano, ó de derecho tácitamente admitido, 

* • 

según dice Cicerón. Como los magistrados y los jurisconsul- 
tos siguieron los principios del derecho no escrito, porque los 
reconocen justos en sí mismos, pueden ser considerados, 
atendido su origen, como de derecho no escrito, sobre todo 
en el presente período (1). 

De consiguiente había 

Derecho escrito , á saber: 1 , Leges ; 2, Plebiscita ; 3, Sma- 
tus-consulla. 

Derecho no escrito, á saber: 1, Consnetudo, mores majo - 
rum; 2, Edicto magislratuum ; 3, Responso prudentum. 

El derecho no escrito es mucho mas importante que el 
derecho escrito ; cuya base es todavía en esta época la ley 
de las doce tablas. 

Derecho escrito. 


. 53. 1 y 2. Leges et Plebiscita. 


Se daba el nombre de lex á la resolución tomada por 
todo el pueblo, es decir, por los patricios y plebeyos; tam- 
bién á la decisión dada en los comicios por centurias ó como 
dice Gajus, Lex esl , quod populas romanus , senatorio 
magistralu interrogante , veluli consule , conslituebal; y ple- 

biscUum, quod populas plebejo magistratu interrogante, veluli 
tribuno, consliluebat . 

Los plebiscitos tenían la misma fuerza obligatoria que 


(1) El jurisconsulto Paulo dice del derecho consuetudinario 
Fr. 36. D. 1, 3, Ittitjio magnae autor ¡latís hoc jus babel ur, (/uud m 
lantum probatura esl, ul non fuerit nccesse , ser ¡pío id compre - 
henderé. - 


f 
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las ley es, a consecuencia de algunas de estas que asi lo decre- 
taron, y sobre todo la lex Hortensia. A los plebiscitos gene- 
ralmente se les da el nombre de leyes , y su número , en 
particular de los que conciernen al derecho civil , es muy 
considerable. Las leges mas célebres en derecho civil son ple- 
biscita. Lo mismo que las leyes propiamente dichas, tomaban 
el nombre del que los proponía; algunas veces anadian á 
esto en pocas palabras, una indicación de lo que contenían, 
por ejemplo, lex Julia de chilate cim sociis commnnicanda , 
de adulteras , lex Cincia de donis et muneribus, lex Julia 
judiliaria , Sf c. 

La manera de proponer los proyectos de ley y de votar- 
los, se esplican en la historia interna, donde puede verse* 

Es interesante hablar de los puntos siguientes: 

1. La mayor parte de las leges no se referian al derecho 
propiamente dicho , sino á los asuntos políticos y á la ad- 
ministración de la república. 

2. La redacción de las leges era muy minuciosa, en ella 
se daba mucha precisión á los principios que en la ley se 
sancionaban, y para indicar que la nueva ley no derogaba 
á otra anterior, se ponían en ella estas iniciales E. H. L. N. R« 
ex hac lege nihil rogalur ( 1 ) , quod ad illam leqern perlinei * 

3. Se usaban espresiones notables respecto á la fuerza 
derogatoria de las leyes; á saber: 

Abrogare, anular completamente una ley. 

Derogare , derogarla en parte. 

Subrogare , añadir algo á la ley. 

Obrogare , modificar algo de la ley (2). 



(1) Rogare legem , es sancionar una ley 
(•2) Ulpiano, Fr. Tít. prelim. §. 3. 
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4. En virtud de la disposición de la ley Ccecilia didia f 
cada una de las leyes tenia que concretarse á un solo ob- 
jeto; (1) ne leyes per saturara furentur (2). 

Sin embargo, las leyes estaban divididas en capítulos 
capila. 

Desde el siglo XVI se lia trabajado mucho por encon- 
trar todas las leyes romanas, por conocer todas sus dispo- 
siciones , y por restablecer el texto. Los autores que mas 
se lian distinguido en este ramo son Antonius Augustinus, 
de Legibus el señal u-consal lis, Manutius, Charondas. En Bach 
se encuentra un catálogo completo de las leyes romanas co-r 
nocidas hasta entonces (1806) (3). 

En la clasificación se han seguido dos órdenes diferentes; 
ó se las lia dispuesto según el orden alfabético de sus inicia- 
les, ó bien se ha ensayado ordenarlas cronológicamente, 
como ha hecho Bach : el primero es poco conveniente y el 
segundo muy difícil, porque hay muchas leyes que no se 
sabe con certeza el año de su promulgación , y no se 
tiene otro apoyo mas que conjeturas mas ó menos pro- 
bables. Añádase á esto que el descubrimiento de Gajus 
(1816, que nos da á conocer algunas leyes antes ignora- 
das), no nos permite determinar, sin peligro de errar, 

el nombre del que las ha propuesto, y do consiguiente su 
ano. 

r 

A continuación ponemos una indicación de las leyes mas 
importantes para el derecho civil , que pertenecen ó este 
segundo período. 


0 ) Como la lex Julia miscclla. 

(2) ('¡cerón , pro Domo c. 19 . 

( 3 ) Ilist. jurisp. romance T. s. p. 131 - 211 . 
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Aiío cíe 
Roma. 


J. Leyes sobre el estado de las personas . 


309. Lex Canuleja. 




428. LexPetiliaPapiria 

4 ' * 

(ct non Poctilia.) 




443. Lex Atilia. 






668. Lex Ploetoria 
(et non Leetoria.) 


' \ 






JW 


664. Lex Julia. 






t . 




1 


De connubio patrum et plcbis. Ti- 
to Divio. IV, 1-6 Bach. p. 135. 

• i 

De nexis ob ccs alienum , ne quis 
ob noxam meruisset , doñee penarn 

' m 

lucrct incompedibus aul in ñervo le- 

1 • ■ t 

neretur. Pecunia; crédito; bona debito- 
ris non Corpus obnoxium esset. Tito 
Livio, VIII sq. Bach, p. 142. 

, J • • • • # l 

De dandis ti preciare urbano cum 

o 

majore parle Iribunorum plcbis lu- 
toribus in urbe. Pr. Inst. I, 20, 
Ulp. IX, 18; Gajus, I, 85; Bach, 
p. 144. Aqui se la pone en el año 

566 ó 537. 

De circumscriplionibus adolcscen- 
tium. Introdujo la distinción de la 
mayor y menor edad, cumplidos ó 
no los 25 años. Bach. p. 146, Hugo 
p. 329. 

De chilate cum sociis communi- 
canda , ítem anuo 665 Lex Plantía , 
Bach, p. 173. 


II. Leyes sobre las cosas, las propiedades y los testamentos. 

» Lex Licinia. Ne quis judien communi dividan- 

do causa rem aliencl. Tito 1 avio, XI l , t- 

De rebus furlivis non usu capten- 

(lis, Bach, p. VÓ2. Corrije la ley de las 
doce tablas en esto, ul res usu capí 


657. Lex Atima. 


* 


" \ 
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Año de 
Roma. 


720. Lex Scribonia. 


571. Lex Furia. 


585. Lex Yoconia. 


I 


672. Lex Cornelia Tes- 
tamentaria. 


possit , si acl priorem dominum re- 
versa' fuerit. §. 5. Inst. II, 7. 

Ve lui í servüules prosdiorum usu 
capere. Solo se menciona en el fr. 
4, in fine D. XLI, 3. Bacli.p. 196. 

Testamentaría y ul non liceret plus 
mide asses lecjali nomine capere, pros- 
ler exceptas personas. 

Prohíbe que se nombre heredero 
á las mugeres; las demas disposi- 
ciones nos son desconocidas. Acerca 
de lo primero se discute mucho, 
aunque sin resultado. Contiene un 
capítulo sobre los legados en general; 
ne cuiquamplus legar et quis quam acl 
heredes pervenerit.Goy us II, 226 y 
274; Aug. De civitate Dei III, Bacli, 
p. 117, Hugo, p. 323,326, Kind, 
Dissertatio de lege yoconia, Lipsise, 
1820. 

• . 4 

Ve testamentis captivorum , qui 
apud hosles discesserunt. Fr. 22, pr. 
D. XLIX, 15, Gajus 1, 129. Ulp. X, 
4, Bach, p. 177. 


III. Leyes relativas á las obligaciones. 


488. Lex Aquilia. 
550. Lex Cincia. 


De damno injuria dato. D, IX, 2, 
Bach la coloca en el año 574. 

De donis ac muneribus , quos ul - 


Ano ita 
Boma . 
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659. Lex Furia. 

• . 

673. Lex Cornelia. 


» Lex Publicia. 


Ira cerlum modum donare prohíba. 
La conocemos mejor por el título de 
los fracmentos del Vaticano cid le- 
gan Cinciam. Otros muchos la han 
comentado después. Warnk. com. 
jur. rom. T. II, p. 361. 

Qua sponsor et fide promissor 
liberetur. Gajus, III, 122. 

De sponsoribus. Vetal cundan pro 
eoclcm , in ampliorem summum obli- 
gan créditos pecunias , quam XX 
millium sest. Gajus, III, 124, Estas 
tres leyes no se conocían antes de 
la publicación de Gajus, hecha en 
1820. 

Dal ¡ idejussoribus re actionem in 
duplum. Gajus, III, 127. 


Leyes relativas á las acciones y al procedimiento. 


» Lex Pinaria. 
510. Lex Silia. 

513. Lex Calpurnia. 
» Lex Marcia. 


Sobre judiéis post ulado el sacra- 
mentum. Gajus, III, 13. 

I ntrodujo Legis aclio per condiclio- 
nem pecunias certas. 

Condiclio omnis alius rei certas. 

Gajus IV, 18. 

Adva' sus feencraloreSy que permi- 
tía la prisión , manus injectio , con- 
tra los usureros que habían ex i j ido 

crecidos intereses. Gajus, IV, 23. 


I 
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Año de 
Koma. 

589. Lex Manilia. De finibus agrorum regundis. 

Bach. p. 158. 

520. Lex iEbutia. Que abolió el procedimiento per 

legis acliones. Gajus, IY , 30. Aulo 
Gelio, XVI, 10. Antes del descubri- 
miento de Gajus no se comprendía 
el pasaje de Aulo Gelio. 

708. Leges Juliae Judi- De Julio Cesar, seguidas de otras 
ciaría?. decretadas por Augusto. Introduje- 

ron, ul per formulas litigar elur. 

Zimmer, p. 115. 


Algunas leyes penales. 


603. Lex Bcmnia. 
635. Lex Mareia. 
648. Lex Servitia. 

632. Lex Julia. 

j) Lex Apuleja. 
654. Lex Servitia II. 
665. Lex Plautia. 
673. Leges Cornelia?. 
695. Lex Julia. 

699. Lex Popeja. 


De calumniatoribus. 

De ambitu. 

Judiciaria , sobre el procedimien- 
to criminal. 

De vi. ■ A 

Majeslatis. 

Bt servilla repetundarum. 

Divi . : 

De sicariis , de injuriis , et de falsis.- 
Repetundarum , por Cesar. 

De parricidas. 


§. 54. 3. S enalus consulta. 

I 44» 

• I J 

Aunque sean los senado-consultos una fuente abundante 
del derecho romano en la época siguiente , sin embargo, 
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durante la república son bien pocas las decisiones que en- 
contramos en ellos que introduzcan alguna novedad en el 
derecho civil. Esta circunstancia, un pasaje de Tácito (1) 
y algunas otras consideraciones han hecho decir á todos los 
que han escrito sobre la historia del derecho romano hasta 
Bach (1754) (2) , que los senado-consultos no llegaron á 
ser una fuente de derecho, sino hasta después de Tiberio. 
Varias consecuencias se deducen de esta manera de ver; de 

9 

modo que si fuese fundada, sin duda alguna cambiaría el 
carácter de la marcha que ha seguido el derecho romano. 

En la actualidad es, pues, una cuestión histórica con- 
trovertida, la de saber, si los senado-consultos tenían ó no 
fuerza de ley durante la república. Hugo ha probado victo- 
riosamente la verdad de la opinión afirmativa, apesar de un 
pasage de Gajus , (3) conocido hace poco , y el único que 
podría oponer alguna fuerza en contrario. Antes de Hugo 
se habían emitido las opiniones siguientes: algunos autores 
han sostenido que los senado-consultos no eran mas que unos 
proyectos de ley; Montesquieu les concede fuerza obligato- 
ria durante un año; y otros en fin han creído que se obe- 
decían y guardaban como un derecho consuetudinal io. Sin 
embargo, se prueba claramente por una multitud de pasa- 
jes, que los senado-consultos, lo mismo que las leges, eran 
una fuente de derecho. Entre los antiguos solo se contro- 
vertía esta cuestión : an legis vicem oblnierent senalus-con- 
sulla'l Estas palabras equivalen a estas otras, an legi deio- 


(1) Arm. I, 15, e campo comitia ad paires traslata. No se lia 
entendido bien este pasage. Tácito solo habla de las elecciones ie 
los cónsules que, desde Tiberio, se hicieron por el senac o. 

(2) M. Bcrriat St. Fierre repitió aun esta opunon en 18*1. 

(3) Inst. I, 4, Señal us-consullum est , quod senatus jube • a - 
que constituid Idpic vicem legis obtinet , quarrms fud quctstlum. 


124 


HISTORIA EXTERNA. 


garent ? Si, pues, una faz podía ser derogada por un se- 
nado-consulto, lo cual dice Gajos que estaba admitido, la 
duda desaparece. También observa Ulpiano, (1) nonambigi- 
tur senalum jus f acere posse. Añadamos otros testimonios 
para el tiempo de la república. Cicerón (2) enumera los se- 
nado-consultos entre las fuentes del derecho, y en el lugar 
anterior al en que coloca los edictos ; lo mismo hace Pom- 
ponio (3). Thcophilus dice positivamente, que á consecuen- 
cia de la ley Hortensia los senado-consultos y los plebiscitos 
eran igualmente obligatorios; lo que se confirma por Dio- 
nisio de Halicarnaso (4), quien esponc los motivos de la ley 
en este sentido. 

La Tabula JIcradeensis , que pertenece á los tiempos de 
la república, los enumera como fuente de derecho al lado de 
las leges; y Horacio nos dice; qui consulta palrum, qui leges 
juraque serval. El lugar que ocupan en el edicto del pre- 
tor (5) y en las instituciones de Justiniano (6) , que los co- 
locan antes de las constituciones, suponiendo que uno y 
otras siguen el orden cronológico , prueban también lo mis- 
mo, á lo cual contribuyen finalmente las probabilidades que 
llevan á señalar el tiempo de Augusto, como el en que se 
dio el senado-consulto que decide, que el usufructo puede 
aplicarse igualmente á las cosas fungibles. 


(1) Fr. 9, D, I, 3. 

(2) Tópica , c. 5. 

(3) Fr. 2 S‘. 9. 10. D. I, 2. Dice codcrn tempore , hablando de 
los senado-consul tos y de los edictos de los magistrados. 

(4) VII, 18. 

(5) Por ejemplo fr. 7. §. 7, D. II, t4, ñeque adversas leges, 
plebiscita , senatus^consulta, edicta principum... 

(0) §. 3. Inst. 1,2 .Leges, Plebiscita, senatus- consulta, Prin- 

cipis placita. 
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En fin, en el derecho romano existen senado-consultos 
anteriores á Tiberio , los cuales tienen fuerza de ley , por 
ejemplo, el senalus-consullum silanianum. 

Aun cuando no existiesen todas las pruebas antes ale- 
gadas, las dos consideraciones siguientes bastarían para con- 
vencerse, de que ningún magistrado podría denegarse á obe- 
decer y hacer cumplir las disposiciones de los senado-con- 
sultos, bajo el prctesto de que no eran tina ley regular. La 
primera de estas consideraciones consiste en formarse una 
idea exacta de lo que era el senado en esta época. Era en 
efecto una asamblea mucho mas antigua , mucho mas in- 
herente á la constitución del Estado, que la de los plebeyos. 
Todos los magistrados superiores eran miembros de esta 
asamblea, y todos los tribunos tenían el derecho de tomar 
asiento en ella y de votar sus resoluciones. Es cierto que 
cualquiera de estos podia por su velo oponerse á los senado- 
consultos, y parar su fuerza obligatoria; en cuyo caso que- 
daban reducidos á senatus auclorilas, pero también lo es, 
que cuando no habla interposición del velo, los senado-con- 
sultos eran obligatorios para todos. La segunda considera- 
ción es, que si se examina sin ningún género de prevención 
ni preocupación el derecho positivo, se echa de ver, que en 
ningún tiempo, en ninguna nación, puede apoyarse este 
derecho únicamente en las solas órdenes emanadas del po- 
der legislativo supremo. 

Es fácil esplicar, porque es tan corto el número de los 
senado-consultos durante la república. El senado tenia que 
ocuparse en cosas mas graves que el derecho civil ; su polí- 
tica exijia abandonar este cuidado á los tribunos, y mas tai- 
de , en tiempo de los emperadores , sentía tomar sobre sí 
nuevamente este cuidado, porque se le entretenía con esuis 

ocupaciones menos importantes. 
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Derecho no escrito. 

, • • •• r> Wr .• 

§. 55. 1. Mores Majorum. 

No se conoce el origen de muchos principios del dere- 
cho romano, ni tampoco le han conocido los antiguos. Su 
procedencia se oculta en la noche de los tiempos. Se les res- 
petaba mucho mas , porque se atribuían á la sabiduría de 
sus antepasados : Cicerón les llama mores majorum ; los juris- 
consultos moribus receplum (1) también jus, quod sitie lege 
vetustas comprobabit ; consueludo , usus longcevus, y se les 
consideraba como lacitus populi consensus (2). Por último, 
también se les llamaba simplemente jus civile. 

9 ^ 

§. 5G. 2. 1 ¿dicta magislratuum. 

La importante fuente del derecho romano, conocida ha- 
jo el nombre de jus honorarium, óedicta magistratuum , ha 

* * ,j , 

sido completamente desconocida por los primeros intérpre- 
tes de este derecho. El mismo Cuyas, que sin duda ha sido 
el mas célebre jurisconsulto del siglo XVI , tenia una ¡dea 
muy errónea de esta parte del derecho. Heinecio la ha des- 
preciado tanto, que todavía se encuentran sus errores difun- 
didos en la generalidad. Presenta este derecho como una 

# 

usurpación, introducida fraudulentamente á despecho de las 
leyes; porque un magistrado no podia ejercer el poder le- 
gislativo (3). Las acusaciones que á Yerres hace Cicerón, 


(t) Jus potestatis moribus receplum est. Fr. 8, pr. D. I, G. 

(2) Ulpiano , Fr. Tit. prel., in fine Fr. 32 D. 1. 3. 

(3) ¡No cabe duda en que Yerres liabia abusado del jus cdicendi. 
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deben, según ¡íeinecio, servir de prueba á su opinión. Los 
mismos romanos hablan del derecho honorario con mucha 
dignidad, le consideran de mucha importancia y hasta le 

apellidan, el verdadero derecho en observancia , viva vox 
juris civilis. 1 2 3 . i . 

Las leyes romanas mandan , que se guarden los cdicta 
pmlorium et edilium , y era tan sagrada la obligación de pu- 
blicarlos, que al fin de la república ningún pretor se hubie- 
ra atrevido á ejercer sus funciones sin publicar antes su 
edicto. Los censores (1) le publicaban desde muy al princi- 
pio, aunque son mas célebres los délos pretores (2) , y los de 


los ediles. Esta costumbre, si bien se mira es muy natural. Los 
romanos no conocíanla distinción de los poderes, que entre 
nosotros data de mediados del siglo pasado. La jurisdicción 
era un poder muy estenso; no tenia límites en ninguna ley, 
en ningún reglamento, por lo que era inmensa la respon- 
sabilidad del magistrado; debía este sitie invidia jus dicere , 
y se veia amenazado de la acusación de los tribunos, al 
tiempo en que cesaba en sus funciones. La nación ponía to- 
da su confianza en sus luces y en su probidad, y los juris- 
consultos se esforzaban también en adquirir celebridad en 
el ejercicio de esta honrosa profesión. 

Estaba, pues, en el Ínteres del pretor hacer su profe- 
sión de principios al entrar en el mando. De este modo po- 
dían todos juzgar de su administración, saber loque de ella 
podían prometerse cada año (3) y la conducta que tenían 


(1) Conidio ¡Nepote , vita Caionfs , c. 2, l’ linio Historia nat. 

XIII. 3, XIV, 14. 

(*2) Gajos dice, Amplissimum jusest inedictis, duorurn praUorum. 
(3) Pomponio dice, jura reddebunt \ et ut scirem aves, quod 
jus de quaque re d id urus essei , seque prtvmunircnf , ednla pio- 
poncbant. 


» 
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que guardar en los actos jurídicos. Como el derecho no esta- 
ba irrevocablemente prescrito de antemano, era incierto en 
innumerables casos, y no pocas reglas se habían anticuado; 
de consiguiente era de interes general dar al derecho algu- 
na certidumbre, formular el que estaba en práctica para 
facilitar su aplicación. Los pretores (1) , con este fin, con- 
sultaban á los mas célebres jurisconsultos, y hacían redac- 
tar una especie de programa al principio de su año, una ley, 
lex annalis , queso imponían á sí mismos. Solo ligaba al ma- 
gistrado que la daba, y á los que querían invocar los prin- 
cipios consignados en ella y que les eran favorables. Esta 
jurisprudencia dejaba á salvo lodo el derecho civil , y los ju- 
rados debían aplicar y seguir este último, mientras que los 
litigantes no produgesen en el juicio una orden en contrario 
del magistrado, obtenida por las partes; de aqui la csplica- 
cion que se da también del jus honorarium , quod in honorem 
magisiralus ohservalur (2). La gran utilidad de esta costum- 
bre, mos cdicendi , es pues, la (pie la recomendaba tanto, y 
Cicerón dice, que desde su infancia la vio completamente 
consolidada. En el período siguiente veremos, que los edictos 
llegaron á ser de tanta importancia en el derecho romano 
que desde las doce tablas formaron la parte mas esencial del 
derecho, y que en gran parte ocuparon el lugar de esta an- 
tigua legislación (3). 

Introducido una vez un buen principio, le conservaban 


(1) En las provincias los procónsules ó proprctores. Edicium 
provinciales 

(2) Pomponio dice; quod áb Jionore prculorís oenit , y Papinia- 
no ir. G. D.I, 1, ab honorem pr ador um sic nominatum. 

(3) Los mas célebres jurisconsultos han escrito comentarios so- 
bre el edicto, y losestraclos de tres ó cuatro de estos comentarios 
forman la base de las Pandectas. 
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los pretores siguientes , de modo que los edictos, edicta tras - 
hililta , adquirieron una estabilidad tan grande como las le 
yes. Ademas contribuyeron, cual ninguna otra fuente de de_ 
recho , á la perfección progresiva de la legislación , y bajo este 
aspecto son muy dignos de llamar la atención de los legisla- 
dores modernos; porque con el auxilio de los edictos, el de- 
recho seguía siempre las costumbres y la opinión (1). Asi (pie 
se desechaban los principios desusados, se corregían en el 

v * j i • i • • 

edicto sus artículos defectuosos , y se introducían en él lo§ 

• * ' • \ ^ 

nuevos principios, según lo reclamaban las necesidades de 

• • • • ♦ A * J 

los tiempos. Teófilo y Justiniano nos dicen, que los edictos se 
publicaban, adjuvandi , supplendi , y también corrigendi ju - 

• ■ • f i i 

lis civilis grada (2) proler ulililatem publicam. Para preve- 
nir cualquiera parcialidad de parte de los pretores, la ley 
Cornelia (G87) estableció, que los pretores no pudiesen cam- 

i 

Liarlos edictos durante el año, lo que hizo llamar á estas 
reglas edicium, perpetuum , espresion que aun los modernos 
no han comprendido bien: solo significa edicium juridiclionis 
perpetua ? causa non proal res incidel , proposilum. 

Los pretores introdujeron; 

1. Muchas acliones nuevas: 

2. Admitían cláusulas restrictivas de las acciones, de aquí 
1 as excepliones ; 

3. Prescribían la constitución de garantías, camiones ; 

4. Daban la posesión de los bienes, possesiones bor.orum , 
missio in bona , el bonorum possesiones (3) ; 


(1) Es lo esplica el porqué el derecho romano, antes de Cons- 
tantino, no ha sufrido ninguna violenta revolución, ni relonna 
radical. 

(2) Pr. I. 1. Insf. III , 9 y Papiniano fr. 7, D. I. 1 lo dice 
aun mas claramente. 

(3) La bou. poss. es la toma de posesión como heredero i como 
sucesor universal. La bou. poss. no daba la adiniimlraciun. 

TOMO 1. 9 
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V 

5. Decretaban los interdicta ; 

G.. Y las reslilutiones in integrum. 

Los edictos, y aun también después algunas partes ais- 
ladas de ellos, tomaban el nombre del pretor que primer 0 
les había dado una estension general posteriormente con- 
servada. Sirva de ejemplo el Carbonianumediclum. Y era aun 
mas frecuente hacer uso del nombre del pretor para desig- 
nar la acción que había introducido , como las acciones Cal - 
viniana , Fabiana , P andana, Publiciana. Los edictos se es- 
cribían in tabulas , y se les ponia in albo , d. p. r. 1. p. 
(ubi de plano redé legi possit . 


t « 


§. 57. 3. Aucloriias prudenlum. 

m 

La práctica del derecho necesariamente da lugar á dis- 
cusiones; el principio mas simple viene á ser complicado en 
la aplicación, porque lo son los hechos. Sin embargo, la nc- 

O ' 

cesidad de la justicia exijo, que se corten y decidan las con- 
testaciones, y que se reduzca cuanto sea posible el número de 
las dificultades. Esto se cumple con la adopción de los prin- 
cipios proclamados por la razón. En la actualidad se llama 
íi esto jurisprudencia, que la crean los jueces y los juriscon- 
sultos; porque, o son los jueces los que terminan las con- 
tiendas por medio de sus sentencias, ó los jurisconsultos, lo s 
que hacen que triunfe una opinión por su autoridad y su ra- 
zón. Los principios establecidos de esta suerte se llamaban 
entre los romanos simplemente jus chile , porque, según 
Pomponius , no había otro nombre que mas les conviniese: 
comprendía las res indícala}, y las responso , senlenlice ú opi- 
niones prudenlum ; de aquí auclorilas reruni perpetuo sirni- 
lilcr judicatarum y auclorilas prudenlum (1). 


f 


(í) Fr. 36. D. I. 3. 


í 
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Esta denominación de prudentes (1) es muy significativa; 
es como si dijese, los sabios de la nación, los hombres del arte 
Estos no formaban una clase privilegiada, no se necesitaba 
ningún título de capacidad para llegar aserio; los que se sen- 
tían con tuerzas para seguir un litigio, para estender consul- 
tas y dar pareceres ó dictámenes, lo hacían (2). 

• m ( • 

CAPITULO III. 


n 


C. IIISTOUIA DE LA CIENCIA DEL DERECHO. 

4 • 

§. 58. Su origen y su carácter. 

La ciencia del derecho ha nacido en el período que nos 
ocupa, y dio su mayor vuelo en el siguiente. De una cien- 
cia oculta, ó casi secreta, puesta solo al alcance de los pa- 
tricios, la jurisprudencia viene á ser un conocimiento co- 
mún, con cuyo ejercicio se honraban los mas célebres roma- 

• • * i i * 

nos. Pomponius nos dice; juris civilis scientiam plurimi et 
maximi viri professi sunt . Tres eran los caminos abiertos pa- 
ra llegar á los puestos eminentes de la república, la carre- 
ra militar , la elocuencia política y la profesión de juriscon- 
sulto (3). Esta última se identificaba á menudo con la se- 


«. gunda. 


Hasta que ocuparon el pontificado, no llegaron los pie— 
• beyos á iniciarse en la ciencia del derecho. Sin embargo, 

una tentativa se hizo antes para divulgarla subrepticiamen- 

» 

te; Cicerón, Tito Li vio, Aulo Gelio y Poinponib, nos ha- 
blan de un manumitido, llamado Flavius, secretario y ami- 


(1) También se les llamaba juris perih , Juris consulii , juris- 

• » % . i ' 

prudentes. , 

(2) Fr. 2. §. 47. I). 1. 2. Dice; Pomponio , quf fiduciam s/u~ 

diorum suoruni habebant f consulentibus respondebant • 

(3) Cicerón, D.alog, de Claris orutoribus c. 13. 


i 
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go íntimo de Appius Claudius (1), que publicó los fasli y las 

legis actiones ; es decir, el calendario y las cifras del proce- 

# » 

dimiento, cuidadosamente guardadas por los pontíílccs. Los 
plebeyos quedaron de esto tan contentos, que concedieron to- 
dos los honores á Flavius, y basta el de llamar ásu colección 
jas chile Flavianum . Burlada la vigilancia de los patricios, 
inventaron nuevas cifras, y nuevamente redujeron al secreto 
la ciencia del derecho. Mas , sin embargo , llegados los ple- 
beyos á ocupar el pontificado, ya no les fue posible enterrar 
la ciencia en el silencio, y desde esta época , y mas especial- 
mente desde el pontífice plebeyo Tiberius Coruncanius (muer- 
to en 509), el derecho civil fue conocido de todo el mundo.' 
No se limitó este á dar su parecer á los que le consultaban, 
sino que enseñaba públicamente el derecho. Poco después de 
. él, un jurisconsulto, JFlius , formó una colección de notas ó 
fórmulas (año de R. 552) y las publicó, conociéndose esta 
obra con el nombre de jas chile JElianum. Desde el princi- 
pio del siglo VI , la ciencia del derecho iba cada dia siendo 
mas floreciente , y esta época presenta ya un número consi- 
- dcrable de ilustres jurisconsultos. 

La profesión de jurisconsulto consistía en respondere , 
scribere , cavere (2) et causas orare. Ademas de las defensas 
ante los magistrados y jurados judices, se ocupaban. 

1. En dar pareceres á los que les consultaban, res- 

pondere. • 

2. Scribere y redactar las fórmulas de los contratos, tes- 


(1) Tito Livio, IX. 46. Cicerón , pro Murena , c. 12 , 1 3 , di 

Fimb. 1\ , 27. Fr. 2. §. 7 , D. I, 2. Aulo Gclio VI, 9. Cicerón 

sin embaí go trata esta historia como uu cuento iabuluso. ¿id. At- 
tic. VI. 1 . 

(2) Cicerón, pro Murena y c. 9. 
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lamentos , procedimientos, actiones; los que no sabían otra 

cosa que esto se llamaba leguleji ; cantores formularían , au- 
cipes syllabarum. :* 

3. C abere (1), aconsejar á los que tenían que entablar 

negocios. 

También enseñaban el derecho á la manera de los ingle- 
ses, es decir , por medio de la conversación con los alumnos 
y de la rutina. 

• ^ 

Tor último, formaban obras, las que al fin de la repú- 
blica fueron de bastante mérito. 

Habiendo llegado á ser en Boma muy honrada la profe- 
sión de jurisconsulto, hacia la decadencia de los patricios, no 
es de admirar fuese en boga su autoridad y formase una 
fuente de derecho muy fecundo. 

Ella nos enseña los principios que se deducen de las le- 
yes, llamados interpretado , posteriormente los proverbia y y 
las reglas recibidas y aprobadas por todos, recepta senlenlice; 
las discusiones públicas que se tenían con ocasión de los plei- 
tos, las defensas, disputado fori y en fin, los dictámenes que 
daban á los que les consultaban , responso. 

A esto se refieren las espresiones jure civili receplum est ; 
placuily oblinuity observalur , hoc jureulimur; est juris re- 
gula, Ínter omnes constat , secundum sentencias; dubit abalur, 
fuit queesitum , plerique improbanl, non est recepta sentencia. 

Los principios sancionados por este medio presentan mu- 
cha flexibilidad , y forman aquella parte del derecho romano 
jan ponderada bajo el nombre de razón escrita del derecho , 
juris ratio , scripla juris ratio . Todos los principios genera- 
les del derecho romano deben su origen á este jus avile, 


(1) Bach, pág. 233-237. 
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cuya parte principal se lia conservado en las Pandectas. En 
ellos se encuentra todo lo relativo á la teoría de los contra- 
tos, á las disposiciones testamentarias , á las servidumbres» 

7 , n v . n r 

á las hipotecas y á la propiedad. Ademas, este jus civile lia 
tenido una influencia general en todas las partes del derecho. 

# , • »-i 

§. 59. I Sombres de los jurisconsultos célebres durante este 

peí l ocio» ') 

-*• 


* * 


> X 




• *7 ^ ¿ « € w -* 

1. Tiberius Coruncanius, año 474, (Pomponius, §. 35, 
38. Bach , p. 2 tí (1). 

2. iElius (Pomp. §. 38). 

3. Marcus Porcius Cato, el antiguo, 559-605 (Pomp. 

_. 38, 39. Bach. p. 248. Publicó las obras, commentar íi ju- 
ns cwrfts , Responso ; su hijo es el autor de la Regula Calo- 
mana , Bach , p. 249. ' 

4. Publius Mucius Scaevola, cónsul en el año de Boma 
621 , el mas viejo de los tres célebres jurisconsultos de este 
nombre. (Pomp. §. 39. Bach, p., 250). 

5. M. Junios Brutus, de quien Cicerón habla muchas 

S A 

veces. Dió el nombre de aquel á una de sus obras. (Bach, 

V T 

p. 2152). 

6. Manilius , por el año 605, autor de los Libri de 
jure civili , 11 1, y délas Actiones rerum venaMum. 

, augur, primo del primero 
de este nombre. Fue cónsul en 635. (Bach, p. 253). 

8. Butilius Bufus 649. (Bach, p. 253). • 

9. Tubero, 649-659. 




(1) Pompouio nombra también á Appius Claudias y Sempro— 

mus, después á Licinius Crassus, Scipio ISasica. Véase Bach, pág. 
¿ 4d y siguientes. 
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10. Quintus Mucius Scaevola, ponlifcx (1) max. hijo del 
primero, contemporáneo y amigo de Cicerón; el mas célebre 
jurisconsulto de la época, muerto en 671, de él proviene la 
Caulio Mudaría . 

11. Aquilius Gallius (Pomp. §, 42). 

12. Cicerón. En las obras de este se hace mención de la 

mayor parte de los jurisconsultos antes citados. 

. # s ^ 

13. Eos amigos de Cicerón, á saber; Seronius Sulpitius, 
primer jurisconsulto de su época, Trebatius Testa, y Otilios. 

Todavía enumeraremos otros muchos de mayor impor- 
tancia en el período siguiente, y ellos abrirán la série de log 
jurisconsultos mas eminentes que ha tenido la antigüedad. 

— " " " ” ■ — — 1 — " ■ ■ ■ — — - — ■ ■ ■ i 

(O Formó una escuela y fue el maestro de muchos distingui- 
dos y célebres jurisconsultos. 
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desde Cicerón hasta Alejandro Severo. 

(GoO á 1000; ó 100 antes de J. C. hasta 250 después.) 

x x: .< >• x < 

CAPITULO PRIMERO. 



A. ACONTECIMIENTOS POLITICOS. 

§. 60. Marcha general del derecho durante este período. 

\ 

• \ • ' — . . 

r 

cuadro que nos presenta en este período la historia del 
derecho romano, es diferente del que nos ha ofrecido en 
los otros dos precedentes. El derecho y la legislación vienen 
á ser mas estacionarios; los cambios que esperimentan son 
en pormenores casi imperceptibles; el sistema del dere- 
cho civil, tal como le habían formulado la ley de las doc e 
tablas y el edicto del pretor, no recibe grandes reformas; 
Por el contrario, se consolida y se estiende por todo el impe- 
rio y penetra en todo el mundo civilizado. El progreso se 
manifiesta en la ciencia que tiene por objeto el derecho. Asi 
que, \ emos nacer una jurisprudencia científica, que se per- 
fecciona de un modo admirable y con los mas felices resul- 
tados en el espacio de 350 años, y florecer unos juriscon- 
sultos, que se pueden llamar clásicos. La marcha de esta 
ciencia, de este arte, es progresiva hasta Alejandro Se- 
vero, en cuyo tiempo queda estacionaria, y asi permanece 
por espacio de un siglo. 
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Esta es , en verdad , la edad viril del derecho romano, 
en ella cesa el movimiento legislativo, se echan los fundamen- 
tos del derecho, y se estienden sus raíces á toda la vida social* 
Setenta años después del período precedente, la república 
se convierte en una monarquía. Los emperadores son, á las 
veces, déspotas, y esta forma de gobierno realmente, no fué 

dañosa al desenvolvimiento y perfección del derecho civil ; 

) $ 

hasta puede decirse que le fué favorable. Un estado social, 
basado sobre la propiedad privada , la agricultura y la in- 
dustria, necesita de garantías para los derechos civiles; y 
estas garantías; son mayores en una monarquía legalmente 
constituida (1), que en una república demasiadamente es- 
tensa. La república romana se hallaba en estado de decre- 
pitud, y el imperio, su sucesor, fué un verdadero legislador 
para los romanos. Cicerón, en su tratado de la república» 
presentaba ya el porvenir de Su patria , é imaginaba para 
ella una forma escrita de gobierno, parecida á la de nuestros 
Estados constitucionales; la proponía como único remedio 
á los males de su siglo, aunque no se comprendía entonces 
esta idea filosófica, que rige actualmente la mayor parte de 

las naciones civilizadas. 

Ademas , el imperio era también favorable «á los pro- 
gresos del derecho, porque encaminaba las ambiciones por 
la carrera de la jurisprudencia. El estado militar cesó de 
presentar tantos atractivos, como en tiempo de la repú 
blica; la elocuencia política quedo completamente sofocada, 
pues vino á ser supérílua con la cesación de los comicios. 
Los tribunos dejaron de existir (2). Asi fué que los talen- 


pm- 


(1) Algunas innovaciones importantes se introdugeron sm( 

Largo en tiempo de Augusto tales como los fideicomisos, y co ici o - . 

(2) Su poder era casi nulo* 
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los mas distinguidos se consagraron al estudio del derecho 
y de la jurisprudencia. 

A esta carrera debieron muchos emperadores su eleva- 
ción al trono, y los magistrados superiores, que al fin de 
este período gobernaban el imperio en nombre de los cesa- 
res, eran los primeros jurisconsultos romanos, tales como 
Papiniano, Paulo, Ulpiano y otros. 

Esta marcha de la legislación y de la ciencia del dere- 
cho produjo el efecto de dar á éste una certidumbre muy 
grande, y á la jurisprudencia una forma clásica . 

Menos aun que en el precedente está enlazada en este 
período la historia del derecho con la historia política del 
imperio romano. Quizá podrá esplicar algunos pormenores, 
pero en general es poco importante para el conocimiento de 
la legislación de esta época. Con todo , los reinados de An- 
tonino y de Severo se distinguen por el brillante estado de 

la jurisprudencia, protegida por estos emperadores con par- 
ticular predilección. 

§• 57. Causas y carácter del imperio en los primeros siglos. 

El establecimiento del poder permanente de uno solo 
era el electo necesario é inevitable de la progresión y de la 
fuerza destructora de las disensiones intestinas. Una parte 
del pueblo quedaba siempre sin gozar de las ventajas que 
disfrutaba la clase mas privilegiada. Las concesiones de la 

ley Julia, que otorgaba el derecho de ciudad á todas las 

• / 

ciudades de la Italia, habían puesto término á una guerra 
civil ; otras sin embargo debían seguirla. No era uno solo el 
elemento de discordia que existía entre el partido aristo- 
crático de los grandes 6 nobles , que eran los verdaderos 
partidarios y sostenedores de la libertad republicana , y los 
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gefes ambiciosos de das masas que aspiraban, ó á una tira- 
nía momentánea , para poder vengar sus pasiones rencoro- 
sas, ó á un poder permanente; las disensiones existían tam- 
bién en el seno de cada facción. La primera lucha fue la de 
Marius y Sylla; el primero, guerrero nacido en la clase 
plebeya, pero muy osado, que aborrecía de muerte á los 
patricios y á los nobles , y que aspiraba á derrocar su po- 
der por medio de la división de todos ios habitantes de la 
Italia, socii , en treinta y cinco tribus, con cuyo número 
conseguía echar por tierra la influencia de los antiguos ciu- 
dadanos, mientras que el senado quería continuasen dividi- 
dos en solo ocho tribus particulares , que apenas tenían in- 
fluencia en la marcha de los negocios públicos. La ambición 
de Marius era desmedida, su crueldad terrible, y solo com- 
parable á la de Sylla, su feliz adversario. Entonces fue, 


cuando se inventó el odioso sistema de las proscripciones , es 
decir, de los asesinatos de los ricos, y de la confiscación de 
ene Kinnne • cíctomn íiiir» «sí» fin imitado en Francia en 1793. 


Sylla, sin embargo, después de haber satisfecho sus enemis- 
tades personales, procuró consolidar la antigua libertad ro- 
mana, pero creó para en lo sucesivo un poder formidable, 
el de los soldados mercenarios , entre quienes distribuyó bie- 
nes de mucha consideración. Robusteció el poder del seria- 
do y murió como simple particular. Pompeyo, llamado ej 
grande, ocupó el puesto de gcíe del: partido, á que peí te- 
necia Sylla. No pasó mucho tiempo sin levantaise otra vez 
el partido de Marius, quien puso a su cabeza a uno de 
los mas famosos capitanes de su tiempo, Julio Ccsai, este, 
auxiliado del ejército y con el apoyo del pueblo, se hizo 
dueño de la república, después de haber derrotado al par- 
tido del senado y de haber conseguido la muerte de Pom- 
peyo. Supo hermanar la política y la astucia con el arte mi- 
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litar; trató á los grandes con prudente mesura, y sin duda 
liabia concebido el plan de ceñirse la corona, cuando el pu- 
ñal de Brutus terminó bruscamente su carrera. 

Amigos y enemigos transijieron después de la muerte 


de Cesar, y mientras duró esta reconciliación , que fue 
bien poco, parecía que liabia renacido la antigua liber- 
tad. Mas Antonio, uno de los lugartenientes de Cesar, 
no tardó mucho en aspirar á ser su sucesor. El hijo adop- 
tivo de este ultimo, Octavio, joven de unos veinte años, 
tomó á su cargo contener y reprimir las ambiciones de An- 
tonio. Con este motivo principió una lucha de raza y de 
política, que hubiera acabado con los dos competidores, si 
uno y otro no hubieran conocido el peligro común. Enton- 
ces se unieron y formaron con el insignificante Lépido un 
Triunvirato . Octavio supo, por fin, deshacerse de sus cóle- 
gas, y el año 729, después de la batalla de Aclium , á la 
edad de 33 años, quedó siendo único señor de la repúbli- 
ca. Gobernó como soberano por espacio de 43 años, á pesar 
de que en todo conservaba las formas republicanas. Este 
largo reinado fue muy suficiente para acostumbrar á Bo- 
ma, á la Italia, al senado y á las provincias á no estrañar 
la monarquía, la cual les otrecia mas garantías que el ré- 
gimen libre con sus guerras intestinas (1). La sabia destre- 
za de Augusto, asi llamado desde el año 729, y su políti- 
" “ — — — 

(1) Tácito dice muy bien al principió de sus Anales. I, 2, Mi- 
lite nx donis , populum annona , cúnelos dulce. diñe otii pellexit, in- 
surge r c paula t '/ni , muñía sena fus , magistral uum, legum in se 
h aher c , millo adversante , eum ferocisfmi per ocies aui proscrip— 
tione cecidissent , celen nobilium , (planto (/i lis servil i o promplior , 
opibus et honortbus cxtollerentut , ac nobis ex rebus aucti tula el 
pra-sentia quam velera el perieulosa mallent. JSeque provincial 
/llum reruni statum obnuebant , suspecto senalus popal ¡(pie impe- 
rio oh ccrf amina potentium el avariliarri magistral uum . , invalido 
legum auxilio , quee vi ambitu postremo pecunia lurbabanttir . 
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ca muy bien calculada sobre las" necesidades de la época y 
el espíritu de la nación, contribuyeron mas que nada ó 
que se consolidara su poder. Sus principales actos revelan en 
él mucha sabiduría. 

No era considerado el poder del emperador como un 
poder nuevo y regular , como un poder que debia absor- 
ver la soberanía, sino como un poder temporal, creado pa- 
ra mantener la constitución de la república; como una dic- 
tadura por mas tiempo que el ordinario. Se declaró al em- 
perador primer ciudadano, princeps, y se le otorgaron di- 
ferentes poderes , que pertenecían poco antes á magistrados 
especiales; esto se hizo en un principio por tiempo limita- 
do ; primeramente por cinco años, después por diez, y úl- 
timamente por tiempo indefinido. La monarquía heredita- 
ria tuvo su complemento en el período siguiente, aunque 
en este era elegido por lo regular el nuevo princeps de en- 


tre los de la familia del antecesor. 

Las ordenanzas del emperador, acia imperaloris (l) no 
eran obligatorias después de su muerte, si el senado no las 
aprobaba. Este cuerpo era el depositario legal de la sobera- 
nía , aunque en el hecho la soberanía estaba en manos de 
uno solo. El emperador tenia los poderes de cónsul, los de 
tribuno, el poder procónsular respecto á las provincias, los de 
censor , y de pontífice máximo. La concentración de todos es- 
tos poderes le hacia dueño absoluto de los tribunos dema- 
gogos, y asi no le inquietaban; la censura le ponía a la 
cabeza de la patria , el pontificado le daba intervención en 
los augurio, , y como cónsul le estaba sometido el senado; de 
manera que el poder del emperador se hallaba en todas 


( 1 ) In acta jurare , acta rescindere. 
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partes, sin trastornar por esto la antigua constitución re- 
publicana. 

§. 62. Lex regia. 


* \ 


El poder del emperador era sin duda alguna un nuevo 
elemento en la república romana. Como paralizaba todos 
los demas, no pudo mencs de influir en la jurisprudencia. 
Yamos á ver de que manera se fijó la fuerza obligatoria 
de las órdenes del princeps. Gajus nos dice que jamas se du- 
dó que tuviesen fuerza de ley ; y dá por razón, que el mis- 
mo poder imperial descansaba sobre una ley. Conslilulio 

♦ 

primipis esl , quod impcrator decreto , vel edicto , vel epístola 
consliluü , nec unquam dubilalum esl y quim id legis vicem ob - 

TJ 52S ¡SI H . 3 *'. # 

tineat , cum ipse impcrator per legern imperium accipiat (1). 

En las Pandectas teníamos ya un pasaje semejante, 
aunque mas espresivo , y tan fuerte , que se ha creído es- 
taba falsificado; quod principi placuit , legis habet vigorem , 
utpote cum le.gc regia , qucv de imperio ejus l ala cst , populas 
ei el in eumomne suum imperium el polestalem conferat (2). 

Grandes discusiones se lian promovido entre los intér- 

- * # • . * . ^ 

* 

pretcs é historiadores sobre la verdad de esta aserción, 

’ . * • » 

omne suum imperium. Estos términos se han entendido en 
este sentido , que el pueblo habia trasferido al emperador 
su soberanía, su poder. Pero esto no es comprender bien 
la espresion, porque suum imperium significa, lodo el poder 
que licué el emperador , poder que le proviene del pueblo. 

• 0 

¿Ha existido la lex regia ? (3) Esta es otra cuestión. El 
nombre regia ciertamente no pertenece á ios primeros tiem- 


♦ « » 






(1) §.6. lnst. I. 2. 

(2) Fr. pr. 1). I. 4. 

(3) El fr. 14. §• 1* D. XL. 1 , Habla de una lex Angustí. 
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pos del imperio, y en ninguna pártese encuentran trazas 
de una ley general, que haya creado un poder soberano en 
favor de los emperadores, porque entonces jamas se hubie- 
ran presentado á la coníir macion del senado los actos del 
emperador. 

Por otra parte, es cierto que todas las especies de po- 
der, con que estaba revestido el emperador, omne ejus im- 
perium el poleslas , le estaban conferidos por una ley, co- 
mo hemos visto poco há. Pero como estos poderes espiraban 
con su vida, debían seguir la misma suerte sus órdenes ge- 
nerales , á menos que se las mantuviese ; y como su origen 

era legal, podia muy bien decirse, legis vicem oblinent. En 

% • 

cuanto al epíteto de regia , sin duda alguna es una inven- 

- « • % 

cion de Justiniano, ó de los redactores de las Pandectas. 
Tenemos un documento auténtico conservado en Roma, el 
cual contiene una ley de esta especie, y es el decreto por el 
que invistieron á Vespasiana del poder de princeps confor- 
me al orden observado hasta entonces. Como este empera- 
dor pertenecía ó una nueva familia (1) se motiva este de- 
creto, pero él no es mas que un senado-consulto (2). 

* 

También hablan los autores clásicos de otros decretos 
parecidos, dados al advenimiento al trono de Domiciano y 
de Septimio Severo. 

En estos senado-consultos probablemente se dispensaría 
al emperador de la observancia de ciertas leyes, por ejem- 
plo, de la ley papia pop pea , lo que fue bastante para esta- 
blecer la regla ampliamente esplicada, princeps legibus so- 
lulus est (3). • . v . 


(1) Tácito habla de él , Hist. IV , 3 , Cuneta principibus sóli- 
ta decernit señalas. • 

(2) De él habla Ilcinecio en sus Antigüedades. 

(3) I r. 31. ü. I, 3. 
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§. 63. Constitución política del Estado durante este período . 

Presentemos en compendio la constitución política del 
Estado, bajo el imperio, y durante el período que nos 

ocupa. 

1. El pueblo conservaba (en teoría) la soberanía ; y aun 
se reunía, en tiempo de Claudio, para sancionar las leyes; 
aunque las elecciones de los magistrados y la jurisdicción 
criminal pertenecían al senado, desde el imperio de Ti- 
berio (1). Sin embargo , los jurisconsultos que escribían en 
tiempo de Alejandro Severo, hablan siempre de conidia y 
de leyes, como lo hacen los autores del período de la re- 
pública (2). 

2. El senado era el instrumento del poder. Servíanse de 
él los emperadores, para hacerle responsable de sus propios 
actos. Ejercía la jurisdicción criminal , y tenia la dirección 
de la administración csterior de ciertas provincias; nombra- 
ba los cónsules, los pretores y los procónsules; ejercía mu- 
cha influencia en el derecho civil, y los emperadores le de- 
jaban el cuidado de mejorar la legislación (3) ; asi que se 
daban senado-consultos muy importantes, y en número bas- 
tante crecido (4). , 

3. Eos cónsules solo conservaban un poder nominal, su 

elección parecía reservada á anunciar el año nuevo. El em- 

• . 

perador era siempre uno de los cónsules; y generalmente 


0) Comitia ad senafnm traslata. 

(2) Gajus y Pomponius dicen que se preferian los senado-con- 
sultos, porque las asambleas del pueblo tenian muchos inconve- 
nientes. 

(3) El emperador nombra los senadores. 

(4) Los mismos emperadores provocaban muchas ycccs las 
mejoras por medio de sus oraciones ó proposiciones. 
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nombraba cónsules suplentes (suflecti et bonorariij, que <_ 
ocupaban con especialidad en las manumisiones , emancipa- 
ciones y casos semejantes. 

Ilobia crecido el número de los pretores basta el de diez 
y ocho , y la mayor parte de ellos tenian á su cargo la ju- 
risdicción criminal. Los tribunos venían á ser los gefes de 
la policía del senado. 

4. Entre los nuevos magistrados creados en esta época 
vemos figurar en primera linca al perfectas urbi (1), quien 
tenia á su cuidado la policía superior de la ciudad de Roma, 
y ejercía también cierta jurisdicción criminal. Al fin de es- 
te período se apelaba ante él, aun en materia civil, de las 
sentencias pronunciadas por los jueces ordinarios. Otro ma- 
gistrado, cuya influencia se hizo con el tiempo muy consi- 
derable, era el prxfeclus pr ce torio , al principio, simple 
gefe de los guardias, y en tiempo de Cómodo, presidente 
ya del consejo del emperador, y después, primera dignidad 
del imperio. Papirio, Uipiano, Paulo y Modestino y otros 
jurisconsultos de no menos nombradia lian sido pnefecti 

pretorio. 

5. El consistorium principis (2) era el consejo ordinario 
del emperador y el alma del gobierno, líadriano hizo perma- 
nente la existencia de este cuerpo. En materia criminal y 
civil era un tribunal de apelación, y bajo la presidencia del 
emperador espedía decretos, algunos de los cuales se han 
conservado en las Pandectas. Los emperadores se servían 
también de él para redactar la mayor parte de sus óidencs 

constüuliones. 


rn D. I V2. Aun existia cu Roma el prcrf cetas vigilum, co- 

(1) ’ j militar e investido tanibiwu 

mandante de una guardar urbana valla t 

hasta cierto grado con la jurisdicción de., policía. 

(2) O auditor han .• 10 ' 

TOMO I. 
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6. Las ciudades de la Italia conservaban su régimen li- 
bre, solo que en vez del pueblo era el senado municipal quien 
elegia los magistrados. La jurisdicción de los magistrados mu- 
nicipales estaba sujeta á determinadas reglas y su compe- 
tencia circunscripta á negocios de cierta importancia. En 
tiempo de los emperadores Hadriano y Marco Aurelio se en- 
viaban á la Italia magistrados ambulantes ( juridici ) (1). Un 
magistrado de esta clase residía también en Alejandría en 


Egipto. 

# 4 

7. Las provincias estaban bajo el gobierno militar del em- 
perador, y sus rentas divididas; parte quedaron á disposi- 
ción del senado , quien nombraba los gobernadores (2) (pro- 
pretores) y el slipendium era para la caja del Estado, (cera- 
rium). Otras pertenecían en un todo al emperador, quien 
nombraba los gobernadores (3) ( presides ) , y la renta (tribu- 
ium) iba á parar á su caja ( fiscus ). 


El territorio de las provincias estaba pues dividido, se- 

* * 

gun la distinción que acabamos de establecer, en prcedia tri- 
butaria , y pr (judia stipendiaria (4). Los questores fueror 
reemplazados por los prwfecli ocrarii , y los procuratores ce- 
saris (5). Este último estaba ademas encargado de los asun- 


tos privados del emperador, y tenia también cierta jurisdic- 
ción. En la misma época se creó en las ciudades de las pro- 
vincias la autoridad del defensor dvüatis . 


I 

_ 


(1) Ilollius pag. 250. D. I, 20. 

(2) En et Egipto babia un profecías auguslulus . D. I, 17. 

(3) Algunas veces solamente légalas Angustí. 

(4) §. 40 in fine Inst. I, 1. Gajus II, 19-21; Ulpianus 19. 
De aqu¡ provincia; populi roma ni ; provincia; Caesaris. 

(5) Tácito, A ¡mal. XIII, 28; D. I, 19. 
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§. 64. Sucesión de los emperadores (1). 

t V & • 1 1 Á N # * • 

1. Augusto, muerto en el año de liorna 767, ó año 13 

de.!. C. * v ' ■!¥■& 

2. Tiberio, muerto en 790, ó 37 de J. C. 

• *• 

3. Cayo Calígula , muerto en 794 , ó 41 de J. C. 

4. Claudio , muerto en 807 , ó 54 de J. C. 

5. Nerón , muerto en 821 , ó 68 de J. C. 

6. Calva, Otlion, Yitelio. 

En Nerón concluyen los Emperadores de la familia Ju- 
liana fgenlis JulimJ. Los tres siguientes son la transición á 
los emperadores pertenecientes á la casa de los Flavius f gen- 
lis Flavice ) (2) ; á saber. 

7. Ycspasiano, desde el año de 821 de Loma, ó 70 de 
J. C. 

8. Tito; desde 831 TL ó 83 de ,1. C. 

9. Domiciano, desde 834 11. ó 83 de J. C. 

10. Nerva, desde 849 11. ó 96 de J. C. 

11. Trajano, desde 850 11. ó 97 de J. C. 

12. Hadriano, desde 870 11. ó 117 de J. C. 

13. Antonino (el piadoso) desde 891 R. ó 138 de J, C. 

14. Marco Aurelio, desde 914 11. ó 161 de J. C. 
lo. Cómmodo, desde 933 R. ó 180 de J. C. 

En este quedó estinguida su casa. 

16. Pertinax y Dido Juliano, que son la transición ó la 

casa Africana de los Severos. 

17. Septimio Severo, desde 946 de II. ó 193 de J. C. 

18. Antonino Caracalla, desde 964 de 11, 221 de J. f. 


(1) Berriat St. Prix , pág. 331. 

(2) Justiniano se llamaba también Flavius , para fundar su le 
gitimidad en su sucesión á estos emperadores. 
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19. Macrinoy Heleogabalo, ambos emperadores, entro- 
nizados y destronados por los soldados, 970 y 971 R. 

20. Alejandro Severo, desde 970 basta 988 R. ó 222- 
235 de J. C. 

* . . 

En este termina la tercera época del derecho romano. 

El reinado de los emperadores de la casa délos Césares 

« «• 

presenta tristes cuadros; solo Augusto es un buen príncipe; 

desde Tiberio basta Nerón no se ve mas que tiranía. 

» % 

Sin duda alguna las mas hermosas páginas de la historia 
Tomana son las que principian con el reinado de Nerva y 
terminan con el deCómmodo. (Desde el año 96 hasta el 180 
de J. C.). Esta época, gloriosa para el imperio, es también 
brillante para el derecho y la jurisprudencia. 

El gobierno monárquico, completamente regularizado 
por Hadriano, marcha sin grandes agitaciones, y se ve po- 

% " > 1 ‘ i ¿ \ • ' - \ 

nerse al frente de las funciones judiciales y legislativas los 
hombres mas capaces (1). 




CAPITULO II. 




B. FUENTES DEL DERECHO. 


Derecho escrito. 


. 65. 1 y 2. Leyes y Senalus-consulla . 




Creció de una manera espantosa el número de leyes al fin 
déla república, porque corruptísima república plurimai leyes. 


O) Sobre el carácter Je cada emperador y de su gobierno pue- 
de consultarse áMontesquieu, Grandeza y decadencia de los roma- 
nos , capítulos 1 4- Ib; Müller, Historia universal , lib. Vil, pág. 
385-422 , Chateaubriand, Estudios históricos , t. 1. 
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Augusto hizo que se sancionasen algunas, con e\ fin de ase- 
gurar á Roma su futura felicidad. La última lex correspon- 
de al reinado de Claudio. Daremos á conocer las leyes y . se- 
nado-consultos de esta época; desde Augusto se aumentó 
mucho el número de estos. Ademas de los que tomaron el 
nombre del cónsul que los proponía (1) , se hace mención de 
otros muchos en las Pandectas, sin nombre particular, mu- 
chos se dieron acl oralionem imperaloris. 

% 

Los senado-consultos lian sido muy útiles al derecho ro- 
mano , porque por estos decretos se han adoptado y se han 

modificado muchos principios y leyes, conforme á las necer 

• » 

9 

sidades y circunstancias de los tiempos. . ' 

Wi í % y - 1 ¡ • - 0 . » „ 4 .* • * 

§. 66. 3. Conslitutiones principan (2). 


\ A 

El poder de los emperadores produjo otra fuente de de- 
recho, que consistía en las órdenes , decretos , edictos, placa 
ó mola propio, emanados del princeps, los cuales se com- 
prenden todos bajo la denominación de constituía) , definida 
por los jurisconsultos por estas palabras; qitod prmcipi, placad' 
Son varias sus especies, como vamos a notar. Las unas 
no eran otra cosa, que aplicaciones de los principios del de- 
recho existente, como las que se llaman rescripta, epístola , 
decreta , Ínter loen l iones/, otras introducían un detecho nuc 
voy eran verdaderas leyes, tales como los móndala y los 
edicto. Este es el carácter particular de cada una de estas 


especies. 




% 


(1) Todos terminan en arum , por ej. señalas consullum Nc- 

ronianurn , Maccdoniauuin , .,77-». • 1 \ 

(2) Bach , pág. 381, Memorias del List dalo de Franca > 

pág. 300-42 1. 
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1. ° Eran muy frecuentes las consultas que se hacían á 
los emperadores , y repetidas las peticiones y demandas que 
se les presentaban, á lasque respondían por epístola ! , literce; 
6 por una nota puesta en la petición, susbcripiio , annotalio ; 
ó scinlio pragmática si la respuesta era dirigida á alguna Ciu- 
dad ó corporación. 

Bajo este aspecto las constituciones eran todas persona- 
les. La mayor parte de los rescriptos, sin embargo, se limi- 
taban á espresar un dictamen sobre alguna cuestión de de- 
recho ; y otros eran concesiones de privilegios , conslilulio - 
nes personales propiamente dichas (1). 

2. ° Los decreta ó - inlerloculiones eran sentencias, ó deci- 
siones pronunciadas por el emperador ó su consejo en nego- 
cios trahidos ante él en grado de apelación ; cuando decidía 
de plano ó solemnemente es interloculio ; los decreta iban 
precedidos de una cognilio. 

Los jurisconsultos daban mucha importancia á los res- 
criptos y decretos ; formaban precedentes que eran cita- 
dos casi siempre, sobre todo en cuestiones análogas. Como 
estaban redactadas por los jurisconsultos ó por el emperador, 
si era conocedor del derecho, estas constituciones llevaban 
el sello de la sabiduría, y lian contribuido poderosamente 
á los progresos de la jurisprudencia, con especialidad en la 
paite que mira á la aplicación del derecho. El número de 
decretos y de rescriptos, desde Augusto hasta 100 años 
después de Alejandro Severo, es decir, hasta el fin del reinado 
de Diocleciano , es muy considerable; pasan de 1200. No 
solo las Pandectas mencionan un sin número de constitucio- 

I 


(1) De ellas se habla en el §. 6 . Jnsi. I, 2. No eran válidas 
cuando se habían concedido con los vicios de obreptio , ó subrcplio . 
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nes, sino la mayor parte del código Ju si incanco está basado 
sobre ella. 

S 4 

3.° Los mandata eran las órdenes que los emperadores 
daban á los gobernadores de las provincias, y los edicto las 
ordenanzas dirigidas al pueblo, ad populum. Desde el tiempo 
de Julio Cesar, el emperador, imperalor , daba mandata , pero 
no llegó ú ser esta una fuente fecunda de derecho romano» 
sino en el período siguiente, desde Constantino basta Jus- 
tiniano. Por medio de estas constituciones los emperadores 
gobernaban el mundo. 

8. 67 Origen de las constituciones. 


Algunos historiadores han emitido una opinión muy sin- 
gular relativamente á la época, en que han debido tener 
origen las constituciones. Como en la compilación de estos 
actos, que ha llegado hasta nosotros y que es una de las par- 


tes principales del cuerpo de derecho de Justiniano, no se 
encuentra ninguno anterior al reinado de lladriano, se ha 
pretendido que las constituciones no habían comenzado a in- 
troducirse sino hasta el reinado de este emperador; y para 
disimular el error que se cometía, sosteniendo esta hipótesis, 
se ha dicho que al menos era en esta época cuando han 
comenzado á adquirir cierto grado de importancia y «i ha- 
cerse mas frecuentes. Pero es evidente, por el contralto, 
que el origen de estos actos se remonta 6 la institución de 
gobierno de uno solo. En efecto, vemos al pueblo confirmar 
todos los actos (Acta) de Sylla (1), como habla* confirmado 
antes los de Pompeyo (2), después de la guerra contra Mi- 


(1) App. B. C. 1. 98 

(2) ibid. 2, 13. 
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tridates, y mas tarde los de Julio Cesar (1), después de su 
muerte ; y en estos actos no es posible desconocer el carác- 
ter de verdaderas conslüuliones principis, si se reflexiona, 
qué basta entonces ningún magistrado ordinario había eger- 

cido una autoridad que mas se aproximase al poder absoluto» 

* 

que la que habían gozado estos tres personages. De aquí re- 
sulta, que debía haber constituciones desde Augusto, aunque 
no tengamos ninguna anterior al reinado de Hadriano, y aun 
cuando no contenga mas que una de este emperador la co- 
lección de Justiniano y esta de poca importancia. Ademas, 
los escritores de este largo período, como Plinio, Suetonio, 
y. los jurisconsultos, cuyos fracmcntos se encuentran en las 

r* - * • • 

4 

Pandectas , citan un número considerable de constituciones 

» • 

emanadas de los primeros emperadores. 


Leyes y Senado-consultos - desde el fin de la repu- 
rlica hasta el emperador Alejandro Severo. 


Año de Año de £ e ^ cs so fr rc e ¡ esiac i 0 d e las personas. 


723. 

757. 


I m . k 1 

» Lex Julia Titia De l utelis , Theoph. ad Inst. 

pr. 1, 23. Bach, p. 197. 

4. LexyElia Sen- De manumissionibus. Ulpiano 

Fram. 1. inst' I, 6, y sobre to- 
do, las antigüedades de Hci- 
necio. Bach, p. 321. 


• • - M ^ •* • - 4 % 

. * 

(1) 11>](L 2, 135. Anteriormente á esta época encontramos 

1"* * • B. 29, 1.), una constitución de Julio Cesar, que se cita como 
el primer rasgo, á la verdad pasajero, de los privilegios concedi- 
dos al testamento militar. 


Año de Año de 
Roma. J. C, 
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76.1. 

• 1 A 

8. 

• i 

Lex Furia Ca- 

; 

* 

0 i p 

V ■ . * 

ninia. 

• • 

763. 

• • I 

10. 

• 1 i t 

Petronia. 

• 

772. 

19. 

Lex Julia Ñor- 
han a. 

t 

777. 

• 

24. 

• 

Lex Yisellia. 

793. 

41. 

m 

t 

Scnatus— con- 

sultum Clau- 

• 

dianum ó 

• 

802. 

49. 

Scnatus— con- 
sultum Clan- 

• 

• 4 

♦ t • 

dianum. 

805. 

52. 

• 

Scnatus— con- 

sultum Clau- 


% • 

dianum. 

)) 

0 

)) 

Señal us— cón- 
sul tum Clau- 
dianum. 

827. 

76. 

Scnatus— con- 

* * 4 

• 

sultum Plau- 

01 


tianum. 

. “ • 

837. 

84. 

Scnatus -con - 

sultum Ju- 

« - ;) , 

nianum 

831. 

101. 

Señal us- con - 
sultum. 

884. 

131. 

Scnatus -con- 

• 1 

sulla varia. 


De manumissionibus. Bach , p. 

323. Inst. I, 7; Cod. Vil, 3; 


w ^ ” ^ 7 1 

- De lalinis manumssns. Bach, 


fJl 




De jure liberlinorum. Bach, p. 

53. Col \ 21. 

Lex Claudia de mulicrum tu- 
tela tolknda , Bach, p. 307. , 

% 

• ' 

De nuptiis paíris cum fratris 
filia , Bach, p. 306. 

De consucludinc mulierum inr 
genuarum cum servís alienis , 

Bach, p. 360. tod. \II, -i* 

Inst. III, 12» 

w • * 

De bis qüi pmlit participandi 
causa venuntlari se passi sunt. 

0 

Bach, p. 210. 

De subjiciendo parlu. Bach» 
p. 370. 

De collusionibus in causis li- 

0 4 

bcralibus. Bach, p. 370. 



De fidcicomissarns 

fíe manumissionibus, tic J ure 

' nalorum á , parenlibus- di- 
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Año <Ie Año de 

_ 

Roma. J. c. 


9i8. 195. 


(en tiempo de versee conditionis , 1 de partu 
Hadriano). agnoscendo. Bach. p. 444 . 

Senatus-con- De . rebus eorum, qui sub tute - 

sultum. la vel cura sunt , sine decreto 

non aliena ndis. Bach. p. 450. 


II, Sobre las cosas , la propiedad , el usufructo , /as swcj- 

siones y los testamentos. 









7G3. 


» Lex Falcidia. Inst. If, 22, D. XXXV. 2 ; Cod, 

^ .VI, 50; Bach, p. 195. 

4. Lex Julia De maritandis ordinibus ( véase 

Lex Papia et Poppea). Bach, 
p. 324. 

0 . Lex Julia. De vicésima hereditatum. Bach 

p. 322. 

9. Lex Papia Qua lex Julia de maritandis or- 
Poppea. dinibus firmatur el caduca- 

ría pars adjicitur. Es una de 
las leyes mas importantes para 
el derecho civil , desde la ley 
de las doce tablas. Bach , p. 
314. Heinnecius. Tract. ad 
leg.pap.pop . UIp.Xlí-XYllI. 
« Senatus-con- De quasi usufructi. Bach. p. 
sultum. * 363. 

10. Lex Julia Ye- De poslhumis heredibus insli- 

^ ea * tuendis. Bach, p. 347. 

Senatus - con - Quorum testamenta ne aperian- 

sultum Sila- tur. Bach. p. 357; D. XXIX, 5 - 
nianum.' 


Año de Año de 
Roma. J. C. 

769. YÜ 


817. 


•l % • 


» 

870. 
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Senatus-con- Bach. p. 358. 
sultum Libo- 


795. 42. 


nianum. 
Senatus - con 
sultum Lar 



gianum. 


62. Senatus- con - 
sultum Tre- 
bellianum. 

» Xeronianum. 

70. Senatus-con- 

9 « 

sultum Pc- 


De bonis lat in orum j u nianor um. 
Bach, p. 364. 

De fideieomissariis heredilatibus. 

D. XXX YI, i. Cod, YI, 4. 

m 

De legatis. Bach, p. 371. 

De fideicomissis (de (¡varía re - 
lineada). Bach, p. 375. 


876. 123. 


882. 129. 


911. 158. 


931. 175. 


gasianum. 

Senatus- con - 
sultum A pro- 
nianum. 

Senatus- con - 
sultum Ju- 
ventianum. 

Senatus - con- 
sultum Ter- 
tulia num. 

Senatus-con- 

p a 

sultum Orfi- 
tianum. 


De heredilatibus per fideicom. 
cmtalibus rehelis. Bach. p. 3 / S. 

De accesionibus et f ruclibus he- 
reditális. 

De successione matris. Bach,p. 

415; Inst. 1 II, 3. i). XXXV 1 1 i 
17; Cod. YI, 56. 

De successione liberorumin ba- 
ña materna. Bach, p. 448; 

1 ). XXXV 111, 7 , Inst. ni, 
4. (1) 


III. Sobre las obligaciones 


799. 46. Senatus-con 


- De intercessionibus muherum 



(t) Ilay ademas oíros 


, «nado-consultos do menor importa, .m. 
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Año de 

Aiío de 

sultum Vel- 

Roma . 

J. C. 

lejanum. 

800. 

47. 

• 

Senatns -con- 
sultum Ma- 
cedonianum. 

971. 

181. 

Senatus- cón- 
sul tum. 

989. 

106. 

Senatus- con- 


Bach, p. 369, D.XVI, j. 
Cod. IV, 29. 

fíe mutuo fUiifamilm. Bach, 
i; D. XIV, 6. 



sultum. 


De salisd alione íulorum et cu- 
ralorum. Bacli, p. 379. 

De confirmandis donationibui 
ínter virum el uxoreni per 
morían donanlis . Fr. 24, 
D.WIV, 1; Bacli, p. 451. 


IV. Sobre las acciones. 


En tiempo de Augusto las leges jüUjE judiciari/e, 


t utio. 

m 


Nenie. 

lladriani. 


Principales constituciones durante este período. ' 
Augusti consti- Vi jimsconsulli et ejus ailclorUate respon- 

deant de fideicomissis el codicillis . 
licscripl uní de tcstamenlis mililum. Fr: 1. 

D.XXIX, 1. 

Conslüulio de iisdem. J). ibid. 

Rescripta de beneficio divissionis ficlejussori- 
bus dalo: de scriplo herede slalim inpos- 
sesionem miítendo , de thesauris , de rcs- 
ponsis prudenlum. 

Constituí to de arrogatione impuberum , de 
donaliombus , de tegalis pcena nomine re- 
hcüs , de taje fafcidia ad he redita les legiti- 
mas accomodanda , de exceplione dolí ma- 
lí ; honor, posses. secund. lab. hered. legit. 
danda ; de obligahonibus pupilloruni . de 


Antonini. 
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ulilitalibus actionibus contra cessionem 
emplori heredilalis dandis Sfc. 

Marci Aurclii. De cura minorum , de imperfecta ciclione, de 

honor, adilione liberlat. servando r. causa , 
de exceplione compensalionis , de lilis de- 
nunlialione . Decrelum Divi Marci. 

» Cv • 

Derecho no escrito. (1). 

■ • • i I |. a . i • ¿ 

§. 68. Trabajos de algunos jurisconsultos sobre el Edicto . 

% 

« 4 

La muchísima importancia que daban los jurisconsultos 
al edicto de los pretores les llevó á ocuparse de él con es- 
pecial cuidado; algunos le corrigieron, dándole la mejor re- 
dacción posible. Pomponius nos refiere (2) que Ofitius , con- 
temporáneo de Cicerón y de Augusto, fue el primero que 
redactó cuidadosamente el edicto. 

La revisión mas célebre del edicto es la que hizo Sal- 
vias Julianus ; este redactó desde el principio hasta el fin 
todo el edicto, según el consejo ú orden del emperador 
Hadriano , redacción que este hizo aprobar por un senado- 

consulto. 

Mucho discuten los autores modernos sobre el carácter 
y resultados del trabajo de Juliano, lleinnecio, Bach (3) y 
casi todos los intérpretes anteriores á M. Hugo, son de pa- 
recer, que el senado-consulto de Hadriano había declarado 


(1) Warnlcocnig. Introducción, pag. 78. 

(2) Fr. 2. §. 44. D. 1, 2. Edidum pradoris primas diligeuler 

composuit. 

(3) La única fuente de las notic ias que tenemos sobre esto es 

JüSlinbno, o„ sus dos ruciados 4 las Comí. Tañía de 

confer. l)¡g. $. 18. Eolropio. 8, *, Aur. Viciur. de Catare, l. | 

IV. 5 , D.X1, 'i, . •• 


•* A 
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para siempre invariable el edicto de los pretores , de tal 
modo que los que desde aquella época ocupasen la magis- 
tratura pretorial no Ies era permitido tocar ni modificar el 
edicto; este vino á ser, según estos autores, una ley como 
la de las doce tablas, desde el senado-consulto de Hadriano. 

Hugo lia demostrado que no existe ningún testimonio 
histórico que nos autorice á admitir semejante opinión. Es- 
tas son sus p alabras. 

“En tiempo de Hadriano esper i mentaron un nuevo 

• " 

cambio los edictos de los magistrados , el cual parece liaber 
dado lugar á los autores de las Basílicas para atribuir las 
Pandectas á este príncipe , y á Blásteres para remontar 
hasta él la compilación del código. También ha sido causa 
este cambio de que en todos los tratados de jurisprudencia, 
y por desgracia también en todos los escritos sobre la his- 
toria romana en general , se haya pretendido , que el dicta- 
do de Edictum pcrpeluum se ha introducido en tiempo del 

* - N \ * • ’ 4 * * ¿ : j « . . 1 • 

mencionado emperador , y de que hayan llegado á figurarse 
por esto, que este edicto contenía una legislación completa- 
mente nueva, ó por mejor decir, un cuerpo de legislación 
semejante en cierto modo á la ley de las doce tablas, y des- 
tinado á poner término á las discusiones de los jurisconsul- 
tos, y últimamente de que se añada que desde su promul- 
gación fue prohibido á todos los pretores introducir en el 
ninguna enmienda ni adición. También se ha sostenido que 
los romanos no han comenzado á componer obras sobre el 
edicto , sino desde el tiempo de Hadriano, y que para la re- 
dacción de las Pandectas solo se consultó á los escritores 
posteriores á esta época. 

No es este el único error en que se ha incurrido y qui- 
zá voluntariamente, con la sola intención de hacer del rei- 
nado de Hadriano una época de suma importancia para el 


TERCER PERIODO. 


159 ' 


derecho romano. Siempre con este fin se han acinado erro- 
res sobre errores hasta los mas vulgares, y de aquí el que 
se. haya lijado en esta época la súbita desaparición de los 
senado-consultos; la repentina aparición de las constitucio- 
nes imperiales, y también la libertad concedida á los ju- 
risconsultos de responder ( respondere ) acerca del derecho; 
lo mismo que la destrucción de sus diferentes sectas ó es- 


cuelas. ( . v. 

Lo que hay de notable es,, que los historiadores, tales 
como Spartianus, que es el que con mayor estension ha es- 
crito la vida de Hadriano nada dicen de todas estas innova- 
ciones. lodos se limitan á citar á Salvius Julianus y su tra- 
bajo sobre el edicto, pero ninguno habla de una legislación 
nueva, ni de ninguna institución notable bajo este aspecto. 
Si les ocurre citará Hadriano con ocasión de algunas dispo- 
siciones legislativas, lo hacen únicamente para fijar la épo- 
ca en que se han dado estas disposiciones. Solo un historia- 
dor contemporáneo de Justiniano, Pneanius, autor tan 
desconocido, que es muy disculpable el que hasta el dia no 
se le haya citado mas veces, nos dice en su Metaphrasis de 
Eutropio que lo que se llama en latín Edictum perpeluum , 
se llamaba aun en su tiempo Ediclü de Hadriano. 

Ni en los fracmentos que nos han llegado de las diferen- 
tes obras de los jurisconsultos romanos, ni tampoco en el 
manuscrito de Gajus, encontramos traza alguna del preten- 
dido cambio hecho en los edictos de los pretores. Pomponio 
no dice una palabra acerca de la redacción del edicto en 
tiempo de Hadriano, á pesar de que este jurisconsulto tra- 
za la historia de los edictos de los magistrados de los tiem- 
pos anteriores , y nombra con ocasión de otras dos materias 
á Hadriano y á Juliano. Las Instituciones, lo mismo que 
Teófilo, nada dicen de esta época cuando hacen la enume- 


/ 
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ración de las fuentes del derecho, sin embargo de que nos 
dan sobré ellas ideas muy preciosas. Los compiladores de 
las Pandectas, es cierto, han recurrido á la obra de Juliano 
sobré c-1 edicto, mas bien que á ninguna de las que habían 
aparecido antes; pero es bueno observar, que siempre que 
en un pasage no histórico, sea de un fracmento de las Pan- 
dectas, sea de una constitución del código, se hace men- 
ción del edicto, nunca se echa de ver que se hable al mis- 
mo tiempo de este pretendido cambio radical que se dice 
haber eSperimentado el edicto. Lejos de esto, cuando ci- 
tan algún pasage de él , nunca lo hacen sin desnaturali- 
zar sus términos al comentarle, lo que supone aparen- 

* 

temante que ios magistrados conservaron siempre el dere- 
cho de hacer adiciones á este Edicto, porque sin esto ¿có- 
mo se hubiesen atrevido á falsificar un pasage de un Códi- 


go, cuyas palabras eran sagradas, y cuyo texto era ya co- 
nocido mucho tiempo hacía de todo el mundo? 

La única nocion precisa que encontramos sobre este 
asunto, nos la da el redactor de la constitución en latín y 
en griego, por la que promulgó Justiniano sus Pandectas. 
Dice en esta constitución, (pie siempre que las Pandectas no 
suministren bastantes luces, deberá uno dirigirse al empera- 
dor ; que este precepto se habia ya dado por Salvio Juliano, 
y que el emperador Hadriano se habia esplicado en los mis- 
mos términos, ya en el Edicto, ya en su senado-consulto 
unido al Edicto. 

De todo lo dicho parece que resulta que Iladriano tomó 
una parte real en el trabajo de Juliano sobre el edicto , por- 
que sin ella no hubiera podido este tomar su nombre. Esta 
última circunstancia ciertamente puede esplicarse diciendo, 
que Juliano dedicaría quizá su trabajo al emperador y que 
le llamaría desde entonces Iladrianus ó acl Uadriamm ; 
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mas siempre queda la dificultad de saber que significa el 
senado-consulto dado con este motivo. 

También esto admite esplicacion por un hecho que se 
refiere á este asunto y es el siguiente. En el reinado de 
Hadriano se nombraron cuatro personages consulares para 
que cada uno de ellos administrase justicia en una parte 
diferente de la Italia; y es muy posible que el emperador 
les impusiese el precepto de que se arreglasen al trabajo de 
Juliano sobre el Edicto, y que esto lo hiciese en el mismo 
senado-consulto por el que los investía de su autoridad. En 
fin, este senado-consulto admite aun esta otra esplicacion; 
puede ser que las escuelas de derecho se pusiesen en tiem- 
po de Hadriano bajo la protección especial é inmediata del 
emperador, y que este príncipe mandase que en las escue- 
las de derecho se siguiese el libro de Juliano en el estudio 
del derecho del pretor, asi como después se prescribió por 
una constitución de Justiniano el que se siguiesen en la en- 
señanza del derecho los libros compuestos de su orden, li- 
bros que eran muy semejantes al de Juliano. 

De todo lo dicho resulta como cierto. 

1. ° Que Juliano ha hecho una revisión general del 

Edicto. 

2. ° Que Hadriano la hizo aprobar por un senado-consul- 
to, quizá al tiempo de crear los cuatro juridid para la Italia. 

3. ° Que el fondo del Edicto era el mismo «pie antes; 

que nada se varió tampoco respecto á su iorma , y que 

el magistrado continuó hablando en este acto en nomine 

propio. > • - - r 

4. ° Que después de Juliano el Edicto no lia sufrido no- 

tables cambios; ha servido de texto a innunu i ables comcur 
tarios de los jurisconsultos posteiiores, conseivamlo el Edic- 
to tal como Juliano lo habia redactado y comentado. 

11 

TOMO 1. 


u>¿ 


HISTORIA EXTERNA 


4 ! 

í).° Que la redacción de Juliano es la que se encuentra 
en las Pandectas. (1). 

C.° Que después de Juliano se lia distinguido todavía el 
ediclum prcetoris urbani el peregrini del ■ediclum provinciales 
i* V en fin , que no liay nada que pueda hacernos 
sospechar que se haya tenido la intención de hacer el edic- 
ío para siempre invariable; en una palabra, que se haya 
pensado en oar al edicto la cualidad de perpetuo , en el sen- 
tido en que toman esta palabra los modernos. 

Como la major pai(e de las innovaciones que se hacian 
en el derecho era por medio de los senado-consultos y las 
constituciones de los emperadores, natural es que Juliano 
no introdujese en el edicto muchos principios nuevos. Sa- 
bemos, sin embargo , que el mismo Juliano es el autor de 
edicto, ele conjungendis cum emancípalo liberis suis (2). To- 
do lo que contenia el edicto, que no era de modo alguno 
aplicable á la época en que vivia, Juliano lo ha quitado de 
el, y bajo este aspecto puede decirse que le ha cambiado. 

Desde el principio del imperio encontramos ya algunas 
obras sobre el edicto , tales como los comentarios de Labeon 
y de Sabinas. Mas desde líadriano creció su número consi- 
derablemente , entre las que se cuentan como principales 
las del mismo Julianas , Vivianus , Pomponius, 83 libros; 
Llpianus , otros 83 libros; Paulus , de quien se citan 80 
libros; Furius •. Anlhionus , 5 libros; Saturninas ; Gajus , 

sus dos oblas ; Ad ed. previ, urbani , y Ad ediclum pro- 
vinciale. 

Tenemos un conocimiento bastante exacto del contenido 
del edicto por los fracmentos que de él nos han quedado en 


(1) Ft. I, U. III, 2. 

(2) Liberis ejus, D.XXXVII, 8. 
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las obras de los jurisconsultos. Los mas célebres comentarios 
sobre esta parte del derecho romano se han conservado en 
estracto en las Pandectas, y ausiliados de unos y otros pa- 
sajes , á veces de mucha ostensión , ha podido restablecerse 
el orden de los libros y de los títulos. 

» • J 

El edicto estaba como las Pandectas, dividido en partes, 
aunque ciertamente no se sabe su número. Comunmente se 
cree que eran siete ó diez. 

La importancia que se merece el edicto ha movido á los 
intérpretes modernos á procurar su restauración. Los mas 
célebres ensayos son : 

.,1.° La restauración de Guillermo Bauchin, 1397, re- 
producida por Pothier en las Pandee loe Jusliniance . Tom. 1. 

2. ° • La de Wettemberg , en su Manual del derecho ro- 
mano, conforme al orden seguido en el Digesto, publicado, 
última edición, en Berlín, 1822, 2 vol. en 8.° La base de 
este tratado es la restitución del Edicto, la cual va acom- 
pañada de un comentario muy bien formado. 

3. ü La de Wieling, en Francker, 1733, en 4.° bajo el 
titulo Fracmenta edicti perpetui. 

4. ° La de M. de Weyhe, en sus Libri III de eeliclo , 

Cellse 1821. . A* 

j.° La de Haubold, reimpresa al fin de la Introducción 

al derecho romano' de Warnkoenig, la cual solo contiene 

los testos originales que existen en las íuentes del derecho 

del mismo. 

Acerca del edicto, su orden, ckc. han escrito: 

1. ° H. Giplmnius, en su e economía juris. Argent. 1012, 

en 4.° • . .* • : ; • ir •• • r ' :i ; 

2. ° Jac. Gothofredus , Fonles juris IV, §. 82. 

3. ° G. Noost , Comentarais ad Digesla , lib. 1. 23 

* 

opera y T. II. 


5 


/>*) ro t 
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4. ° Heinnetius , Edicli perpelui ordine et integritali suo 
rcsíiíuli parles. II opera , T. II. 

5. ° C. G. L. de Weyhe Libri III edicli , ó de origine , 
f olisque jurisprudente romance , 'pmserlim edictorum prae - 
toris ac de forma edicli perpelui. I rol. en 4.° Celia?, 1821. 

El órden del edicto parece estaba basado sobre el de 
las doce tablas. Véase una indicación de las principales 
partes : 


I i - I 


1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 


I I • I • 


De jurisdilione. ' 

De edendo el de paclis. 

I)e in jus vocando. 

De postulando , de procuratoribus , el cogniloribus ele. 
De in integrum reslüutionibus. 




) IU 


De jiidiliis, de hceredilatis peticione , vindicalione, si 
ser vi lus vindicóla usufructus peí atur , acliones noxales de 
damno injuria dato. ■ > . 

7. Condicliones et in personara acliones etc. 

8. Proejudilia de dolibus , de liberis agnoscendis , de tu- 
tela , de furtis. 

4 

9. Hcereditates et bonorum posesiones . 

19. Légala. . ! 1 

De quibusdam delictis. 

De re judicala , de bonis possidendis . 

De interdictis. * 


11. 

12 . 

13. 

14. 
lo. 


De exceptionibus. 

De s ( ipula lioni bus. 


0 < 








. 69. 2. Responso prudenlum. 


Tn 

Fácilmente se concibe que la autoridad de los juriscon- 
sultos llegó en Roma á ser muy grande durante este pe- 
ríodo , en el que la ciencia dél derecho liabia llegado á su 
mayor altura. Por estos adelantos consiguieron los escritos 
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numerosos é interesantes de los jurisconsultos, llegar basta 
el puesto que ocupaban las mismas fuentes del derecho* 
á ellos se acudía con preferencia á los textos, princi- 
palmente porque contenían la solución de un número in- 
definido de cuestiones legales. Gajus y Pomponius nos ha- 
blan también, aunque en otro concepto, de la importancia 
de las decisiones y sentencias de los jurisconsultos. Antes 
del descubrimiento de las instituciones del primero, no que- 
ría darse crédito á Pomponius, ni tampoco á Justiniano, (pie 
refiere un pasaje de Gajus. El pasaje completo es el siguien- 
te (1). Responso prudenlum sunt senlenluv el opiniones eorum , 
quibus permissum est jura comiere ; quorum omnium si in 
unum sen le n tice concurran t, id quod ila senlium , le gis vicem 
obtinet; si vero disenliunl , judia licet guaní velit sentenliarn 
sequi , idque rescripto divi liad riani signifcal u r. 

De este testimonio resulta l.° Que Hadriano dio un res- 
cripto sobre la autoridad de los dictámenes de los juriscon- 
sultos, reponsa prudenlum. 2.° Que el rescripto se dirigía 
á los Jueces, jurados, judiccs. 3.° Que si en las opiniones ó 
pareceres había unanimidad , tas respuestas de los juriscon- 
sultos tenían fuerza de ley; legis vicem obtinet; que en el caso 
contrario, el juez podía seguir la opinión que mejor le pa- 
deciese. 4.° Que debía haber unanimidad de opiniones entre 
aquellos, quibus permisum est jura comiere , y era necesario 
ut eorum omnium senlcniiaí ín unum concurrant. La duda 
y la dificultad de aquel trozo resultan de la oscuridad do los 
términos. ¿Qué quiere decir quibus permissum est jura con - 
derc? ¿Son los jurisconsultos vivos? En este caso, ¿por 
qué permissum esl? ¿Y pudiera emplearse la palabra omnium 
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si se tratase de todos los jurisconsultos posibles? ¿O es que 
solo se refiere á los que se hubiese consultado? Felizmente 
desaparece la oscuridad de estos términos poniendo en 
relación el trozo citado con el pasaje siguiente de Pompó*, 
nius (1). 

Massurius Sabinas in eqüestri ordine fuit , et publice pri- 
mas respondil; posteaque hoc ócepit beneficium dari A Tiberio , 
Casare. Hoc í amen illi concessum crat . Et , ut obiler sciamu s 

m. « 

ante témpora Aurjusli publice respondendi jas non A princi- 
pibus dabalur , sed, qui fiduciam sludiorum suorum habébat 
consulenlibus respondebanl. Ñeque responso ulique signata 
dabanl , sed plerumque judicibus ipsis scribebant , aul testa- 
bantur , quiillos consulebant. Primas Divas Augustas, ut 
major jurís auclori las haberetur , constituid, ut ex auctoritale 
ejus responderent , et ex illo tempore peti hoc pro beneficio 
coepit ; el ideo oplimus princeps Hadrianus , quilín ab eo viri 
pmtorii pelerent , ut sibi liceret responderé , rescripsit eis: 
hoc non peti, sed prcestari soleve : el ideo delectan se , si qui 
fiduciam sui haberet, populo ad respondendum se prcepararet. 

Resulta de este texto : 

i 

1. ° Que Augusto autorizaba á los jurisconsultos para 
que diesen dictámenes, ex auctoritale ejus. 

^ i 

2. ° Que esto era un privilegio, beneficium , que se daba 
á quien lo pedia, y que Hadriano lo hizo general. 

3. ° Que estos jurisconsultos daban pareceres á los jueces. 

4. ° Que el fin de esta institución era ut major juris 
auct orilas haberet ur. 

Es, pues, evidente que el pasaje de Gajus se refiere á 
esta institución, que últimamente fue arreglada por Hadriano. 


(2) Fr .2. §. 47, D. I, 2. 
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Una prueba mas irrecusable de esto mismo nos la suminis- 

* • • 

tran las instituciones de Justiniano, en las (pie después de 
referir el pasaje de Gajus se añade lo siguiente: nam anti- 
quitus institulum eral , ut essent qui jura publice interpreta- 
rent, quibus A Casare jus respondendi dalum cst. 

De consiguiente, es innegable que hubiese desde Au- 
gusto una clase ó un cuerpo de jurisconsultos privilegiados 
cuyos votos unánimes tuviesen fuerza de ley, legis vicem (1). 

Los jueces consultaban á los jurisconsultos, ó las partes 
les presentaban los dictámenes sellados por éstos. Es de creer 
que á estos jurisconsultos se les consultase individualmente, 
y no en corporación (2), y si no había división en sus opi- 
niones (3) el juez tenia necesidad de seguirlas. 

Según Suetonio , el emperador Calígula quiso quitar á 
todos los jurisconsultos el derecho de dar sus dictámenes, 
ó consignar sus opiniones, jus respondendi (4). 


(1) Hugo no es de este parecer, cree por el contrario que 
las responda priidentiim , talos como las esplican las Instituciones 
se refieren á la constitución de Constantino 111, conocida con el 
nombre de Ley sobre, las citaciones , ó quizá á la constitución de 
Justiniano, y de consiguiente que no han tenido tuerza de ley 
hasta el último periodo. Véase su Hisi. del lho. §. (XCXlll. 

(2) Du Caurroy, Zimmern y otros consideran bajo el mismo 
punto de vista la autoridad de ios jurisconsultos desde Augusto 
hasta Hadriano. 

(3) Sin duda alguna esta institución tuvo nacimiento por la 
necesidad de dar certidumbre al derecho, y de disminuir las con- 
troversias. 

(4) Cap. 3 4 , in Cajo. 
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CAPITULO III. 


C. HISTORIA DE LA CIENCIA DEL DERECHO. 


§. 70. Carácter de la ciencia del derecho durante este 

período ( 1 ) . 

| j 

liemos dicho anteriormente que el tercer período del 
derecho romano es la edad de oro de la jurisprudencia. En 
él nacen. sus autores clásicos, pues la jurisprudencia romana 
tiene sus autores clásicos, como los tiene toda la literatura 
latina. Solo en Roma ha habido jurisconsultos clásicos, y sus 
obras han producido efectos análogos á las composiciones de 
los otros autores latinos. Han sido admirados por los juris- 
consultos modernos , y es tal su mérito que cuanto mas se 
Jes estudia, mas placer se tiene en leerlos. Lo que mas nos 
encanta es el método con que esponen sus doctrinas; tratan 
todo el derecho y las cuestiones mas espinosas con una pre- 
cisión y claridad admirables , su talento de análisis toca en 
prodigio. 

fa 

refieren entre todos el método analítico, y proceden en 
sus deducciones é inducciones como verdaderos matemáticos. 
Penetran profundamente en la naturaleza de las cosas, la 
cual determinan con espresiones muy claras, distinguiendo 
sus consecuencias con la mas completa precisión (2). Cuando 
hacen uso del método sintético, se apoyan en la autoridad de 


(1) El que mejor lia caracterizado los trabajos de los juriscon- 
sultos cu esta época es Savigny en su obra sobre la vocación de 
nuestro siglo en materia de legislación. Ilollius, pég. 100. 

(*9 Llaman á todo lo que es contradictorio, inelegantia juris. 
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los filósofos, de los médicos y de los físicos, en la de los ju- 
risconsultos y hasta en la de los emperadores. 

Sus escritos nos presentan una íntima fusión de la teo- 
ría y de la aplicación del derecho, y su tendencia es eminen- 
temente práctica. En sus obras no se encuentran esas divi- 
siones escolásticas que tanto oscurecen ; todas sus clasifica- 
ciones son importantes en la aplicación. No muestran prefe- 
rencia por las definiciones, aunque siempre emplean térmi- 
nos en un sentido cierto y determinado. Cada palabra tiene 
su significación técnica y escluye la duda y vaguedad. Casi 
puede decirse que, á ejemplo de los matemáticos, puede cal- 
cularse con las nociones jurídicas, atendida la precisión, exac- 
titud y claridad, con que las dan á conocer los juriscon- 

sultos. • 

Los principios que profesan los han tomado de la filoso- 
fía griega , principalmente de la de los estoicos. Por eso les 
ha servido mucho la metafísica de la escuela de Lpicuro (1). 
También citan á Platón, Hipócrates (2) , Demóstenes (3), 
y aun á Homero (4). 

Su estilo es puro y elegante á la par que sencillo sin 
ejemplo. La manera de presentar sus ideas es tan breve, que 
los mas amplios pasajes , en que tratan las cuestiones mas 
complicadas del derecho, apenas ocupan el espacio de una 
página. Los sabios mas consumados en la lengua latina han 
admirado su estilo y han dicho que ausiliados con sus escri- 
tos se podría volver á encontrar la verdadera lengua de los 
romanos (5). Cuando la literatura clásica iba ya en decaden- 


(1) Fr. 7 G, D. V. 1 ; ir. 30 , D. XLI, 3. 

( 2 ) Fr. 12, D. V. 1 . 

( 3 ) Fr. 2 , O. 1 , 3. , , 

(4) §. 2. Instit. J. 7; §. 2, I, III, 23; §. 1 , I, IV , 3. 

(5) Laurent Valla, Erarmo, David Hume , Ruunkcuiub. 
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cia , aun conservaba su lenguaje la pureza del tiempo de la 
república. Los jurisconsultos contemporáneos de Séneca es- 
cribieron mas correctamente que este filósofo. Los últimos 
jurisconsultos de esta época con frecuencia se sirven de la 
lengua griega ; poco á propósito en verdad para la jurispru- 
dencia ; muchos de los títulos de sus obras son también de la 
lengua griega, tales por ejemplo, Pandectoe , Enchiridion, 
Pithanon , Modestino, en tiempo de Alejandro Severo, ha 
compuesto una obra, escrita toda ella en griego. 

En la ciencia de la etimología los jurisconsultos romanos 
están poco adelantados ; hacen , por ejemplo , derivar la pa- 
labra familia , de fons memoria , ó mclus de menlis Irepi- 

datio. Es verdad que esta ciencia estaba poco adelantada en- 
tre los antiguos (1). 

Algunas veces siguen en sus obras clasificaciones filóso- 
ficas , como por ejemplo , la de las instituciones de Gajus y 
de í Ipianus, jus ad personas speclat, ad res, et ad actiones , 
clasificación muy estimada en el antiguo derecho romano á 
causa del régimen de familia , aunque no pocas veces adop- 
tan un órden práctico, el de edicto perpetuo , como se en- 
cuentra en la obra de las Paulo , Recepta* sentenlioe. 

En cuanto á la historia del derecho , los jurisconsultos 
romanos la consultaban siempre que tenían necesidad de ha- 
cer reseñas históricas para comprender mejor el derecho vi- 
gente. Generalmente no entran en pormenores acerca de 
este punto. Mas respecto al origen y desarrollo de las opi- 


(1) Quizá no eran estas etimologías propiamente dichas, sino 
mas bien medios imaginados para ayudar d la memoria, á la ma- 
nera que compusieron la palabra Maths , para recordar las cinco 
legis ad iones. Gajus (pág. 55 , lin. 8), nos presenta también un 

ejemplo de esta íalta , pues hace deribar res religiosa: de relicta 
Hugo §. citado , u. 8. 
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niones de los jurisconsultos, y á los principios que estos han 
introducido, sus escritos son hasta minuciosos (1). Esto es 
lo que se nota sobre todo en los fracmentos hallados en 18*23 

en la biblioteca del Vaticano. 

* ^ ■ . | 

Nótase también que los jurisconsultos romanos dan al 

derecho y á la jurisprudencia una base filosófica. Hacen de- 

» ' . • • , 

rivar el derecho de la ley eterna de la justicia , innata á la 
naturaleza del hombre, y proclaman tres principios mora- 
les como las reglas fundamentales del derecho ; honesté 
viviere, alium non l adere , suum caique tribuere. Han defi- 
nido la jurisprudencia ; rermn divinarum el human arum 
nolilia jusli et injusli sciencia, ars boni el aquí, y ellos se 

» t 

llaman sacerdotes, veram , non siniulatam phdosophkiin 

* • 

aff celantes. (2) " * 1 ' 

Examinan el origen de los diversos principios del dere- 
cho , y en su consecuencia le dividen en jus nalurale, gen - 
tium el civile. Quieren indicar con esta división, que algunos 
principios del derecho tienen su origen en la naturale- 
za animal del hombre, otros en su naturaleza racional, y 
otros en el órden político y en la individualidad de cada 

pueblo. 

Los jurisconsultos son escelentcs dialécticos, aunque ene- 
migos del arte de los sofismas. Sin embargo, vierten mu- 
chas opiniones, apoyadas y sostenidas con mucho ai te; los 
que ha sido causa de que se les acuse de amantes de las su- 
tilezas. Las sutilezas, si bien se mira, son inherentes á la 
ciencia del derecho , puesto que á ella conducen todo razo- 
namiento rigoroso , toda interpretación concienzuda. Ade- 


(1) Los antiguos no tenían tanta necesidad como los modernos 
do dedicarse á los estudios historíeos. 

(1) Fr. 1 , Pr. §. 1 , D. I , 2. 
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mns que el sentimiento de equidad no abandona nunca á 

» 

los jurisconsultos romanos, y él les lleva á corregir las su- 
tilezas, cuando llegan á ser injustas. 

. ' -Jí? 1 ' U ■ ><’i tu i 

§. 71. Enseñanza del derecho. 

La enseñanza del derecho , al principio de este período, 

« 

mas que pública era privada, individual y simultánea, y mas 
bien práctica que teórica. Los jurisconsultos de mas nom- 
bradla admitían jóvenes en su casa para iniciarlos en la 
ciencia del derecho. Hasta en los paseos y en los lugares 

0 * 

públicos se les veia rodeados de sus discípulos. En ticm- 

po de Cicerón habia ya algunos jurisconsultos célebres 

’ *■ 4 ’ * • J 1 2 * 4 * • « - • 

que se apellidaban discípülos de otros jurisconsultos mas an- 
tiguos, á quienes llamaban sus maestros, preceptores (1), 
y al fin de este período nos encontramos con los juris civi- 

fc • 

lis proffesorcs , á quienes se pagaba su honorario. 

En el período siguiente se crearon escuelas de derecho 
en itoma, Constantinopla y Beryto: un mismo plan de es- 
tudios se observaba en todas partes y son conocidas las 
obras que esplicaban los profesores. Esto prueba que la en- 
señanza del derecho se regularizó bajo el imperio, y que 
fue la ocupación habitual de ciertos jurisconsultos. Des- 
graciadamente , carecemos de datos históricos sobre la ma- 
teria (2) , y si durante el tercer período , han existido cs- 


(1) También se liabla de auditores; entre estos cita Pomponio, 
en el §. 47 , á Sabi ñus y Labcon y dice, Omncs aiidiv/t. 

(2) INo se sabe si los profesores, ademas del honorario que les 

pagaban sus discípulos , recibían algún emolumento del Tesoro, y 

si cualquiera era libre de ensenar en público sin haber sido pre- 
cedentemente llamado A la enseñanza de una manera especial y 
por la autoridad competente. Tampoco se sabe si un alumno tenia 
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cuelas de derecho, estas no han sido instituciones fundadas 
por el Estado ó el gobierno, sino empresas particulares, ó 
escuelas municipales. Es probable que asalariasen las ciu- 
dades, no solo los profesores de derecho, sino también mé- 
dicos, preceptores de gramática, dialéctica y retórica. 

A los profesores de derecho se les llamaba legum docto- 
res ó profesores legitimas seinlkv antecesores (1). Gozaban lo 
mismo que los demas profesores y los médicos de ciertos pri- 
vilegios. Mas como, hasta el período siguiente, no se ha or- 
ganizado por una ley la enseñanza del derecho, nosotros 
nos abstenemos de hablar aqui mas de ella. Sin embargo, es 
preciso decir, que la existencia de las sectas , de que nos ha- 
blan Pomponius, Gajus y otros jurisconsultos, proviene de la 
de las escuelas de derecho en Roma , y estas por lo mismo 
han de haber existido ya en tiempo de Augusto. 


§. 67. 2. Sectas de los jurisconsultos. 

Lo que sabemos acerca de estas sectas es lo siguiente. 


muchos pro leso res como sucede cu el din , o solamente uno, to- 
mo es de presumir, atendido el cuidado con que designan los an- 
tiguos, si un jurisconsulto ha seguido A muchos maestios. Se igno- 
ra igualmente el numero de oyentes que tenia cada piolcsor, to- 
mo también los conocimientos preliminares y la edad que debían 
tener antes de dedicarse á la enseñanza pública. Nada se sabe so- 
bre el número de horas que consagraban cada dia ¿i la enseñanza, 
ni la forma de las lecciones , por lo que se ignora si los discípulos 
escribían las lecciones que les dictaban sus maestros, y si recita- 
ban en seguida lo que habiau escrito (per semetipso* recitare), 
como se hizo después. En fin, nada puede decirse tampoco sobre 
el número de anos que era necesario concurrir A la enseñanza pa- 

.ra cesar de ser discípulo. Ilugo Jhst. del du echo / orn. §. . * 

(I) También se habla de las ausencias studiorum causa; Ir., 
17 D. XII, 1. fragm. Val. , §• 40 y 50. Poseemos algunos de los 
libros formados para la enseñanza del deicc 10 , pot ej. as ns 

tutiones Gaji. 
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Bajo el imperio de Augusto había dos jurisconsultos célebres, 
rivales y adversarios el uno del otro, y divididos por opi- 
niones políticas. Uno era Labeon, sincero partidario de la 
antigua libertad republicana, el otro era Capitón apasiona- 
do de Augusto. Tácito y Suetonio nos hablan de las contien- 
das, que estos dos hombres tenían en el senado (1) , y Aulo 
Gelio nos pinta su mutuo aborrecimiento (2). 

Uno y otio enseñaban en Roma la ciencia del derecho. 
Por Pomponius sabemos, que Labeon moraba en Roma con 
sus discípulos por espacio de seis meses, y que los otros 
seis los pasaba en su casa de campo , componiendo las obras 
de derecho. Era muy natural que los discípulos de uno de 

4 

estos profesores no asistieran á las lecciones del otro y que 

* 1 « U I ^ 

formasen dos escuelas rivales. El mismo Pomponius añade, 
que había oposición entre los principios directores de am- 
bos maestros. 

Labeo dice (3), ingenii qualilale el f i duda doctrinos qui 
el in coeleris sapientiac parlibus operara dederal , plurima in - 
novare sluduit . Alejas i apilo , xn his qnce es tradita erant 
perseverabais 

Labeon, era pues, un jurisconsulto del movimiento, de 

• ¡ # # . , -» ' * ‘ * , . f • • r . . • . t • f f 1 ^ . * 

la perfección progresiva ; Capitón por el contrario era esta- 
cionario. El primero quería introducir nuevos principios, 
conforme á las ideas filosóficas del siglo ; Capitón preferia 
las doctrinas tradicionales, establecidas por la Opinión de la 

época precedente. Esta misma diferencia se advierte entre 

• • 

los jurisconsultos de todas las naciones y de todos los siglos. 
En todos tiempos ha habido jurisconsultos rutinarios , que han 


(2) Tácito Anuales , III, 70, 75 ; Suetonio in Aug. c. h>4, 
(2) XIII, 12. 

(5) Fr. 2, §. 47. D.I, 2. 
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reproducido servilmente lo que han aprendido de sus macs- 
ios; y otros que ayudados de la ciencia y del talento han 
provocado los progresos que ha hecho la jurisprudencia. 

Las dos escuelas, fundadas como hemos dicho por dos 
antagonistas, tanto en política como en principios científi- 
cos, siguieron bajo el imperio de Tiberio: á la cabeza de la 
de Capitón se puso Massirius Sabinas , protegido por el em- 
perador, y JServa á la de Labeon. De ellos nos dice Pompo- 
mus, ad huc eas disensiones auxerunt. Sin embargo, era 
Nen a Cessart famxlümssimus. Sabinus era poco acaudalado, 
y vivía de las retribuciones de sus alumnos (1). Próculus 
era por el reinado de Yespasiano, gefe de la escuela de 
Nerva, y Cassms de la de Sabinus. Entonces se distinguie- 
ron las escuelas ó sectas con los nombres de Pmcukjani y 
Cassiam. Pomponius dice, Proculi and orilas majar fitil , el 
cual era sucesor de Labeon. En tiempo de Yespasiano, Pe - 
gasús había sucedido á Próculus, y Civlius Sabidas á Cassius, 
tomando de aquí los sobrenombres de Pegasiani (2) y Sabi- 
nianiy los partidarios de aquellos. Una y otra escuela , cada 
cual con su gefe, continuaron asi hasta el imperio de ITadria- 

no, en que se les pierde de vista. Los profesares de cada escue- 
la son los siguientes. : . . ¡;.» , , , 

Escuela fundada por Labeon ; Nerva , Próculus , Nerva 
¡ihus , P egasus , Celsus , Celsus filias , Neratius Priscus. 

Escuela de Capitón, Massirius Sabinus, G. Cassius, Cce- 
lius Sabinus , Priscus Javolcnus , Aburnus Yuteas. Salvius 
Julianas. ■ •-> : > 

A la última escuela pertenecen Pomponius y Gajos, 


(1) Iluic nec ainpliae facúltales fuereut sed plurimurn á suis 
auditoribus suslentalus cst. 

(2) Este nombre no se encuentra en las lucnles del derecho. 
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quienes con frecuencia hacen mención de ello (1); y cuando 
hablan de oposición de las dos escuelas y de las opiniones de 
sus maestros dicen noslri preceptores, en contraposición á los 

9 _ 




diversa schbhv auclores. 

En sus Instituciones y en muchos pasagcs de las Pan- 
dectas nos dan á conocer la diferencia de estas opiniones so- 
bre muchos puntos de derecho, Gon todo, seria en estremo 
difícil indicar y patentizar el principio fundamental de cada 
secta ó escuela, pues ya no vemos entre ellas las diferencias 
que habian existido entre Labcon y Capitón. Se ha dicho que 
los Proculeyanos preferian el derecho estricto , y los Sabinia- 
nos la equidad. No hay señales de esta divergencia en sus 
doctrinas , antes por el contrario se nota, que el espíritu de 
innovación no es mayor en los primeros que en los últimos. 
Puede ser que los Proculeyanos razonasen con preferencia, 
apoyados en los principios teóricos , mientras que los sabinia- 
nos preferían apoyarse en las leyes, senado-consultos , y el 
j Edicto del pretor (2). 

Veamos, ademas, que los partidarios de una escuela adop- 
tan y siguen algunas opiniones de la otra, como, por ejem- 
plo, Gajus (3); y que muchos jurisconsultos no están afilia- 
dos en ninguna de las dos sectas. Los modernos generalmente 
se dan el nombre de miscclliones , y también herciscundi (4), 


(1 ) Conam. , II , 217, 218. 

(2) Las escuelas deíerian entre sí, por el método, por el punto 
de partida en sus razonamientos, por la base de la discusión. Los 
unos proferían el elemento filosófico del derecho, los otros el dere- 
cho positivo. 

(3) II , 21 8. Gajus dice hablando de Pegasus, JEjus scnlenüq 
aper te falsa est. 

(4) Este nombre ha sido introducido por Cuyas, quien no ha- 
biendo podido descifrar en un manuscrito las palabras ferris con- 
di, ha sido herciscundi, y aplicado este nombre á la escuela media . 
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pero no se echa de ver que hayan formado una escuela y 
profesado una doctrina ecléctica. 

Grande ha sido, sin duda, la influencia práctica de las 
escuelas, puesto que el mismo Justiniano, en sus cincuenta 
decisiones, ha tenido que cortar muchas de aquellas contro- 
versias; sin embargo, no se crea que las sectas son la única 
causa de la diferencia entre los jurisconsultos. 


§. 73. De las obras de los jurisconsultos. 


Los jurisconsultos son para nosotros de suma importancia, 
á causa de sus obras. Estrados preciosos de sus libros han 
llegado hasta nuestro tiempo , y por espacio de muchos si- 
glos han sido estas obras la ley común de los países moder- 
nos. Nuestros mas célebres jurisconsultos se, han tonnano 
con el estudio profundo de estas reliquias literarias : á ella? 
debe Pothier su Hombradía, y los redactores del código civil 
su superioridad. No carece, pues, de interes conocei las es- 
pecies de obras que los jurisconsultos clásicos acostumbraron 
escribir. Los títulos de sus libros se han conservado en las 
inscripciones de los fracmentos de las Pandectas, v en las 
numerosas citas que allí se hacen; tenemos ademas un ca- 
tálogo bastante completo de los escritos de todos los autor 
res de que se ha valido Justiniano en sus complicaciones. Es- 
te se halla impreso á la cabeza de las Pandectas, con arre r 
glo al célebre manuscrito del Digesto , conservado en Flo- 
rencia. 

I as obras (le los jurisconsultos romanos pueden dividuse 
de la manera siguiente: 1.", Manuales de derecho para ser- 
vir en los estudios y lecciones; entre estos los hay muy ele- 
mentales y encyclopédlcos , y los hay mas «tensos , sus tí- 
tulos son Imlüutiam , top ** . 


tnlos son 

TOMO I. 
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2. ° Obras prácticas mas ó menos estcrisas ; Libri juris ci- 
vilis , Digesta , Receptes senlenlios. 

3. ° Comentarios eslensos , Libri ad Edictum y cj 
Cxó^íxechí/iov (le Cajus, es decir, su comentario á la ley de 

las doce tablas. Ad ediel . cc dihum. 

4. ° Comentarios á las obras de los otros jurisconsultos, 

por ejemplo, ad Sabinum , ad Papimanum. 

5. ° Monografía ó comentarios á ciertas leyes , senado- 
consultos, ó tratados sobre materias especiales: Libri singu- 
lares, de dolibus , de fideicomissis , de o fficio judiéis, ad seña- 
las consuhum Yellcjanum, ad legem Corneliam de falsis. 

G.° Compilaciones de decisiones ó consultas ; Libri res - 
ponsorum , factor-uní , e pistolee , easus, decrctorum libri. 

Obras de controversia; Libri differenliarum rcruin . 
8.° Y muchos otros, por ejemplo, Aureorum, Quoti- 
dianev, Pandectas , Membrana}, Sjc. 


o 

i • 


§. 74. Jurisconsultos célebres hasta el reinado de Severo (1). 

“ • 

Es tan considerable el número de jurisconsultos célebres 
que han florecido en esta época , que es imponderable enu- 
merarlos todos. Añádase á esto, que son muy pocas las no- 
ticias biográficas que de ellos tenemos ; á pesar de que se 
han escrito obras estensas bajo el título de Yitce jurisconsul - 
torum (2). 


(i) Berriat. St. Prix , Historia del derecho romano , pág. 3S4- 
35<j. Bach. Grayina. 

(*J) Ruliüus , Birleaud y Grocio lian ensayado la formación de 

eslas biogralias; 1 rank las ha reunido en un volumen en 4. ° bajo 

el lítulo de Vitae Triparta i , Haloe, 1618 , Nicbuhr ha publicado 

en alemán, Berlín, 1806 , una biografía de los Jurisconsultos 
romanos. 
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M. Zimmern, en su historia del derecho romano habla 
de todos ellos, acompañándolos de testimonios históricos. 
Nosotros nos limitaremos á dar á conocer los mas notables 
de estos jurisconsultos , siguiendo el orden cronológico. 

El jurisconsulto mas célebre, hacia el fin de la república 
romana, es Servius Salpicáis. Después viene Quinius Ma- 
chis Sémola, ponlifex mase, y amigo de Cicerón. Murió en 
el campo de Antonio (711, f. de 11.). 

Se dedicó á la ciencia del derecho , desde que Scáevola 
le echó cu cara que no había comprendido una consulta. !íe 
aqui lo que le dijo; tur pe esse patricio el nobili el causas oran- 
li jas, in quo versarelur, ignorare (1). 

Cicerón hacia de él los mayores elogios, tanto por su ca- 
rácter , como por sus vastos conocimientos y su talento. Le 
atribuye la creación de la ciencia del derecho. 

Sic enim, inquam, Brille, existimo, juris cid lis mcdjnum 
usum el apud Sacvolam el upad mullos fuisse , cirlem in /me 
■uno. Quod numquain effecissel ipsiiis juris scienlia, nisi cam 
prcetcrca didkissel arlan, quee docerel rem aniversam trihue re 
in partes, lalenlem definiré difinendo, obscurmn explanare 
interpretando , ambigua primo videro., deinde distinguere es!. 

Sed adjunxis cliam, eí lüerarum scieniiam el loquendi ele- 
ganliam (2). :• V §g¡í j|fi¡ 

Hugo cree que puede atribuírsele la división del derecho en 
tres partes, á saber; jus per sonar um , de rebus y de acl lo- 
mbas , división que viene de muy antiguo en la historia del 
derecho romano. Lo que si es cierto es, que el autor de esta 
clasificación debía estar dotado de espíritu filosófico. 


. 


(1) Fr. 2. §. 13, D. 1,2; Bach , pág. 260; Ziiiuncru , pág 
280. Olio in Thesauro , t. 3, pág- 13 5 5-1030. 

(2) Cicerón, Brti/us , c. 4l. y p™ Muracna , c. 10, 14. 
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A Servius se le atribuyen muchas definiciones y de él 


proviene la de la tutela (1). 

Sus escritos que forman ISO libros , componen diferen- 
tes obras, en las que se encuentra un comentario á la ley 
de las doce tablas, un tratado de dolí bus, Nota ad Mucium 
y otros. Estas obras llegó á conocerlas Pomponius. Después 
se lían perdido, y las citas que de ellas se hacen en las Pan- 
dectas son con referencia ú otros autores. Tuvo discípulos 
aventajados entre los que se encuentran O filias , Aufulius y 
Al frenas Varas, cuyos escritos han sido extractados en las 


Pandectas de Justiniano. Los contemporáneos mas célebres 
de Servius Sulpicius son: 

T cbalius Testa, amigo de Cicerón y de Augusto; el 
primero le ha dedicado su dialéctica, intitulada Tópica , obra 
interesante á los jurisconsultos. 

La autoridad de Tebatius contribuyó á que se introdu- 
jeran los fideicomisos y los codicilos. 

Cacelius (2) que era muy aficionado á los chistes sen- 
tenciosos y picantes. • 

JElius Tubero , maestro de muchos jurisconsultos de 
fama (3). 

¿EUus Gallas, estractado en las Pandectas. 

Granius Flaccus , autor de una obra sobre el derecho 
papiniano. • 

La gloria de Labeon (4) ha eclipsado el renombre de 
otros jurisconsultos que florecieron en tiempo del emperador 
Augusto. Ha escrito cuatrocientos volúmenes que compren- 
den una porción de obras ; para esto se retiraba á su casa de 


(1) Fr. 1. S. 2, I). IV, 3 • ír. 7. 9, D. II, 14 $\ 1 , lnst. 

1. 13. ' 


(-) Bach, pag. 2GG. 

(3) llach. pag. 2G9. 

(4) Zimmtm, pag. 308. Bach, pag. 403. 
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campo por término de seis meses, y los otros se dedicaba en 
Roma á la enseñanza. Labeon fue discípulo de muchos juris- 
consultos y especialmente de Tebatius. Sus escritos han sido 
comentados por muchos autores posteriores, y por este me- 
dio han sido indirectamente estractados en las Pandectas. 
Labeon tuvo , tanto por sus obras, como por la enseñanza, 
muchísima influencia en la jurisprudencia romana; muchos 

punios de derecho se fijaron entonces los cuales han sido 
respetados por los siglos. 

En tiempo de Tiberio sobresalió Massurius Sabinas (1). 
Este introdujo también en el derecho una clasificación, que 
aunque mala, ha sido seguida por oíros jurisconsultos pos- 
teriores. Pomponius, Paulus y Ulpianus han comentado sus 
obras ; viniendo por esle medio á conservarse en las Pan- 
dectas algunas de sus doctrinas. 

Desde Tiberio hasta \espasiano, y desde Nerva hasta 
Hadriano, florecieron célebres jurisconsultos, cuyos escritos 
han suministrado materiales para la formación de las Pan- 
dectas. En tiempo de \cspasiano se distinguieron sobre lo- 
do, A erva filias , Cassias I on (jiñas , Celsus pater , Plau- 
Ims , Cairas Sabinas, Alisto, y algunos otros de no lau- 
ta nombradla ^ (2) ; bajo el reinado de Nerva hasta el de 
Hadriano, Javolenus (Priscos) ; Neratñis (Priscos) Albur ñus 
^ (den luscmnus (3), quienes en su mayor parte pertene- 
cían á la escuela neutra del derecho. 

Los dos jurisconsultos mas notables del tiempo de líadrin- 
no son Julianas y Pomponius (4). El primero es el autor 


0 ) 

( 2 ) 

(3) 

( 4 ) 


Bach, pag. 40I.Zimmcrn, pag. 312. 

Sin hablar de los ge les de las sectas. Bach, pag. )(J3-4l9. 
Zimniorii, pag. 323-329. 

Zirnmern, pag. 334. 

* 
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inris antiguo, cuyas obras han sulo cstractadas abundante- 
mente en las Pandectas. Fue discípulo de Javolenus, pa- 
só por todos los cargos honrosos hasta el consulado , y úl- 
timamente ocupó el elevado puesto de Ji atícelas uibi • 
Aun yivia en tiempo de Antonino. De sus Digestor, 11- 
bri XC encontramos en las Pandectas 376 fracmentos. 
También hemos mencionado ya la redacción que hizo del 


edicto. 

Pomponius (1) , á quien debemos el primer fracmento 
de, origine juris, era contemporáneo de Julianos. Con este 
termina aquel su historia de los jurisconsultos. Sin embar- 
go, vivió aun después de Antonino c¡. piadoso (2). también 
ha escrito Pomponio sobre el edicto. 


Á Julianus y Pomponius sigue , según el orden crono- 
lógico, el célebre Gajus ó Caías (3). Xo se está de acuerdo 
sobre la ortografía de su nombre, ni tampoco sobre el tiem- 
po en que ha vivido. Apenas le citan los jurisconsultos que 
habitaban en liorna. Parece que nació en tiempo de Dad na- 


no, y que sobre todo ha escrito bajo los reinados de Anto- 
nino y de gíarco Aurelio ; sus célebres Instituciones fueron 
principiadas en tiempo del primero; y concluidas en tiem- 
po del segundo (4). Hugo ha sostenido que vivió bajo el im- 
perio de Antonino Caracalla, pero esta opinión carece en 
el dia de todo fundamento. 


(t) Bacli, pag. 4 77. 

(‘2) Seguu algunos pasages habia dos Pomponius, el uno llama- 
do Scxtus. Al nuestro se le llama sin embargo S. P. En los V i a- 
iic.ana fracm. se dice una vez, temí Scxtus , quam Pomponius. 

(3) Zimtncrn, pag. 34 1. 

(4) Las pruebas de esto nos las suministran los textos de sus 
Instituciones. 
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Warnkoenig cita en su resúmen las obras de este juris- 
consulto , como la que escribió sobre la ley de las doce ta- 
blas, y la otra ad ediclum provinciaie. Sus Instituciones son 
la base de las Instituciones de Justiniano. Esta obra es un 
descubrimiento de nuestra época; Niebuhr. lia tenido la 
gloria de encontrar el texto original en Verona , año de 
1816, que han publicado en 1820 Gaechen y Hoüweg. Es- 
ta es la obra mas detallada que tenemos acerca del antiguo 
dei echo romano, la cual lia esclarecido tanto los conoci- 
mientos que se tenían sobre el verdadero derecho clásico, 
que desde esta época ha comenzado una nueva era para el 
estudio del derecho romano. Hasta los intérpretes mas ru- 
tinarios no han podido menos de reconocer la importancia 
de este descubrimiento. Es lamentable que la obra tenga ‘ 
tantas lagunas. Se la ha encontrado en un manuscrito pa- 
limpsesto; eran ilegibles muchos trozos por haberles raspado, 
Y muchas hojas se lian perdido completamente. 

También escribió Gajus otra obra parecida á sus institu- 
ciones intitulada Rerum quolklianarum Aureorum librí , la 
cual ha sido igualmente estractada en las obras de Justiniano. 

Los mas célebres jurisconsultos han florecido en el tiempo 
que media entre Gajus y Alejandro Severo. En él lian apa- 
recido innumerables escritos, que lian enriquecido la juris- 
prudencia romana, y principalmente sobresalen en esta 
época cuatro corifeos, que merecen un examen especial. Pe- 
ro antes enumeraremos los otros jurisconsultos no tan aven- 
tajados. 

l.° Scxtus C Cecilias Africanas (1) 2.° Jimias Mauri- 


(i) Co nocido por su conversación con Faborino, y por el co 
mentar ¡o tic Gajus á sus Ilesponsa. 


t 
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cianus ; 3.° Volusius Moecianus ; 4.° Clauclms Saturninus ; 
5.° Venulejus; 6.° Papirius Justas; 7.° /Umilius Macer ; 8.° 
Ulpius Mamilas ; 9.° Marcianus ; 10.° Florentinas;. 

11.° Thryphoninus ; 12.° Pedáis ; 13.° Callistralus ; y sobre 
tocio 14.° Servidius Scoevola , que fue maestro de Papinia- 
ñus y de Septimio Severo. 

Cada uno de estos jurisconsultos tiene su mérito par- 
ticular; el uno se distingue por sus definiciones ó sus es- 
piraciones claras y metódicas; el otro por la claridad de 
sus distinciones y la delicadeza de sus razonamientos. Su 
estilo es en ocasiones esquisito y digno de los bellos dias de 
la república; aunque en otras se dejan llevar de la influen- 
cia que ya ejercía la lengua griega sobre la latina. 

Servidius Scccvola es sobre todo muy notable por sus 
responso, y sus (¿uesliones , en lo que ha igualado á Papi- 

niano. 


§. 75. Ultimos jurisconsultos célebres de esta época. 

• « i 

En región superior á la que ocupan los demas juriscon- 
sultos romanos, brillan cuatro hombres eminentes, cuyos 
escritos han elevado á su mayor altura , á su mayor perfec- 
ción la ciencia del derecho romano. Conocidos son sus nom- 
bres en todos los países , y sus obras forman la mayor parte 
de los fracmentos que contienen las Pandectas. 

JEmilius Papinianus , Julius Paulus , Domilius lllpia- 

nus y Tfercnnius Modeslinus. 

Papiniano fue amigo íntimo de Septimio Severo y pre- 
sidente del consislorium principis, procf cclus prelorio (1) A. 


9 

(1) Fr., 40, D. XII, 1. 
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su muerte, Severo le recomendó sus dos hijos , Geta y Ba_ 
sianus. Este último, conocido bajo el nombre de Antonino 
Caracalla, después de haber hecho asesinar á su hermano 
exijió de Papiniano una justificación de este crimen atroz; 
éste no quiso acceder, y fue, como también su hijo, deca- 
pitado por órden de aquel tirano. Esta conducta llena de 
nobleza era muy conforme á los superiores principios del 
hombre eminente de quien se dice (1): 

Quat facía leedunt pielalem, exislimalioncm, verecundiam 
noslram , el, ut g eneraliler dixerim contra mores fiunt , nec 
facere nos bonos posse credcndum est. 

Los antiguos consideran á Papiniano como el príncipe 
de los jurisconsultos, y le llaman ingenii excelsi Papinianum. 
Yalentiniano III declaró, que su autoridad debía ser pre- 
ponderante respecto á la de los otros; Justiniano le prodiga 
los epítetos mas honrosos; le llama aculissimi ingenn vir , ct 
mérito super omnes excellens , splendichssimus , disser lissimus. 
Sus obras se estudiaban en el tercer año de derecho, por lo 
que se llamaban á los estudiantes de este curso P api monistas. 
Se encuentran estractadas en las Pandectas sus Queslionum 
libri XXXVII, según el órden del Edicto; sus Responsorum 
lilri XIX y sus Definicionum libri II. El célebre Cujas ha 
escrito en el siglo XXI un volumen cu fol. para esplicar to- 
dos los trozos de estas obras que se contienen en las Pan- 
dectas. La gloriado Papiniano parece escita la envidia de 
sus discípulos Paulo, Ulpiano y Marciano, quienes pusicion 
notas á las obras de aquel, escritas con crítica muy hostil 
por lo que declaró Constantino, en 321 , la ninguna autori- 

dad que debía dárselas. 


(1) Fr. , 1 5, D. XXVHI. 
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Paulo y Ulpiano, asesores ambos de Papiniano en q 
consistorium principis , han sido contemporáneos; uno y otro 
han sido también Prcefecli pretorio , y amigos del empera- 
dor Alejandro Severo. Son los jurisconsultos mas abundan- 
tes en obras de derecho , y los mas seguidos en las Pandec- 
tas. Los estrados de los escritos de Ulpiano forman una 


tercera parte, y los de Paulo una sesta (1). Sus comenta- 
rios al edicto perpetuo forman la base principal del Digesto, 
donde aparecen trascritos casi en su totalidad. 

Paulo nació en Pádua, cuya ciudad conserva actual- 
mente una estatua erigida en honor de su hijo. Las Pan- 
dectas contienen estrados de 78 obras diferentes :de este 
jurisconsulto, de las cuales habia algunas muy voluminosas, 
tales como 80 libri ad edicíum , 26 qumtionum, 23 respon- 
sorum , 23 brevium , 18 ad Plaulium. 

Ademas de los fracmentos de estas obras que se han con- 
servado en las Pandectas, poseemos también de él las re- 
cepim sentenlim , en cinco libros conservados en su mayor 
parte, aunque con algunas lagunas, en la legislación de 
los ^ i sogodos; algunos trozos de esta misma obra se encuen- 
tran en la collalio lequm Mosaicorum el Romanorum; y uno 
de sus títulos, el de jure físci , se ha encontrado con Gajus, 
en 1816; y en el palimpsesto que Mai ha descubierto en 

Roma en 1823, se encuentran también muchos fracmentos 
de sus obras. 

Las R cce P<® senleitím , dedicadas á su hijo están divi- 
didas por el orden que guarda el edicto perpetuo, y contic- • 

los P rinc¡ P ios de derecho reconocidos por todos. Esta 


\ 



0) Según Bemol St.-Prix contienen 
sajes tic Ulpiano y 20S7 de Paulo. 


las Pandectas 2 4 0 i pa- 
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colección, como las instituciones de Gajus, ba gozado do 
gran autoridad en la parte occidental del imperio. Constan- 
tino las sancionó con estas palabras , Pauli quoque scnlen - 
Mas semper valere prmipimus . Este libro llegó á ser en la 
España visigoda , en el mediodía de las Galias y entre los 
Borgoñeses, la ley práctica, hasta que se introdujo la com- 
pilación de Justiniano. 

LJlpiano era de origen fenicio. Se ha tachado su estilo 
de solecismos hebraicos, a pesar de que es superior en 
precisión y claridad al de Paulo, llamado por su oscuridad, 
malcdiclus Paulus. A la delicadeza de Papiniano reúne una 
claridad estraordinaria. Como autor didáctico es prelerible 
en mucho al célebre Gajus; tiene mas gusto que éste. Sus 
obras son mas estensas que las de Paulo , aunque en menor 
número. Su obra maestra ad cdictum, parece tuvo por base 
la obra de Julano. El estrado de este libro lorma la parte 
mas principal de las Pandectas, lasque podrían muy bien 
llamarse Ulpiani libri ad ediclum cuín nolis variorum. Cajo 
el título de leges escribió una obra, que se estudiaba en las 
escuelas de derecho á los tres años de estudios. Zirmmen 

cuenta hasta 32 obras de Ulpiano (1). 

Ademas de los estrados que están en las Pandectas, te- 
nemos de este jurisconsulto un fracmento muy precioso de 2!) 
títulos de un compendio, que trata del derecho civil, según 
el orden de las instituciones de Gajus. Se le cita baja el ti- 
tulo de fracmenla Ulpiani , y es probable sea su Regid a nun 
liber singularis (2). Ha sido conservado directamente, sin 


(1) Ulpiano se halla también cslractado cu 

la compilación encontrada por Mai. 

(2) Ademas se han encontrado en Viena , 
fracmentos de las Inshtuhoncs , hasta entonces 
sido publicadas por Mr. hod lidien. 


la Collalio , y en 
en 1835, algunos 

desconocidos, lian 
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<iue ningún legislador bárbaro le haya alterado. Se han pu- 
blicado por primera vez en 1549, por el obispo del Fillet 
de Meaux (Felius). Las mejores ediciones son las que ha 
hecho Hugo desde 1814 en Gottinga , con arreglo al ma- 
nuscrito nuevamente encontrado en la Biblioteca del Vati- 


cano en Roma. 

ülpiano fue asesinado en los mismos brazos del empe- 
rador Severo por los pretorianos amotinados. 

Los fracmentos de ülpiano, de Paulo y de Gajus, for- 
man la parte principal de la colección de las fuentes del de- 
recho romano, publicada en París en 1822 y 1827, bajo 
el título de Juris civilis Eccloga . 

Modestino, último de los cuatro célebres jurisconsul- 
tos, era discípulo de ülpiano, y vivió por los años de 979 
(f. de 11.). Como procónsul de Dalmacia terminó un pro- 
veso, que había durado 18 años. Cita con elogio, como egre- 
gias nobilis, coryplmus jurisprudentum á su maestro ülpiano. 
Las Pandectas contienen 345 fracmentos de las obras de 
Modestino. Ha escrito en lengua griega, ademas de estos 
libros, los hxcusalionum hurí iü, cuyo principio se halla 
estractado en el libro 27 de las Pandectas. 

LV/ju.s, Papinianus , Ulpiams , Paulas y Modeslinus, 
cierran la edad de oro de la jurisprudencia romana, y sus 

obras llegan á tener, en el reinado de Valentiniano III, fuer- 
za de ley. 

Hommel, autor aloman del último siglo , ha trabajado 
por restablecer á su úrden primitivo todas las obras de los 
jurisconsultos romanos, y con este fin ha publicado una co- 
lección intitulada Puleagcnesia juris vornani. 

V i ase, entre los 39 jurisconsultos que ha estractado, 
los que presentan mayor número de fracmentos, aten- 
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didas las páginas que ocupan en la colección de Hommel (1) 


1. Ulpianus 600. 

2. Paul us 300. 

3. Papinianus 100. 

4. Julianus 90. 

5. Scaivola 78. 

6. Pomponius 72. 

7. Gajus 70. 


8. Modestinus ¡ \\ . 

9. Marcianos 38. 

10. Africanus 26. 

11. Marcellus 25 

12. Javolenus 23. 

13. Cclsus 20. 






i 



(1) I.a obna citada es de 1800 paginas. M. Bcrriat St.-Prix 
ha conlado los pasajes y las citas, pág. 351 y sig. Cuenta desde 
Papyrius, hasta 107 jurisconsultos 
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desde Alejandro severo hasta Jistiniano 

« r 4 J # * • • • % • • t * s • 

(1000 á 1300; ó desde 250 á 550 de J. C.) 

.. c . — v o : *.: 






CAPITULO PRIMERO. 



A. ACONTECIMIENTOS POLITICOS. 

§. 16. Carácter de este periodo. 

El período del derecho romano que comprende desde 
Alejandro Severo hasta Justiniano, es el período de su deca- 
dencia. Triste es el espectáculo que ofrece al amante de la 
humanidad. La destrucción de la fuerza moral del pueblo 
romano , producida por el egoísmo mas interesado, por la 
corrupción de las costumbres, y la estincion de las luces, 
arrastraron tras sí la disolución del estado político y el ol- 
vido insensible de la antigua legislación. 

La decrepitud de la nación y la ruina del imperio sa 
anuncian por todas partes; la barbarie que viene de fuera, 
unida á la que cunde en el pueblo romano, preparan su 
triunfo sobre la ruina de la antigua civilización. Grandes 
revoluciones se suceden, que cambian la faz de las cosas, y 
trastornan y anonadan el derecho y las luces. Examinemos 
este memorable período de disolución, distinguiendo en él 
tres épocas para mejor comprenderlo. 

La primera abraza desde Alejandro Severo hasta Cons- 
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í animo, en cuyo reinado se declara que la religión cristiana 
os la religión del Estado. Este acontecimiento 1 , unido'al di- 
la traslación á «izando de la silla del imperio, lince que m- 
rie completamente el carácter de la legislación. 

Ea segunda principia en el reinado de Constantino v 

termina con la invasión de los bárbaros en el imperio ro- 
maiio¿ ' | 

V últimamente, la tercera comprende desde la invasión 

basta Justiniano , ó el reformador del derecho romano 
año 527. < 

• « 


A ' I 


§. 77. 1. a fisonomía de esta primera época y sucesión de los 

emperadores hasta Constan l ino. 

• i f / 

^ _ j * 

La primera de estas tres épocas presenta una continua- 
ción del orden político establecido en el período precedente, 
asi como también de la legislación anterior, cscepto la acti- 
vidad literaria de los grandes jurisconsultos. En la aparien- 
cia se manifiesta el imperio en un estado estacionario, poro 
én la realidad se descubre en él uña decadencia lenta, y casi 
insensible. El derecho clásico continua en vigor , y aun se 
distinguen algunos jurisconsultos, tales como Julias Aquila 
y Jíernio geni antis. Los numerosos rescriptos de los empera- 
dores todavía respiran el verdadero derecho romano, cuyo 
foco está en el consistorio del príncipe. Mas no tardó mucho 
en perderse el conocimiento del derecho, el cual quería res- 
taurarse á fuerza dé nuevas leyes, cada día peor redactadas. 
Creció tan desmedidamente el número de estas ordenanzas, 
que al poco tiempo hubo necesidad de reunirías todas en 
compilaciones, á que se dió el nombre de codex (1). La 



(1) Desde este inslanlc viene á ser 
isloria de estas compilaciones. 


la historia 


del derecho, la 
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codificación, pues, apareció en Roma como un efecto de la 
decadencia de sus luces y de la ciencia del derecho. 


Desde Alejandro Severo hasta Diocleciano hubo en Ro- 
ma diez y seis emperadores, y ninguno murió de muerte 
natural. El gobierno degeneró poco á poco en despotismo 


militar. Era reputado el imperio como propiedad del empe- 
rador, y las personas de los romanos, convertidas en súbdi- 
tos, lo mismo que sus bienes, estaban á su discreción. Las 
guerras desastrosas , sostenidas contra los persas y los godos, 
sucedieron al mismo tiempo que los asesinatos y sangrientas 
revoluciones interiores. No hubo gobierno firme y estable 
por espacio de cincuenta años , á pesar de que la estension 
del imperio reclamaba un poder muy vigoroso. 

Las guardias prctorianas ponian y quitaban emperado- 
res según su voluntad. 

Un poco se restableció en tiempo de Diocleciano, contri- 
buyendo á ello la división de las provincias que hizo este 
emperador con sus colegas, bajo el nombre de Angustí ó 
Caisarcs. Su gobierno era común, y sus constituciones to- 
maban el nombre de los tres , aunque cada uno residía en 
diferente punto del mundo romano (1). Estas constitucio- 
nes se redactaban en la capital , en que residía aquel que 

• • i * * 

las publicaba. Roma perdió asi el carácter de verdadera ca- 
pital del imperio (2); lo cual esplica también la facilidad, con 
que se trasladó después á Constantinopla la silla de los Césa- 
res. La monarquía oriental reemplazó insensiblemente el lu- 
gar que ocupaba el gobierno imperial romano. 


Esta es la série de los emperadores hasta Constantino. 





0) Maximiano residía en Milán. 

('2) Diocleciano solo una vez estuvo en ella. 
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23ó. Maxirmano , de una familia pobre de la Thracia, 
gefe del ejército, godo estúpido y cruel (1). 

237. Gordiano, monarca sabio, nombrado por el senado, 
murió asesinado (2). 

244. Filipo , nacido en Arabia (3). 

247. Decio , soldado de la Dalmacia, conocido por la 

persecución cruel que hizo á los cristianos. Fue muerto en 
una batalla (4). 

251. Galo, nombrado por el senado, y asesinado por los 
soldados (5). 

253. Valeriano , murió hallándose prisionero en poder 

de los persas (6). 

200. Galiano , su hijo, primeramente co-regente con 
su padre, después fue asesinado (7). 

268. Claudio, elegido por los soldados (8). 

270. Aureliano , muerto en la guerra con los persas (9). 

275. Tácito , envenenado á los seis meses de reinar. 

• 

276. Probo , elegido por el senado, asesinado por los 
soldados (10). 

282. Caro y 

283. Careno, vencidos y asesinados por Diocleciano (11). 


(1) Berriat St. Prix, pág. 238: Múller, t. 1. pdg. 4 1 6 ; Cha- 
teaubriand, Estudios históricos t. 1. Tenemos de él 4 rescriptos. 

(2) Existen de él 272 rescriptos. 

(3) Existen <le él 88 rescriptos. 

(4) Existen de él 7 rescriptos. 

(5) Existen de él 2 rescriptos. 

(O Existen de él 85 rescriptos. 

(7) lian quedado de él 9 rescriptos. 

(S) Existen de él 2 rescriptos. 

(9) Existen de él 4 rescriptos. , • 

<U>) Existen de él 4 rescriptos. 

00 Existen de él 20 rescriptos. 

TOMO 1. 1 3 



m 
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284. Diocleciano , con los co-regentes Maximiano , Ga- 
leriano y Constantino Chloro. Los dos primeros reinaron 
veinte años. 

30G. Constantino, sube al trono y se hace cristiano. 

El número de rescriptos dados por Diocleciano y Maxi- 
mino asciende á 1220, los que unidos á los de Constantino 
Chloro que son 31 forman la mayor parte de las constitu- 
ciones publicadas antes de Constantino. 

La historia del derecho clásico termina con Diocleciano. 


§. 78. 2. a Sucesos memorables bajo el reinado de Constan- 
tino. Traslación de la silla del imperio; triunfo de la religión 

cristiana. 


Desde este tiempo principia la legislación que puede lla- 
marse byzantina, ó bárbara, cuyo carácter difiere en mu- 
cho del derecho anterior, que es el verdadero derecho roma- 
no. Una y otra se distinguen actualmente, y el estudio de es- 
ta última legislación ofrece muy poco interes. 

Hermogeniano y Gregoriano, que se cree hayan vivido 
al fin del reinado de Diocleciano, ó á principios del de Cons- 
tantino , han formado compilaciones de las constituciones de 

los emperadores, desde Hadriano hasta Diocleciano: com- 

• # 

m 

pilaciones conocidas bajo el nombre de Codex Gregorianus y 
Hermogenianus. • > 

Aunque Constantino subió al trono el año 306, no fue 
emperador hasta el 324, después de haber vencido ó asesi- 
nado á los últimos co-regentes ó competidores del poder, 
Calero, Severo II, Maximino, Maximiano, Licinio, Ma- 
xencio. Al principio íue considerado como el principal entre 
ellos, y luego que estos faltaron quedó siendo único monar- 
ca. Le aseguró su triunfo la protección que dispensaba al 
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cristianismo (1), pues ella le atrajo á su devoción los Cau- 
las, la Bélgica, la Gemianía, y en general las provincias 

occidentales del imperio , habitadas por innumerables cris- 
. tianos. 


La historia lia dado á Constantino el sobrenombre de 
Grande, y la Iglesia le ha canonizado. Los cristianos, es- 
traños antes a todos los derechos, menos al derecho cri- 
minal, muy en breve llegaron á ser los únicos que go- 
zaron de la plenitud de todos ellos. Los templos paganos, 
sostenidos aun por Juliano el apóstata', quedaron cer- 


rados y destruíaos en ów, y la Iglesia, ya sociedad políti- 
ca organizada, comenzó á perseguir á su vez á los paga- 
nos y á las sectas cristianas disidentes , conocidas bajo el 
nombre de heréticas secta). 

Esta revolución es la mas interesante en la historia ro- 


mana; afectó á la vez á la vida pública y á la vida priva- 
da, y ejerció una influencia poderosa en los siglos posterio- 


res. Desde Constantino comienza ya la edad media , á pesar 
de que comunmente se la hace principiar en el siglo VI. 

Constantino trasformó una villa arruinada en una mag- 
nífica ciudad , á donde trasladó con los mas bellos monu- 

mentos del arte, que encerraba la vieja Boma, la silla del 


imperio. Esta medida que privaba á la antigua capital del 
asiento y residencia del gobierno, casi redujo la Italia á la 
condición de una simple provincia del imperio , haciendo 
ademas del idioma griego la lengua dominante del Estado. 
El derecho romano perdió, por esta última circunstancia, 
multitud de pormenores, inherentes por decirlo asi, á Ja 


(i) Dice que cu sueños vió la cruz con la inscripción \ln hoc 
signo vinces ! Sin embargo no recibió el bautismo basta el ano en 
que murió, 337. 
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misma lengua latina. Fue necesario traducir este derecho, 
hacerle pasar á una lengua que en sus primitivas combina- 
ciones no estaba formada para prestarse al lenguage del 
derecho, y que, por egemplo, se negaba á espresar la dife- 
rencia , que hasta entonces había existido en el idioma la- 
tino, entre las palabras jus y lex. Por otra parte, las cos- 
tumbres de los orientales diferían enteramente de las cos- 
tumbres romanas bajo muchísimos puntos; asi que ya no 
podía pensarse en adelante en la costumbre de los roma- 
nos relativa á la perpetuidad de los nombres de familia ; las 
donaciones ante nuptias, casi desconocidas en liorna, eran, 
propiamente hablando , una costumbre general en oriente; 
en fin había multitud de cosas que cualquier romano apren- 
día, por decirlo asi, al mismo tiempo que el lenguage, y á 
fin de justificarlas , vino á ser en oriente de una necesidad 
imperiosa, multiplicar los Tabclliones en casi todos los pue- 
blos. El hábito que se contrajo de no proceder en ningún 
asunto, sino armado de pruebas escritas , indudablemente 
se refiere á las costumbres griegas; y vemos también que 
el temor y la desconfianza eran defectos mas comunes á los 
orientales que á los occidentales (1). 

Si, pues, no pudo mantenerse en la nueva capital de 
Constantino la lengua de los romanos, fácilmente se concibe, 

que con mayor razón debió sufrir igual suerte el derecho ro- 

* * 4 

mano: solo conservó el grado de desenvolvimiento áque ha- 
bía llegado y las estrechas relaciones que le unieron hasta 
entonces con el poder público. 

El cristianismo influyó también de una manera podero- 


(1) El emperador Justino, en la C. S , C. 6, 22, les hace 
justicia, cuando dice; Humana frag/l/las morlis proecipue cogita - 
tione pertúrbala. 
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sa en la legislación de aquella época, la Iglesia y el Estado 
vinieron á confundirse bajo muchas relaciones; el empera- 
dor tomó parte en los asuntos religiosos, convocó y autori- 
zó los concilios, mandó se obedeciesen los cánones de la 
Iglesia, y concedió al clero privilegios ó inmunidades, que 
le convirtieron en rico y poderoso de humilde y pobre que 
era antes. Los derechos que los emperadores romanos , so- 
bre todo desde Teodosio, han concedido á la Iglesia, no pe- 
recen con el imperio, por el contrario, sirven de base 
al derecho público eclesiástico en tiempo de los reyes 
bárbaros. Muchos autores modernos han intentado des- 
cribir la influencia que la religión cristiana ha tenido 
en la legislación de los romanos , y á pesar de sus esfuer- 
zos no tenemos todavía una buena obra sobre este punto 
interesante. 

Los hijos y descendientes de Constantino fueron sucesi- 
vamente ocupando el trono hasta el año 363, en que se es- 

* 

tinguió la linea en la persona de Juliano. Primeramente rei- 
naron tres, Constantino II, Constancio y Constante , des- 
pués en 

340. Constancio y Constante. 353. Constancio y Juliano. 
330. Constancio. 361. Juliano, solo. (1) 

En el año 363 ocupó el trono Joviano que reinó por es- 
pacio de siete meses, y después de él subió la familia de 
Yalentiniano en el orden siguiente. 

364. Yalentiniano I y Ya- 375. Yalente, Graciano y 
lente. Yalentiniano II. 

367. Yalentiniano I , Va- 378. Graciano y Valenti- 
lente y Graciano. niano II. 


(l) Berriat St. Prix indica el número de las constituciones de 
estos emperadores en el código de Justiniano. 
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379. Los mismos y Teodo- 395. Arcadio y Honorio. 

sio I. 402. Los mismos y Teodo- 

389. Valentiniano Tí, Teo- sio IT. 

dosio I (1) y Arcadio. 408. Honorio y Teodosio IT. 
392. Teodosio I , Arcadio 424. Teodosio II y Valen- 
y Honorio. tiniano III. 

Llegó á ser completa después de estos la separación del 

f ^ I fl* • 

imperio de oriente y de occidente. 


En oriente reinaron. 
450. Martiano. 

457. León I. 

474. Zenon. 

% 

491. Anastasio. 

518. Justino I. 

526. Justiniano I. 


En occidente reinaron. 

455. Avitus 

456. Mayoriano. 

461. Severo. 

467. Antliemius. 

472. Olivares , Nepos y 

Glicerio. 

476. Romulo Augustulo. 

. 79. 3. a Conquista del occidente por los bárbaros . 

Los germanos desde sus primeras incursiones en el si- 
glo III, no dejaron de amenazar el imperio de occidente y 
de sacar partido de todas las circunstancias favorables que 
les presentaba el gobierno de Roma, para ir posesionándose 
de parte de su territorio, hasta llegar á la dominación com- 
pleta del occidente. La división del imperio de los Césares 
que fue cimentándose mas y mas desde los hijos de Cons- 
tantino, fue favorable al buen éxito de las armas conquista- 
doras, pues debilitadas las fuerzas de los emperadores de 
occidente, no pudieron resistir los violentos ataques de los 
bárbaros. Alárico, rey de los Wisigodos atacó á la Italia á 
principios del siglo V ; y saqueó á Roma. Los Alanos, los 


(1) Advenimiento de una nueva iamilia, d saber: la de los 
Theodosios. 
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Vándalos y los Suevos atravesaron las G alias para apode- 
rarse de la península traspirenaica y de alli pasar al Afri- 
ca; los Francos, los Rorgofiones y los Ostrogodos se espar- 
cieron por las Galias , la Helvecia y las riveras del Rhin; 
la gran Bretaña fue presa de los Sajones, y Atila, que hácia 
el año 450, cayó sobre las Galias con los devastadores Hu- 
nos, hizo sentir al imperio de occidente su próxima diso- 
lución. La corte de Constantinopla miraba en silencio las 


tempestades que descargaban sobre el occidente ; su propia 
debilidad, y aun mas su política egoísta no le permitían ha- 
cer grandes esfuerzos para protejer la independencia de lo- 
dos aquellos países. En fin, Odoacro acabó con los restos 
que aun quedaban del imperio romano en occidente (476). 
Aquella antigua dominación romana , que se estendia so- 
bre el universo entero, se limitó desde entonces al imperio 
de oriente (1), el cual se sostuvo hasta el año 1453, en 


que los Turcos se apoderaron de él. 

La conquista de occidente influyó también en su legis- 
lación , y los conquistadores mandaron hacer algunas com- 
pilaciones, que muy pronto daremos á conocer, en lasque 
se lia conservado mucha parte de los antiguos escritos de los 
jurisconsultos romanos. 


. 80. Organización política del imperio desde Constan- 

Uno (2). 

Constantino fue quien organizó la monarquía imperial 


(1) J ustiniano, es cierto, reconquistó la Italia, pero bajo el 
reinado de su sucesor volvió á perderse para siempre, cumpliéndo- 
se asi la separación irrevocable del imperio de oriente y de oc- 
cidente. 

(2) Véase á Bach pág. 515 y sig.; Guizot, curso Je historia 
moderna 2. a lección pág. 51 y sig.; Savigny Historia del derecho 
rom. en la edad media. T. 1. lib. I. cap. 2. 
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con arreglo á su principio, es decir, de modo que la fuen- 
te de lodo poder residiese en el emperador , estableciendo al 
propio tiempo en todo el imperio un sistema de administra- 
ción uniforme. Sin embargo, la nueva organización políti- 
ca no desatendió muchas instituciones creadas en tiempo 

de la república. 

I. Todo el imperio fue dividido en cuatro pmfeclum (1), 
á saber; Orienlis , Illirici , Italia, Galhorum. 

Al frente de cada prefectura estaba un prafectus pralo- 
rio , especie de Yirey, sin mando militar. 

La Bélgica estaba sometida al prefecto de las Galias, re- 
sidente en Triberis. 

Cada prefectura estaba subdividida en diocasis (2) con 
un vicarius ó comes. Y la diócesis, á su vez, en muchas pro- 
vincias gobernadas por procónsules , consulares , correctores* 
prafeeli, praposili, • augus tales. Las provincias estaban tam- 
bién subdivididas en pequeñas porciones, bajo la dirección 
de los moder alores , prcesidcs , rectores , juridici. 

El mando militar se ejercía en nombre del emperador 
por generales llamados duces (3). Justiniano confió, sin em- 
bargo, el mando militar á los gefes de las provincias. 

Esta organización está bien descrita en una especie de 
colección estadística, conocida bajo el nombre de N Otilia dig - 
nilalum orienlis el occidenlis , obra que Pancerollus lia cspli- 
cado con acierto (4). También se halla analizada en la obra 


(1) Jusliniano aumentó después la prccfcctura ¿lfriccc , com- 
prendida antes en la de la Italia.... 

(2) Esta división l'uc imitada por la iglesia , y sirve para es- 
plicarnosla circunscricion territorial de los obispados y arzobispa- 
dos basta fines de la edad media. 

(II) O también magistrí mil/lum y comités. 

(■») Una muy buena edición de esta obra se halla en el Thcsau - 
rus de Grocius. 
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de Gutherius , de Offilio Domus Augusta , y en Lydus, l)c 
magistral ibus. , - - 

La prefectura de las Galias (y no hablaremos mas que 
de esta) comprendía tres diócesis; las Galias, la España y la 
Gran Bretaña. El pais estaba dividido en diez y siete pro- 
vincias, seis de las cuales estaban gobernadas por consula- 
res (1) y las once restantes por presidentes. 

Estos gefes tenían á su cargo la administración interior 
y rentística de la provincia, y de los dominios del empera- 
dor , y ademas la jurisdicción que en otro tiempo ejercieran 
los procónsules y propretores. 

Los gobernadores estaban rodeados de un número res- 
petablc de empleados (2). 




1. Princeps ó primi íscrinius offilii. 

2. Cornicularius. 

3. Adjutor. 

4. Commentar iensis. 

5. Acluarii ó ab aclis. 

6. Numerarii , por ejemplo; honor um, Iributorum , aun 
operum publicorum receptores ó pagadores. 




Subadjuva. 

Cu ralor epis l olaru m . 

Referendarius. 

Exce plores. 


Singularii ó singulares , deccnnarii , centenarii. 


12. Primipilus. \ 

Todos estos empleados gozaban sueldo. 

II. Las ciudades de la Italia, á pesar de ser muy pocas 
las diferencias que presentaban, sin embargo, todavía se dis- 


(1) Distinguimos la primera y la segunda Bélgica. 

(2) Guizot, t. 1 , pág. 51 y 55. 
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tinguion (1) las municipio, juris 


ilalici, como ciudades privi- 




lcgiadas. 

Todas, hasta las de las provincias, tenían su senado , es 
decir, sus decuriones, Uamado^vulgarmenté curiales. Era 
tan oneroso y tan odioso este cargo, que todo el mundo pro- 
curaba librarse de él. Eran responsables de todas las rentas 
que debían pagar las ciudades al emperador, y la mas pe- 
queña negligencia en el cumplimiento de sus deberes era cas- 
tigada con la confiscación de sus bienes. 


Entre los curiales había , en la mayor parte de las ciu- 
dades de la Italia, una comisión ó junta compuesta de los 
notables, que se denominaban capitales ó principales. Cada 
municipio tenia ademas sus magistrados como en el perío- 
do precedente. En la Galia, el primer decurión, bajo la de- 
nominación de principalis, estaba encargado de la dirección de 
los negocios de la ciudad. Ejercía la misma jurisdicción que 
tenia el duumvir en la Italia; aunque la jurisdicción regular 
y la de los negocios importantes quedaba á cargo del recto?' 


provincia}.. 

Desde el año 36o , se encuentra en los municipios un 
nuevo funcionario, llamado defensor civitalis (2) ; ó plebis , ó 
loa. Su nombramiento se hacia por todo el común y por cin- 
co años (en tiempo de Justiniano por dos años). Debía pro- 
teger á los habitantes del común contra las exacciones y ve- 
jaciones de los empleados del emperador: ejercía jurisdicción 
civil en algunos asuntos , nombraba tutores , era juez ins- 

tructor en negocios criminales, y tenia á su cargo otros dc- 

rcclios semejantes. Justiniano amplió su poder y le trasfor- 
mó en magistrado. 


(1) Savigny , historia citada, pág. 15 y sig. 

(~) C od. /, 55, Cod. Thcod. J, 11 ; Nov , XV , cap. 1. 


CUARTO PERIODO. 


203 


A Savigny somos deudores de la esplicacion de estas di- 
ferentes funciones y del conocimiento esacto de toda la or- 
ganización judiciaria del siglo V. Mr. Raynonard en su obra 

# 

sóbrela Adminislracionmunicipal.de la Francia , publicada 
en 1828, ha ilustrado también esta materia. 

II I. Debemos dar á conocer también la organización de 


la corte del emperador (1) y de sus oficiales , sus grandes 
dignatarios. 

1. Magister ó comes offxlionim. El oficio de este puede 
compararse al de Ministro del interior y de policía. Tenia 
una porción de empleados subalternos como agentes in rebus , 
y cuatro gefesde los tribunales, magistri scrimorum , á quie- 
nes se remitían ó entregaban todas las peticiones memoria- 
lia , dirigidas al emperador (2). 

2. Qucestor sacri palatii , comparable con el Ministro de 
justicia. Varió la significación de la palabra qucestor en 
tiempo de Constantino (3). 

3. Comes sacrcirum laroitionum , Ministro de hacicn- 
da (4). Ejercía jurisdicción en materia de impuestos. Las ac- 
ciones del fisco debían llevarse ante él, ó en las provincias ante 
sus subalternos, pmfcctus cerarii y procúralo?' ccesaris (5). 

4. Magister militum (6). Eran á la vez ministros de la 
guerra, y general en gefe con jurisdicción militar. 

P?'imice?ius notariorum. Tenia á su cargo el personal 
de toda la administración, y estaba dependiente del magister 
ofñtiorum. 


5 . 


(t) Estaba investido de la dirección suprema del Estado. 

(2) Codex Theod . ; VI, 9—11; Lidus, pág. 135—140. 

(3) Lydus, pág. ,51. . *’ • 

(4) Lydus, pág.l4l. 

(5) D. I, 19, fp. 9, D. I, 16. 

(6) A saber equitum ct peditum en número de ocho. 
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Había ademas en la corte el comes rerum privatarum , 
prceposilus sacri cubiculi , comes domeslicorum , y otros car- 
gos aun mas subalternos, como comes slabuli , comes sacra ? 
noc/?s , comes domarum. 

Todos estos empleados formaban rangos y tenían títulos 
muy diferentes. Los mas distinguidos eran los nobilissimi , ?7- 
¿ws/res , speclabiles y clarissimi. El patricias ocupaba el pri- 
mer puesto después del emperador. 

Aunque existia el senado, tanto en Roma como enCons- 
tantinopla, existia sin poder. Legalizaba, sin embargo, las 
ordenanzas del emperador , legitimaba las elecciones de los 
nuevos soberanos, y ejercía la jurisdicción criminal. Los em- 
peradores le consultaban sobre la confección de las leyes. 

El consistiorum principis era el consejo ordinario del em- 
perador, y estaba investido de la administración suprema 

del imperio. Los guardias del consistorio se llamaban siten- 
tiarii. 

Poco á poco fueron desapareciendo en esta época los an- 
tiguos magistrados; los dos cónsules, sin embargo, siguieron 
nombrándose basta el tiempo de Justiniano, que abolió el 
consulado cu el año 541 , siendo cónsul Basilius, para evitar 
los grandes gastos que ocasionaba la fiesta de su instalación. 
El uno residía en Roma , y el otro en Constantinopla. 

Los pretores no ejercían ya otras funciones que la de di- 
rigii los juegos y fiestas públicas, conocer en los asuntos de 
Jurisdicción voluntaria , y algunos otros de poca entidad. Su 
número cía indeterminado y últimamente dejaron de existir, 
sin que pueda fijarse el tiempo de su desaparición. Lo mis- 
mo, poco mas ó menos, sucedió con los tribunos. 

El pra'fcctus urbi ; por el contrario, continuó con todas 
sus atribuciones. 
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CAPITULO II. 


B. FUENTES DEL DERECHO. 

I. Fuentes antes del siglo VI. 


§. 81. 1 . Fuentes del antiguo derecho. 


La decadencia del derecho romano durante este período 
se verificó en dos sentidos : el trabajo legislativo de los em- 
peradores y de los reyes, que gobernaban las diferentes par- 
tes del imperio al principio del siglo YI , cambiaron comple- 
tamente la antigua legislación y la ciencia clásica de la ju- 
risprudencia romanas, de manera que se llevó á cabo una 
reforma radical, en el sentido, deque todo el derecho se halló 
desde entonces contenido en una colección oficial, única obli- 
gatoria. 

Entonces fue también , cuando se realizó en toda su es- 
tension este principio , que la voluntad del emperador es la 
única que crea el derecho, pues aunque desde Constantino 
el poder del Cesar disponía á su placer de toda la legisla- 
ción, esta conservaba , sin embargo, su base antigua ; los 
mismos déspotas la respetaban, y en lo que mas se ocupa- 
ban era en facilitar su conocimiento y aplicación. Pero los 
reyes bárbaros en el occidente , y Justiniano en el oriente 


proclamaron la proscripción y abolición de un derecho, que 
tenia todavía sus fundamentos en la opinión y costumbres 
del pueblo, ó al menos asi se creía. La máxima, quod prin- 
cipi placuil , legis habel vigoran , se cumplió entonces en to- 
das sus partes. 

El conocimiento del antiguo derecho se adquiere en los 
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escritos de los jurisconsultos, y en las constituciones de los 

emperadores , anteriores á Constantino. 

Mas al lado de este derecho se pone una legislación se- 
mibárbara, obra de las ordenanzas dilusas, y con frecuencia 
muy mal redactadas, de los emperadores posteriores. El de- 
recho clásico es llamado jas , y el nuevo derecho imperial 

lenes • 

Veamos, pues, cuales eran las fuentes del antiguo de- 
recho romano al principio del siglo V. En teoría, los anti- 
guos decretos del pueblo, los senado-consultos, los. edictos de 
los magistrados , las constituciones de los emperadores, la 
ley de las doce tablas , continuaban siendo la base del dere- 
cho; todo lo que se hacia era presentado como complemen- 
to ó modificación de estas fuentes. 

Mas como el siglo carecia de energía intelectual y mo- 
ral en esta parte del saber humano, se recurría , en la prác- 
tica, á los escritos de los jurisconsultos, y á las constitucio- 
nes de los príncipes, únicas fuentes que realmente estaban 
en observancia , evitando por este medio las dificultades, que 
ofrecían en su aplicación las fuentes anteriores. 

En este estado de servilismo científico , las obras de Pa- 
piniano, Paulo, Ulpiano, Gajos y Modestino llegaron poi la 
fuerza de las cosas, á ser la ley práctica, á cuya sombra se 

conservaba el antiguo derecho. 

Con todo, nuevas dificultades y de distintos géneros tu- 

I ' ^ 

vieron lugar con la adopción de los escritos de los juriscon- 
sultos. Sin duda alguna , habían hecho estos un serv icio emi- 
nente , facilitando, aun al juez menos instruido , el conoci- 
miento de todo lo que en las antiguas fuentes se disponía; 
porque ya no había que conciliar un pasage del edicto con 
la ley de las doce tablas, &c. Paulo y Ulpiano le enseñaban 
lo que se había conservado y lo (pie aun era aplicable. ¿Pero 


• ^ 

.quien tomaba á su cargo el refundir en uno solo todos estos 
jurisconsultos tan útiles y al propio tiempo tan numerosos? 
No hubiera sido factible esta empresa, á causa de la escasez 
de los manuscritos, de la dificultad de poseerlos todos ó l a 
mayti parte, y de la imposibilidad de comprender su espí- 
ritu en un tiempo de tanta ignorancia. En los puntos, en 
que estaban divididos estos jurisconsultos, ¿cómo encontrar 
una regla superior para juzgarlos y conciliarios? La admi- 
nistración de la justicia debía , pues, ser una función muy 
diíicil, y por lo tanto muy arbitraria, y los mismos empe- 
radores se vieron obligados á designar, por una ordenanza, 
los escritos de los jurisconsultos que debían seguirse con pre- 
ferencia. • ..... . 


Constantino publicó, año 321 y 327, dos constituciones 

sobre la materia. Por la primera decretó la abolición de las 
notas de Ulpiano y Paulo á las obras de Papiniano, y por 
la segunda confirmó los escritos de Paulo, y particularmente 
sus Recepta} sentencia}. Estas dos constituciones, dcscubierlas 
en 1821, en la Biblioteca Ambrosiana de Milán, sirvieron 
de preliminar á la de Valentiniano III , conocida con el 
nombre de ley sobre las citaciones , y cuyo contenido es el si- 
guiente : : • ; , . i j , ai 

~ • 

Todos los escritos de los cinco jurisconsultos, Papiniano, 
Paulo, Gajus , Ulpiano y Modestino, menos las notas de 

Paulo y Ulpiano á Papiniano, todos obtienen fuerza de ley; 
las obras de los demas jurisconsultos solo en el caso de es- 
tar incluidas en las de los primeros, y de formar parte in- 
tegrante de ellas. En los puntos en que haya divergencia 
de opiniones deben contarse los votos, siguiendo siempre 
el mayor número; en caso de empate decide el voto de Pa- 
piniano, y si este no trata la cuestión el juez seguirá el 
partido que le aconseje su prudencia. 
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Papiniano es, pues, el presidente de este tribunal de 
justicia, único en la historia. 

' De este modo se facilitó aunque de una manera en un 
todo mecánica , el conocimiento de la antigua jurispruden- 
cia, conocimiento que de dia en dia iba siendo mas incom- 
pleto y mas raro , á pesar de que su estudio estaba bastan- 
te regularizado en las escuelas de derecho. 

A la vez que á los escritos de estos jurisconsultos , se 

rccurria también á los rescriptos y decretos de los empera- 
dores, los cuales se podían alegar en .casos idénticos ó seme- 
jantes , citándolos en juicio, para que por ellos se decidiesen 

las contiendas. 

Las constituciones ofrecian también la misma dificultad, 
aunque en menor grado, que los escritos de los jurisconsul- 
tos. Dados aisladamente , y para proveer á necesidades ac- 
cidentales, era difícil, atendido su número, conocerlas y 
tenerlas todas. Hubo pues necesidad de recojerlas , lo que 
era fácil á la autoridad. Entonces fue cuando se redacta- 
ron las primeras colecciones , los Códigos Gregoriano y Iler - 
mogeniano , que contienen los rescriptos de los emperado- 
res hasta Constantino , ordenados y distribuidos en diferen- 
tes libros y títulos, según el orden observado en el edicto 

perpetuo. 

Nada sabemos sobre los autores de estos códigos, ni aun 
si son dos códigos diferentes , el uno principal , y el otro 
■ complemento del primero (1); ó si el código Iiermogenia- 
no es una nueva edición del primero, aumentada. Estas com- 


(l) Esto es verosímil, pues del Código Gregoriano se citan li- 
bros y títulos, y del Código Jlermogeniano solamente títulos. Se 
sabe que el primero no tenia mas que diez y seis libros. 
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pdaciones, tales como se formaron, no han llegado hasta 
nosotros; conocemos sí muchas de las constituciones en 
ellas contenidas, y trascritas después al código Justinianco, 
á la compilación de los Wisigodos y á otras particulares de 
los siglos Y y YI. ' 

Se cree que han de haber sido formadas en tiempo de 


Constantino. 

Las fuentes del derecho, llamado jas, se componen, pues, 

1. * De los escritos de los jurisconsultos que han obteni- 
do fuerza de ley, por las constituciones de Constantino y de 
Yalentiniano III. 

2. ° Los códigos Gregoriano y Hermogeniano. 


82. 2. Derecho Nuevo, a. Código Teodosiano . 

Hasta el año 1824 no hemos tenido noticias exactas y 
abundantes acerca de la confección del código Teodosiano y 
su sanción en Roma en el año 438. Mr. Closius, actualmente 
profesor en Dorpat, en Rusia, y Mr. Peyron, miembro de 
la Academia de Turin, han descubierto, el uno en Milán, 
y el otro en Turin , la mayor ‘parte de los cinco primeros 
libros de este código, que nos eran desconocidos , y ademas 
el proceso verbal, gesta , de la sesión del senado romano en 
que se proclamó el código, en el año siguiente al del casa- 
miento de Yalentiniano III. Entre estos documentos se en- 
cuentran las constituciones que contienen el nombramiento 
de los comisionados para redactarle; y aunque en aquellos 
hay muchos puntos obscuros, nos dan á conocer, sin em- 
bargo, muchos hechos relativos á esta legislación. 

1. El emperador Teodosio había concebido el plan de 
una gran reforma en la legislación. Se proponía no solamen- 
te añadir á los códigos Gregoriano y Hermogeniano una co- 
tomo i. 14 
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lección de las constituciones dadas desde Constantino hasta 
su tiempo, comprendiendo en ella las suyas propias, sino 
formar también otro código destinado a la piactica, el cual 
debería contener en estrado las obras de los jurisconsultos 
y las disposiciones de los tres códigos. Debían omitiise en 
este las constituciones abrogadas, ó caldas en desuso, si bien 
pensaba hacer mención de ellas en el primero, en sus tí- 
tulos respectivos y según el orden cronológico. 

2. Se dió la órden al efecto el año 429 por medio de 
una constitución (1), en la que nombraba el emperador pa- 
ra la ejecución de estos trabajos una comisión , compues- 
ta de nueve personas , entre quienes parece ocupaba la pre- 
sidencia Anliochus (2) exquoislor el prcefectus. 

Esta comisión parece no produjo ningún resultado (3), 
por lo que se nombró otra en 435 compuesta de diez y seis 
individuos (4), y presidida también por Anliochus , se de- 
signaron algunos de la primera para que reemplazasen, ca- 
so necesario, á los miembros de la segunda. 

3. El código que poseemos, titulado Codcx Thedosia- 
nuSy fue terminado el año 438, publicado en oriente con 
una ordenanza dirijidaal pmfectus pmtorio Florenlinus (3), 
y destinado á serlo también en occidente. En esta ordenan- 
za se nota que el emperador solo nombra á ocho de la 
comisión, como los únicos que habían contribuido á la con- 
fección definitiva del código, y entre ellos figura Antiochus. 


0) Cod. Theodos. I, 1, lib. V, edic. de Wcnk, Leipsig, 1825. 
('-) Era el Triboniano de Theodosio. 

(3) Cod. Theod . , I, 1, lib. VI. 

(4) Esto esplica los 16 libros del Cod. Theod. 

(a) Es la JSov . I de Theodosio, puesta actualmente por Mr. 
W enck a la cabeza del Código tTheodosiano. 
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4 . Antes de la publicación del código en occidente, Ya- 
lentiniano lo presentó al senado , no para que este lo apro- 
base ó desaprobase, sino para que tuviese entendido que 
lo había sancionado el emperador. Esta declaración oficial 
consta en el proceso verbal de la sesión que sobre este asun- 
to tuvo el senado el día 8 de las cal. de Enero de 438. El 
cónsul Giabrio Faslus , relator , nos hace la esposicion de 
lodo lo relativo á la confección del código; hizo leer el prin- 
cipio por empleados, llamados conslitulionarii , quienes pa- 
rece estaban encargados de la confección y guarda de las 
copias auténticas del código. El cónsul leyó también la or- 
denanza de 429 sobre la formación de las compilaciones. Es- 
ta constitución presenta varias dificultades , de que nos ha- 
remos cargo después. 

Terminó la sesión del senado por numerosas y prolon- 
gadas aclamaciones y felicitaciones. 

5. Yalentiniano dirigió en 443 una ordenanza á los 
conslitulionarii , para recordarles su misión de velar porque 
el código no fuese alterado ó falsificado. 

6. La dificultad que en la interpretación presenta la 
constitución de 423 , está en el párrafo siguiente. 

“ Ex fus aulem tribus codicibus el per singulos títulos 
cohcercnlibus prudentium truel atibus , eorumdcm opera qui 
tertium ordinabunl Noster erit alius qui nullum erro- 

REM , NULLAS PAC1ETUR AMBAGES , (]UÍ llOSlro NOMINE 

nuncüpatüs, sequenda ómnibus vitandaque moslrabit. Ad 
tanti consumalionem operis el contcxtendos códices , quorum 
primus omni generalium consíiíulionem diversilale calíala , 
nullaque extra se , quam jam proeferre liceat prívtermissa f 
immanem verborum copiam recusabit , alter omni juris di- 
versüale esclusa , magisterium vitas suscipiel ; diligend* 
sunt viri singulares fidei » 
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Se ve, pues, claramente que Teoilosio mandó ( 429 ) la 
formación de dos códigos , el uno que debería contener to- 
das las constituciones, hasta las abrogadas, y otro que solo 
debería comprender las que tenían aun fuerza de ley , ha- 
ciendo conocer sus disposiciones de una manera abreviada. 

Pero ¿ qué quieren decir las palabras noster erü alius ? 
Nadie puede esplicarlas satisfactoriamente. Se ha creído que 
este último código debería llamarse Codex Theodosianus . ¿Y 
que significa magisterium vital ¿Es la enseñanza ó práctica 
diaria ? 

Puede pensarse, que Teodosio quiso formar un libro pa- 
recido á las instituciones de Justiniano, destinado esclusiva- 
mente á dar á conocer el derecho nuevo. Este libro no llegó 
á formarse, y la instrucción dada en 435 á la segunda comi- 
sión prueba, que Teodosio había renunciado á aquel propósi- 
to. Es probable que las palabras desperatum opus , que se 
encuentran en las instituciones de Justiniano, se rcüeran 
á esto. 

* 

Antes no se poseía otra cosa del código Teodosiano, 
que los estractos que los visigodos hablan hecho de él , cu- 
ya compilación apareció en el año de 1518. Be Fillet pu- 
blicó en 1 558 una parte de los últimos libros completos de 
este código. Poco á poco, y tras de largos intérvalos han 
ido encontrándoselas constituciones, perdidas, y desde que los 
descubrimientos de los MM. Clossius y Peyron nos han 
hecho dueños de mas de 100 constituciones , pertenecientes 
ú los cinco primeros libros, podemos creer con confianza 
que poseemos completa esta obra (1). M. Wenck, profesor 

en Leipzig , ha formado una colección de todas las constilu- 

-• - - 1 ■ * ^ * 


(í) O al menos es bien poco lo que falla. 
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clones conocidas antes del año de 1824, como también de las 
que se han vuelto á encontrar, la que ha publicado en un 
volumen con el título, Codicis Theodosiani libri prioris , Lip- 




A OC)K 


Todo el código , tal como se conocía en 1815, se en- 
cuentra en el t. 1 y 2 del Jus emite anlejustiníaneum , Be- 

rolini , 1815, 2 vol. en 8.° 

El célebre J. Godofredo ha escrito un escclente comen- 


tario al código Teodosiano, en 6 vol. en fol (1605), aumenta- 


do y corregido en 1735 por Riller, profesor en Wittemberg. 

La mayor parte del código Teodosiano se compone de 
leyes políticas, administrativas y eclesiásticas. Parte de los 
cinco primeros libros corresponden al derecho civil. Posee- 
mos algunas muestras de las constituciones que forman es- 
te código en los Vaticana fracmenta , las cuales están tam- 
bién divididas en pequeñas partes y distribuidas en sus cor- 


respondientes títulos, muchas de las cuales parecen toma- 
das de los códigos Gregoriano y Hermogeniano (1). 


§. 83. b. Nuevas constituciones de Teodosio IV y sus sucesores. 

Desde la formación del código Teodosiano han continua- 
do los emperadores publicando sus constituciones, como lo 
hacían antes. A estas leyes nuevas se les dió el nombre de 
Novelice , i. c. nova constitulioncs. Estas leyes las formaban, 
tanto el emperador de Oriente , como el de Occidente. Las 
comunicaban en seguida, y algunas veces muy tarde, á sus 
estados respectivos. Las Novelas , mucho peor redactadas que 
el código Teodosiano, han sido recogidas después y se lasen- 


• 4 


(2) La latinidad del código es mala, y generalmente enfática. 


HISTORIA EXTERNA. 


. 214 

cuentra en el jus civile antejustinianeum (1), lo mismo que 
en las demas ediciones del código Teodosiano , bajo el nom- 
bre de Novelice constitutiones imperalorum Justiniano ante - 
riorum , Theodosii Valentiniani Sfc. Comprenden : 

1. De Teodosio, II. XXXV (lib. I.) 

2. De Valentiniano, 111. LXXIY (lib. II.) 

3. De Martiano , IV. (lib. III.) 

4. De Mayoriano, VIII. (lib. VIH.) 

5. De Severo, II. (lib. V.) . - • : 

. 6. De Anthemio, III. (lib. YI.) 

Es probable que no las conozcamos todas. Algunas se 
encuentran en los libros ó colecciones eclesiásticas, y tam- 
bién Justiniano nos da de ellas algunos estractos en su có- 
digo (2). 

v» j\ * - ^ * ir c v 

J ^ l ~.yv /• I 
# , , \ 

II. Fuentes en el siglo VI. 

« 

* ' .• * * r * • ’ « ** i 

S i. En las provincias romanos sometidas á los reyes 

bárbaros. (3). 

f 

A . w. . ♦ . ^ 

Cuando los conquistadores germanos establecieron sus 
ieinos sobre las minas del imperio en sus provincias occi- 
dentales, bailaron la legislación romana , tal como la liemos 
descrito, compuesta del derecho antiguo y de las constitu- 
ciones imperiales, del jus y de las leyes. Los gefes de estos 
bárbaros, sus reyes, habían adoptado el principio de dejar 
á cada nación regirse por su propio derecho; los romanos 


(1) T. 2 , pág. 1219-1399. ' — 

w ller , laS C0mentado » *• 3. del Cod. Theod. 
e • anivoenig, Introducción al der. rom. pág. 102-104 

Sav.gny a el der , rom , ea la e(|ad m , t . P ,fpi“ 005 , 

"* cap. 5. 2, cap. 7 y 8 : Themis , tom. 1 0 ¿i¿ ñ T 5 Y 
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quedaban romanos, los godos seguían siendo godcs, los pri- 
meros sometidos á la ley romana, los segundos á su derecho 
propio, leyi barbara i. 

Nunca entró en sus planes refundir en una nación los 
diferentes pueblos que formaban su reino, ni imponerles 
una legislación civil iniformc. Savigny ha descrito , mejor 
que nadie, este orden de cosas único en la historia (1). 

La mayor parte de los reyes bárbaros hicieron redactar 
las costumbres del derecho de sus tribus. Estas costumbres^ 
conocidas actualmente bajo el nombre de leyes barbar orum, 
son los mas antiguos documentos del derecho germánico. 

El derecho romano quedó, pues, como estaba, y tam- 
bién se conservó en las ciudades la organización judicial y 
política establecida por las constituciones. 

Sin embargo, algunos de estos reyes mandaron redactar 
las leyes romanas (2) las cuales han llegado hasta nosotros 

y son: 

Edictum Theodorki regis ostrogolhorum ; 

Lex romana Yisigothorum , llamada vulgarmente Ere- 

viarium Alarici ; 

Lex romana Burgundiorum , llamada abusivamente, Pa- 

piani líber responsorum. 

También debemos á Savigny el conocimiento mas exacto 
que tenemos de estas obras, por cuyo medio ha llegado 
hasta nosotros una parte del antiguo derecho romano. 

El edicto de Teodorico es la mas antigua de estas corn- 


il) Montesquieu había ya hecho conocer, en su Espíritu de 
las leyes , el estado del derecho bajo los reyes bárbaros. 

(2) Asi se les llamaba á las compilaciones del derecho roma- 
no, y al derecho romano todo entero, ha palabra ley ( lt:v') reem- 
plazó en Oriente como en Occidente á la palabra derecho (jus). 
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pilaciones; data ael año 500. Se compoue de 154 capítulos, 
tomados de las sentencias de Paulo, los tres códigos y las 
Novelas, aunque todo en resumen y muy abreviado. Este 
trabajo trasforma las fuentes anteriores en una nueva obra, 
en que no hablan ya los jurisconsultos, ni los emperadores, 
sino los autores del edicto. 

Están de tal manera desfigurados los originales, que pa- 
rece no se habla del derecho romano. 

Lo mas particular de esta ley es, que Teodorico, en opo- 
sición á las costumbres de los germanos , declaró que su 
edicto era igualmente obligatorio á los godos , aun en los 
litigios que tuvieran entre sí, y aunque en él no estuviera 
establecido el derecho germano. Esto consiste, en que los 
ostrogodos, ó cuya cabeza se encontraba, hacia mucho tiempo 
m\ ian bajo la observancia de las constituciones imperiales, 
á causa de su larga permanencia en las provincias romanas. 
Los puntos no comprendidos en el edicto debían reglarse 
respecto á los romanos , en conformidad con su derecho vi- 
gente y respecto á los godos según sus costumbres. 

Esta compilación debió formarse por algún romano muy 
instruido en la legislación de su tiempo; fue la ley de la 
Italia hasta la conquista del pais por Justiniano. 


Otra obra del mismo siglo, aunque mucho mas importante 
que el edicto de Teodorico , es la ley romana de los visigodos, 
formada de orden dei rey Marico II , en Aix, en Gascuña 
(Aturis) el ano ■>()(,, sin duda por una comisión de juris- 
consultos de origen romano, bajo la dirección de Goyarico 
comes palalti, quien fue encargado al mismo tiempo de la 
propagación y ejecución de la obra. Antes de esto Goyarico 
sometí,, su trabajo á una reunión de notables, compuesta de 
o aspes y de grandes. Un decreto del rey , ccnmonüorium 
H'iiiíus, va al trente de esta compilación, y en él se en- 
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cuentra la historia de su formación. Para que las copias tu- 
viesen fuerza de ley era necesario que fueran refrendadas 
por Aniano, y por esto sin duda, se le dio el nombre de 
Breviarium Aniani. La ley visigoda se compone de leyes, 
jus ó juris f ormulcc , á saber : 

1. ° Del código Teodosiano, es decir, de la mayor parte 
de los diez y seis libros de este código. 

2. ° De las Novelas de los emperadores desde Teodo- 


sio II. ' 

% 

3. ° De las instituciones de Gajos , mutiladas y redacta- 

das por un jurisconsulto de la época en el lenguaje latino 
usado entonces entre los Gaulas. Estas instituciones solo for- 
man dos libros. • ■ ' w ' u nui; - 

4. ° De los cinco libros de las Recepta? sententice de Pau- 
lo, igualmente mutilados, aunque sin sufrir nueva redacción* 

5. ° De trece títulos del código Gregoriano. 

6. ° De doce títulos del código Iíermogeniano. (1) 

7. ° De un pequeño fracmento de Papiniano, cuya au- 
tenticidad se ha puesto en duda. 

Todas las partes de esta compilación (salvo las institucio- 
nes de Gajos) van acompañadas de una interprelalio , que 

. • 

puede tomarse por una obra á parte, lo cual se ha hecho en 
la edad media, copiándola sola, sin que le acompañasen los 
textos del código Visigodo. 

» # 

La ley romana de los visigodos, comparada con la legis- 
lación de Justiniano, es en mucho inferior áesta última, pero 
no por eso deja de ser de importancia para nosotros. A ella 
sola debemos la conservación de las Receptos sentenlice de 
Paulo. La primera edición que se ha hecho de una parte de 



(l) Savigny dice dos tílulos solamente 
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la compilación de los visigodos (1) ha sido en Bélgica, por Pe- 
cio Gilíes, Petrus shgulms de Amberes , y en esta ciudad 
año 151/, bajo el título de Sumiría ?, sive argumenta legum 
divers. imperador. Esta obra impresa por Pedro de Alost, es 
mu} rara. Sicliard ha publicado la verdadera ley romana de 

los visigodos en Basiiéa, año 1528, después se ha reimpre- 
so esta colección. ■ • 

. La ley romana de los Borgoñones se ha publicado por pri- 
mera vez, en 1566, por Cujas. Salió al fin de un código Teo- 
dos.ano bajo el falso título de Rcsponsá Papiniani , el cual ba 


conservado hasta el año de 1816, en que se ha patentizado 
el error por el célebre Savigny. La causa del error es la si- 
guiente. Habiendo encontrado una copia de este libro al fin 
del fracmento de Papiniano cu un manuscrito de la ley ro- 
mana de los A isigodos , estaba estropeado el nombre del ju- 
lísconsulto, j como un libro tan singular como esta compi- 
lación no podía atribuirse á Papiniano , se tuvo la ridicula 

¡dea de suponer la existencia de un jurisconsulto romano del 
siglo VI llamado Papiniano. 

Mi. Savigny ha comparado la obra con la ley germánica 
de los Borgoñones, conocida con el nombre de ley Gombetla 
lex Gundobaldi , formada el año de 517, y ha encontrado 
que seguía un mismo orden, y contenia unas mismas mate- 
rias, aunque con arreglo á los principios del derecho romano* 
que los Borgoñones se han valido de la ley de los Visigodos! 
y de las mismas fuentes de que se formó esta compilación. 


La ley de los Borgoñones contiene cuarenta y siete títulos. 


Los fracmentos sacados de las fuentes están colocados allisin 

alteraciones , y bajo este concepto, esta colección es superior 
ai edicto de los Ostrogodos. 


(1) Es un compendio de la ley romana. 
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§. 85. Reforma legislativa en las provincias orientales del 

imperio ejecutada por Juslinia.no. 

*1 :■ Mil ,ÍUí}} !>/***’• - ¿ 0; ) fe íi 

El imperio de oriente, que conservaba aun el nombre de 
imperio romano , sentía al fin de esta época la misma necesi- 
dad que se había manifestado en occidente , es decir , la ne- 
cesidad de hacer mas fácil el estudio y aplicación del dere- 
cho romano. El emperador Justiniano I había encontrado en 
Belisario y Narses dos generales que con su cstraordinario 
valor cubrieron de gloria su dilatado reinado (desde 527 
basta 565) , sobre todo por sus victorias contra los Vándalos 
y los Ostrodoxos. Igualmente encontró en la persona de su 
favorito Tribuniano óTriboniano un hombre no menos apre- 
ciable. Jurisconsulto de profesión y adornado con otra por- 
ción de conocimientos en otros ramos, y de una vasta eru- 
dición, Justiniano halló en él quien ciñese su sien con lau- 
reles mas inmarcesibles y mas honrosos , que los que reco- 
gieran para él sus generales en las llanuras del Africa y de 
la Italia. •' • ' • • . • • 

Desde Tcodosio hasta Justiniano se había aumentado con- 

• • • - m 

siderablé mente el número de leyes nuevas, y cada dia se ha- 
cia mas difícil conciliar la nueva legislación con el antiguo 
derecho. Los jurisconsultos del imperio oriental debían en- 
contrar á cada paso escollos insuperables en la aplicación de 

los principios de la jurisprudencia clásica; porque ¿cómo sa- 

• ■ « ^ ® 

ber lo que aun estaba en vigor y lo que había caido en de- 
suso? En este momento oportuno ocupó Justiniano el trono 
de Constantinopla , y la pasión de este príncipe por las re- 
formas legislativas pudo muy bien satisfacerse en un tiempo, 
en que tanta necesidad había de ellas , ausiliado del incan- 

• 1' • * f « , V • l+l 

sable celo de su ministro Triboniano. A los esfuerzos de uno 
y otro se deben los nuevos libros de derecho , que han con- 
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servado su autoridad por tantos siglos , y que mas ó menos 
lian influido en casi todos los estados modernos. Esta circuns- 
tancia es de bastante peso para que nos detengamos á hacer 
de ellos un examen especial. 






. 86. Compilaciones I egales de Justiniano . 









S ♦ 


gem 'i 


1. El antiguo Código. 


i 




Justiniano quiso, ante todo, reunir nuevamente las cons- 
tituciones de los emperadores. De todas las colecciones de 
leyes que se habían hecho antes , como también de las cons- 
tituciones posteriores á ellas, sacó todo lo que le pareció 
útil, lo abrevió cuanto le fue posible, lo reunió en un cuer- 
po, desechando lo que estaba anticuado, ó introduciendo las 
-variaciones que reclamaban las circunstancias, lo clasificó 
todo por orden de materias, y formó una sola obra. Hacia 
fines de 528, Justiniano nombró una comisión de diez juris- 
consultos con poderes muy amplios; puso á su cabeza á Juan, 
exqum'slor sacri palalii , y como adjunto á Triboniano , que 

después se ha hecho tan célebre. En catorce meses dejó la 

« 

comisión concluida la obra que se le había encargado. Este 
nuevo código, que estaba dividido en doce libros, fue confir- 
mado por una constitución de Justiniano, derogando al mis- 
mo tiempo el uso de las anteriores colecciones de rescriptos 
y edictos (1). Este primer código de Justiniano, llamado 
ahora código antiguo , se ha perdido (2). 


(1) C. Summa reipubhcct de J ustin. Cod. con/írm. Daí. 7, Ibiil. 
ap. 529. 

(2) Justiniano le llama, Code.x Jusli mancas , en la C. Cordi 
novis de emendat. Cod. §. 5.-IIaubold, Inst.jur . rom. dog. §. 223.- 
líugo, 1051. Z¡ mineen , t. 1 , pág. 48. 
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§. 87. 2. Las Pandectas. . 

A. Quienes fueron ¡os encargados de formarlas. 

Terminada la primera colección , encargó Justiniano en 
530 á Triboniano , revestido ya con la dignidad de quoestor 
sacri palalii , y ó diez y seis jurisconsultos mas (1) , los unos 
profesores ( antecessores ) , y los otros solamente abogados 
(advocati) , entresacar de las obras de los antiguos autores 
do derecho todo lo que podia ser de utilidad, } ordenarlo 
por materias bajo sus correspondientes títulos. Al hacer 
este encargo dió á la comisión una autoridad casi sin lími- 
tes (2). En este trabajo no estaban obligados á seguir ni 
guardar la ley de citación , dada por Yalentiniano, ni tam- 
poco á atenerse á la letra de los escritos; podían también 
hacer las supresiones y adiciones que les pareciese , y en 
general , los cambios que tuviesen á bien. Debían hacer que 
desapareciesen las contradicciones de los antiguos juriscon- 
sultos, evitar todas las repeticiones, y segregar lo que no 
estuviese en uso (3). Todo esto necesariamente debía pro- 
ducir faltas considerables , como poca fidelidad en los es- 
tractos, los cuales modificaron y completa] on según las nc- 
ccsidadcs de la época. 

Asi que , debemos estar persuadidos , que ninguno de 


A • 1 

■ 1 • A é ^ . 4, _ _ _ í y-v y-v v / I á~\ P 


! ■■■■ ■— y 


(1) Sus nombres nos los lia trasmitido el mismo Justiniano en 

la C, Tanta , §. 6 , y en la C. Dedit, §. 9. 

(2) C. Dco auctore , de. conccptione Digest. ad Tribomanum. 
Dat. 18 cal, januar. , 530. Véase también, C. I, C. I, 17. 

(3) C. Deo auctore , §. 4-9. Hugo , pág. 1055.-IIauboUl , 1. c« 

§. 224 . 
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de tener el mas pequeño grado de certidumbre, bajo el pun- 
to de vista histórico. De consiguiente, por grande que sea 
el trabajo que se ponga para conciliar un testimonio sacado 
del Digeslo con otras nociones semejantes, por grande que 
sea también el mérito que pueda tener este trabajo, siem- 
pre debe quedar una duda legítima sobre si se le ha en- 
contrado exacto; y por eso jamas podrá uno estar seguro, 
por ejemplo, que Ulpiano haya dicho lo que Justiniano le 
hace decir, ni que lo haya dicho con tal ó cual restricción. 
Wissembach ha sido el primero que ha reunido, bajo el 


nombre de Emblemata Triboniani , cierto número de extrac- 
tos de esta naturaleza , en los que aparece evidente la fal- 
sificación. 


I 


§• 88. B. Manera como se formó esla compilación . 


i 


Al fin de tres años dió concluida la comisión la obra co- 
losal que le encargó Justiniano (1). En tan poco tiempo ha- 
bía compulsado las obras de treinta y nueve jurisconsul- 
tos (2) , y aun cuando se echa de ver que tomaron las opi- 


JP mismo Juslmiano llama á esla obra , opus desperatum 
\ease. Ir. Inst. §. 2. quien creía que no porlia terminarseen diez 
anos. C. Tanta , de confirman Dig. §. 12. Habla también con frc- 
cucncia de los immensa veleris prudenticv volumina. Se extracta- 
ron y repartieron en cincuenta libros dos mil tratados; y nota con 

cuidado que tres millones de líneas quedaron reducidas á ciento 
cincuenta mil. C. Tanta , §. t. 

(2) Justiniano quería que se formase una tabla de los autores 
y o ñas i e quienes se habían sacado los fracmentos, y que se la pu- 
siese a la cabeza de las Pandectas. C. Tanta , §. 28.-C. Dedil , 8. 20. 
So Ignora si se cumplió su volunlad. A la cabeza del manuscrito 

da Florencia, se encuentra , es cierto, una ta- 

ld on lenguagnega (índex Florentinas), pero también lo es, que 
esta tabla no es exacta m autentica. 1 
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niones de los antiguos , no en sus propias obras , sino en 

4 m m 

otros escritos en que se insertaban , se descubre la causa en 
la impaciencia con que trabajaban y en el deseo de llegar 
cuanto antes al fin propuesto por los medios menos traba- 
josos. Tantos textos y pasajes particulares , segregados d6 
la obra original, donde formaban un todo con otras ma- 
terias, y donde ocupaban un lugar, que necesariamente 
estaba encadenado con los otros de la misma obra, era pre- 
ciso que contuviesen muchos errores, y presentasen mu- 
chas incoherencias. Encada estracto, que generalmente con- 
siste en un principium (1), y en uno 6 muchos párrafos, se 
cita, por medio de una inscripción, el nombre y obra del 
jurisconsulto de donde se ha tomado. Toda esta compilación 
compuesta de cincuenta libros, fue llamada Digesta (2) ó 
Pandectoe (3) jurís enucleali ex omni vetere jure colicoli. 
La obra estaba particularmente destinada á la práctica, y 

por esta razón guarda cuanto es posible el orden de mate- 
rias establecido en el edicto. 

% - i». '-'* 

« • 

§. 89. C. De la publicación de las Pandectas. 

f 1 

Las Pandectas se publicaron el 1G de Diciembre del 


(1) A estos pasajes aislados se les llama ordinariamente le»es- 

C. Dedit , §. 1. aunque no sean otra cosa que extractos ó fracmen- 
tos de las obras de los Jurisconsultos , porque hallándose en las 
Pandectas , tienen autoridad legal. Debería llamárseles fragmen- 
ta. Buchholz , Diss. civ. pág. 371. ,y ° 2 3 

(2) Este nombre proviene de D ¡genere in partes , pues que 

Justiniano dividió toda esla obra en siete partes. Hugo, Indicador 
de Gcclt. 1822, n. 5G. ' 

(3) De y de Uyjwal f porque contenía todo lo que po- 
ia ser útil. Esta colección debía ser un repertorio general para 

e Jus cwile , asi como el Código lo era para las constituí iones. 
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533, mas no comenzaron á tener fuerza de ley hasta el 30 
de dicho mes (1). Al tiempo de sancionarlas prohibió Justi- 
niano el uso de los escritos de los antiguos jurisconsultos , y 
á fin de que la ciencia del derecho no fuese tan difusa , tan 
variable y tan incierta como antes , no permitió que se hi- 
ciesen comentarios á esta nueva ley; solo consintió que 

se la tradujese al griego palabra por palabra ( versiones 

- • 

x.cvtíttoS' a) y que se hiciesen concordancias con las rúbricas 

•pruociTn^cí ) ( 2 ) 

§. 90. De la división de las Pandectas y manera de 

citarlas. 

5- v 

Justiniano dividió los cincuenta libros de las Pandectas 

4 • r >* « £ V J ^ú 

en siete partes, en correspondencia con las del edicto; la 
primera principia en el libro primero, la segunda en el 
quinto, la tercera en el duodécimo, la cuarta en el vigési- 
mo, la quinta en el vigésimo octavo, la sesta en el trigési- 
mo séptimo , y la séptima en el quadragésimo quinto. 

En todos tiempos se han citado las Pandectas de dife- 
rente manera. 

Antiguamente ó bien de esta manera. 

O 

D. De jure dotium. L. profectüia §. si pater 
ó bien por el contrario de esta otra 

L. profectüia §. si pater D. de jure dotium. 

Después se citaban asi : • 

L. profectüia 5, §. si pater G, D. de jure dotium. 

Y últimamente . 

L, 5, §. G, I), de jure dotium. 


(1) A esto cíeclo publicó dos constituciones , la una en latín 
y la otra en griego. Véase Hugo Almacén , t. 2 , p. 261. 

(2) C. Tanta , §. 21.-G. Dedil , §.21. 
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Esta manera de citar las Pandectas está todavía en uso, 
solo que muchos en lugar de la L. prefieren y es mas esac- 
to escribir Fr., y añaden ademas dentro de un paréntesis los 
números del libro y del título correspondientes; por ejem- 
plo, Fr. 5, §. 6, D. de jure dotium (XXI 11, 3). 

Si se quiere hablar del principium de un fracmento, en 
lugar del signo y del número del §. solo se pone pr. , por 

ejemplo. 

Fr. 5, pr. D. de jure dotium (XXIII, 3). 

Hay muchos, sin embargo, que solo citan por los nú- 
meros, como Fr. 5, §. 6, D. XXII I, 3, 

■ó bien 

D. XXIII, 3, fr. 5, §. G. 

y mas abreviado t : ' - 

1). XXIII, 3, 5, G. 

Respecto á los libros 30, 31 y 32 de las Pandectas no 
debe olvidarse que carecen de títulos, y que, aunque están 
compuestos también de trozos estractados, están divididos 
en tres partes, que componen el tratado de legatis et fulei - 

commisis , de suerte que : 

Dig. lib. 30 — lib. 1, de legatis. 

Dig. lib. 31 — lib. 2, de legatis. 

Dig. lib. 32 — lib. 3, de legatis. 

Para distinguirlos en las citas se escriben asi. 

Fr. 108, §. 3, D. de legatis I, ó 1). 30. 

Fr. 7G, §. 1, D. de legatis II , ó D. 31. 

Fr. 3G, D. de legatis III, ó D. 32. 

§. 91. 3. Las cincuenta decisiones. 

« 

Al componer las Pandectas, naturalmente se encontraron 

en los escritos de los jurisconsultos algunas decisiones cor- 
tomo i. 13 
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trovertidas. Como se liabia abrogado la ley sobre las cita- 
ciones de Valentiniano, y era muy difícil atenerse al núme- 
ro de sufragios, puesto que ningún antiguo jurisconsulto 
era preferido á los demas, los encargados de la recopilación 
acudieron á Justiniano, para que por medio de decisiones 
particulares pusiese fin á aquellas controversias, acerca de 
las cuales no querían tomar sobre sí la responsabilidad de 
terminarlas. Muchas de estas decisiones en número de 34 se 
habían ya dado antes del año 530, cuando se comenzó el 
trabajo sobre las Pandectas (1) y durante su compilación se 
dieron otras 14 decisiones, pasando unas y otras á ocupar 
un lugar en el nuevo código (2). No se sabe ó punto cierto 
si en él se encuentran todas estas decisiones, ni á que ate- 
nerse para reconocerlas. Diremos sin embargo, las señales 
con que comunmente se las distingue. 

1. Que llevan por título Justinianus Juliano , ó Joan - 

ni P. P. . ' ;.>» 

2. Que terminan con estas palabras. Lampadio et Oreste 
conss. , 530 ó 531 , ó atino primo vel secundo post cónsul . 
Lampadii et Orestis. 

3. Que contienen la decisión de una cuestión controver- 
tida por los antiguos jurisconsultos. 

§. 92. 4. Instituciones . 

Cuando se trabajaron las Pandectas debió ya conocerse 
que una compilación tan estensa no podía servir para la en- 
señanza del derecho á los principiantes. Para subsanar, 
pues, esta falta de un libro elemental, encargó Justiniano á 


(1) Schrader, Diss. civ. pág. 2 4 1. -Hugo, p. 1083. 

(2) C. Cordi novis de emendat. Cod, Jusí. §. 1 . 
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Triboniano, acompañado de Theófilo y Doroteo, la compo- 
sición de un libro que contuviese un sistema de derecho cla- 
ro y sucinto , que tomó el nombre de Instituciones. Debía 
comprender los primeros principios de la ciencia del dere- 
cho (1), tener en cuenta el derecho antiguo, pero atenién- 
dose principalmente á la práctica (2). Tomaron por base las 
instituciones de Gajus; de suerte que las de Justiniano puede 
decirse con verdad, que no son otra cosa que un nuevo trabajo 
de la obra de Gajus, que hasta entonces había servido de libro 
elemental en la enseñanza del derecho, pero que distaba ya 
bastante de la práctica. Reconstruyendo las instituciones de 
Gajus, se omitió lo que había cuido en desuso, y se añadieron 
las nuevas disposiciones contenidas en las constituciones de 
Justiniano. Las Instituciones se publicaron el 21 de Noviem- 
bre del año 533, dándolas fuerza legal con las Pandectas el 
30 de Diciembre del mismo año. Theófilo, uno de los cola- 
boradores, esplicó según ellas un curso en griego, y de él 
proviene el comentario conocido bajo el nombre de Theophi- 
li antecesoris Paraphrasis grnca Institutionnum coesarearum 
que sin duda es el mejor que poseemos. 

§. 93. División de las Instituciones. 

r ■ • * * ~ • &'+**-*+ ^ 4 i S \ l » 

Las Instituciones están divididas en cuatro libros y cada 
libro en muchos títulos (3). La mayor parte van precedidos 
de un principium , y están divididos en párrafos. Las Ins- 
tituciones se citan de varios modos. O bien poniendo las pri- 


m Proem, I. §. 4. Vi sint totius 7cgitimae scientice elementa. 

(2) Id. §. 3. in fine. -Hugo p. 1079. 

(3) 98, ó 99 si se le añade uno que les falta según los mejo 
res manuscritos, llugo, Enciclopedia, pag. 228. 
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meras palabras del párrafo con indicación del título, como 
§> Fratrmbro . de nuptiis. 

O bien como se hace comunmente en la actualidad, po- 
niendo el número del §. y el título, como §. 3 de nuptiis. 

O solamente copleando los números, como §. 3. ./. I. 10. 
O finalmente reuniendo uno y otro, como §. 3. J. De 
nuptiis (1 , 10). 


T < i 4 


$. 94. Codex repclilcc pmleelionis. 




Luego que estuvieron terminadas las raméelas y las 
Instituciones, notó Justiniuno que había imperfecciones y 
defectos considerables en el Codex constilulwnwn, publicado 
en 529. Se sintió sobre todo la necesidad de insertar en el 
las 50 decisiones, y las otras muchas constituciones que nue- 
vamente había dado este emperador, mientras la confección 
de las Pandectas , y que tendían á perfeccionar esta obra, 
modificándola (1). Este es el motivo porque encargó á Tri- 
boniano en 534, acompañado de los cuatro jurisconsultos 
Doroteo, Menna, Constantino y Juan, la revisión del có- 
digo, para aumentarle con las nuevas constituciones y po- 
nerle en armonía con el Digeslo y las Instituciones . La re- 
visión se hizo el mismo año en que se encargó, y la nueva 
edición del código (repetila pmlectio) fue confirmada por 
Justiniano el 10 de Noviembre de 534, quien abrogó al 
mismo tiempo al antiguo código (2). 




— 


O) Véase Laehr. Almacén para la jurisprudencia , t. 3. 
P%. 186. 

(‘2) C. Cor di novis de emend. Cod. Justin. §. 2. 3. 
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$. 95. Contenido y división del Codex rcpcHtec pmleelionis . 

El Codex repetitce pmleelionis solo contenía las constitu- 
ciones de los emperadores, que son casi tocias rescriptos, 
desde liad nano hasta Constantino, y edictos ó leyes pro- 
piamente dichas, desde este hasta Justiníano. Estaba, como 
el antiguo, dividido en doce libros, y estos en títulos, que 
comprendían las constituciones sobre la materia, según el 
órden cronológico, y escritas muchas de ellas, no en su to- 
talidad , sino á semejanza de los estrados del Digesto. A la 
cabeza de cada constitución estaba puesto el nombre del cm- 
perador, que la había espedido, y el de aquella persona, á 
quien era dirigida; la fecha se encontraba á su final. Sin 
embargo, existen varias constituciones sine die et consolé. El 
órden de materias es absolutamente el mismo que el del 
Digeslo, aunque el Código en sus tres últimos libros contiene 
muchas materias que faltan á las Pandectas , y carece por 
el contrario, sin duda por olvido, de muchas constituciones 
que contenia el antiguo código, y que se citan en las Insti- 
tuciones (1). Gran número de constituciones, que origina- 
riamente se encontraban en el Codex repetitce pmleelionis, se 
han perdido por descuido de los copistas. En los tiempos 
modernos se ha procurado restablecerlas, y se ha logrado en 
parte por Angustio , Le Charon, Cujas y Comtc, que han 
llegado á encontrarlas, unas en las Basílicas, y otras en las 
actas del concilio de Efeso, y demas fuentes del derecho ca- 
nónico, de donde proviene el que se las nombre Leyes, s. 
Consliluliones reslilulce (2). El código se cita como las Pan- 




(t) Por ejemplo §.11, Inst. II, 10. -S. 7. lnst. III. ‘l.-Pnvm . 

Insf. 111, 7. ¿c. 

(2) Por ejemplo, C. 24. C. IV, 35-C. 46, C. I, 3. y olías. 
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dectas, llamando Lex á cada trozo, como L. 22. C. Manda - 
ti vel contra. Mas exacto seria escribir const. en vez de lex 
ó simplemente Const. 22. C. ! V , 35. O bien designando el 
título y su número , como Const. 22. C., mandati vel con* 
tra (IY, 3o). 

§. 96. Novelas. 

• • 

Treinta años reinó aun Justiniano después de haber aca- 
bado sus vastas compilaciones. Un reinado tan largo de un 
príncipe tan amigo de las innovaciones legislativas, le per- 
mitió hacer numerosas é importantes reformas en sus tra- 
bajos anteriores, y hasta variaciones radicales, por medio de 

sus nuevas constituciones. Muchas de estas no contienen 

% 

mas que disposiciones especiales ; están escritas unas en la- 
tín, otras en griego, según el pais á que se las destinaba; 
pero unas y otras en estilo obscuro é hinchado. El tiempo 
en que debían tener fuerza de ley, está señalado en algu- 
nas de un modo singular , por ejemplo , hay constituciones 
en las que se declara que son obligatorias muchos meses an- 
tes de su promulgación. A todas se las ha designado con el 
nombre de novellm conslilulioncs. Se duda, si el mismo Jus- 
tiuiano las mandó poner en cierto órden, según tenia inten- 
ción (1), y es incuestionable que de ellas no se publicó en 
su tiempo ninguna compilación (2). Poco después de la 
muerte de Justiniano, se formó una colección de 168 no- 
velas griegas, de las cuales solo 154 eran de Justiniano; las 
demas pertenecen á sus sucesores (3). Mas tarde reunieron 


(1) C. Cordi de cmend. Cod., S. 4, -Nov. 25, Epiloga Noy. 126. 

3 , §, 1 . 

(2) Biener, §. 38-51. 

(3) lbid. pag. 95, 98, 103. 
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los glosadores 97 novelas, porque las demas no estaban en vi- 
gor, y formaron con ellas nuevo coUation.es (1). Uada collaho 
contenia muchos títulos, cada uno de los cuales ordinaria- 
mente se formaba de una Novela ; solo la Novela octava les 
dió materia para dos títulos, el segundo y el tercero de la 
segunda collatio , de consiguiente, con las 97 no\clas lor- 
iaron 9 collationes y 98 títulos. Se les llama por esto ex- 
travagantes ó Novelice extraordinaria:. Las colecciones mo- 
dernas contienen las 168 Novelas , y en ellas se encuen- 
tran confundidas las glosadas y no glosadas, lo cual es cau- 
sa de que las diferentes ediciones no convengan ni en el 
órden, ni en en el número de las Novelas (2). 

§. 97. Epitomi Juliani el versio vulgata Novellarum. 


Luego que murió Justiniano , Juliano , profesor (ante- 
cessor) en Constantinopla, formó por el año 570 un estenso 
estracto en latín de ciento veinte y cinco Novellas ; conoci- 
do con el nombre de Epitome Novellarum ó Líber Novella- 
rum , el cual ha gozado después, particularmente en occi- 
dente, de mucha autoridad (3). A poco tiempo también de 
la muerte de Justiniano apareció una versión completa de 
las Novelas , cuyos autores nos son desconocidos (i). Poste- 


0) Savigny, Historia del der. rom. en la edad media, tom. 3, 

pag. 450. 

(2) Ademas de estas 168 Novelas contiene el Corpus jur. civ . 
13 edictos de Justiniano , que en el hecho son otras tantas Nove- 
las, que contienen disposiciones particulares para ciertas ciudades 
ó provincias. 11. G. Kind, Diser. /, J/, de A V ¡II Justiniani 
edicti. 1801. 

(3) El primero que ha publicado el Epitome íuc Bocrius, en 
Lyon, 1552. Véase Savigny, obra citada, t. 2. p. 11. 

(4) Spangcnberg. O. C. pag. 1 4 5. 
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riormcnte se ha llamado por los glosadores Corpus authen- 
ticum (1) , para distinguirla del Epitome Juliani. Es la mis- 
ma que los glosadores han ordenado en siete collationes, y 
la que se denomina ahora versio vulgala (2). 

§. 08. Manera de citar las Novelas. 

Atendida-la manera antigua de citar las Novelas, adop- 
tada por los glosadores, y seguida mucho tiempo después, 
se ponía primeramente Auth . , después la rúbrica del títu- 
lo, en que se encontraba la Novela en la colección de los 
glosadores , á lo que seguían las primeras palabras del pár- 
rafo, en que estaba comprendido el capítulo de la No- 
vela , el número de la collado , y ordinariamente también el 
título ; como 

Auth. de Jmred. abintestato ven. §. si quis , coll. 9, lit. 1. 

Actualmente no se cita de esta manera. Como las No- 
velas, al menos en todas las ediciones que se han hecho con 
posterioridad á la edición no glosada de Comte , están clasi- 
tuadas por números en las diferentes colaciones, se citan 
poniendo el número correspondiente, sin cuidar de la cola- 
ción en que se encuentra; como 

Aov. 118, cap. 1. Es la misma que se ha citado anterior- 
mente. 


lr.í Lu 1 a<,U l P '" V ' enc lambic " " nombre de Authenlic* que 
>d oíos glosa, lores á la traducción completa de las Novelas 

m45MS8 UI Novella: Juliani. -Savigny , l. III, 

el Cor/v/z v tu ^ J' CI ° lam ^ ien muy mala. Se encuentra en 
"orb/nY i "“I'/' Mq0l ' CS versÍ0nes «on las hechas por Gre- 
1717 . Ik ° audro < 1531 ) y P or Federico Homberg zn Vach, 
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§. 99. Juicio sobre el conjunto de los trabajos de Justiniano . 

Savigny es, en nuestro juicio, el que con miras mas 
profundas y rasgos mas característicos ha juzgado los tra- 
bajos de Justiniano. Por eso nos contentaremos con repro- 
ducir lo que este sabio ha dicho en su íhslona del dere- 
cho romano en la edad media. 

“Cuando se comparan las compilaciones de Justiniano 

con las colecciones formadas de orden de los reyes bárbaros 
en occidente , quedamos poseídos de un sentimiento di' ad- 
miración en favor de las primeras ; y aun cuando las con- 
sideremos en sí mismas no podemos menos de tiibutailas 

nuestra estimación y reconocimiento. » 

“El sido de Justiniano, es cierto, carecía de aquella 

fuerza creadora que en siglos anteriores había pioducido 
tan célebres jurisconsultos, y los que trabajaron las compi- 
laciones tuvieron ademas que ir á beber en unas fuentes 
escritas en una lengua sábia, estraña á la de su país. En 
medio de tantas circunstancias desfavorables, su elección 
fue tan feliz y acertada , que después de mil y trescientos 
años , y á pesar de las lagunas de la historia , representan 
sus compilaciones casi esclusivamente el espíritu entero del 
derecho romano, y ningún siglo exento de prevenciones 
podrá en adelante negar la iníluencia de este cscelente y 
profundo desenvolvimiento del derecho. ¿Se dirá que esta 
elección fue efecto del acaso , no del saber , ni de la inteli- 
gencia? Que respondan por nosotros las compilaciones que 
poseemos hechas cu occidente de orden de los Godos y Bor- 
goñones. No puede objetarse, sin contradecir la historia, 
que el código de Justiniano- es obra de los romanos, y los 
otros códigos obra de los bárbaros, porque en el imperio de 
occidente , en Roma como en las Galios, so han hecho las 
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colecciones de las leyes , no por Godos ó Borgofioncs , sino 
por Romanos. 

Hasta aqui hemos mirado el derecho de Justiniano re- 
lativamente á la ciencia; sin embargo, su fin era puramen- 
te práctico, y bajo este punto de vista es como deben mi- 
rarse las constituciones de este emperador. No todas tienen 
igual mérito, aunque hay muchas que contienen una idea 
completa del sujeto, y corresponden perfectamente al fin 
que se proponían. Aun cuando se nos presentan como tras- 
tornadoras del derecho antiguo, no son frecuentemente otra 
cosa que la espresion racional de los cambios que se habían ya 
introducido sin la intervención del legislador , y también 
bajo este aspecto está el mérito de parte de Justiniano, cuan- 
do se le compara con los otros legisladores. En efecto , sus 
constituciones, las del código en particular , comparadas 
con los edictos del código Tbeodosiano, y sobre todo con las 
novelas que le acompañan, las primeras les esceden en rau- 
cbo, ya en la forma, ya en el fondo de las cosas. 

El plan de Justiniano consistía en encerraren dos obras 
principales el estrado de los fracmentos de los jurisconsul- 
tos y de las constituciones. La primera, es decir, las Pan- 
dectas , debía , como razón , contener las bases del derecho 
Era la primera obra después de las doce tablas que sola é 
independiente do cualquiera otra podía servir de centro co- 
mún al conjunto de la legislación. En este sentido pueden 
mnarse las Pandectas, después de las leyes de los Decemvi- 
ros, como el único código verdaderamente completo, aun- 
que en él ocupe la legislación menos lugar que el dogma v 
a < ecision de casos particulares. En vez de las reglas insu- 
icientes de Valcntiniano III , encontramos por órden de 

<iidñú)'est° S | CSt ' aCl0 ^. <le una Porción de jurisconsultos. El 

8 Csta tamb|e " con arreglo á un plan mas vas- 
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to, que el de los precedentes. Se reunieron en él los rescrip- 
tos y los edictos. Asi es que con estas dos obras se habían 
llenado las miras de Justiniano. Por eso no deben mirarse 
las instituciones como una tercer obra independiente de las 
otras dos , sino mas bien como un libro elemental destinado 
para servirlas de introducción. En fin , las Novelas contie- 
nen complementos posteriores , adiciones aisladas , las que 
á no haber sido por circunstancias especiales , debían haber 
ingresado en el código en la tercera edición , que debió ha- 
cerse al fin del reinado de Justiniano. 

* 

CAPITULO III. 


C. ESTADO DE LA CIENCIA DEL DERECHO 

EN EL SIGLO QUINTO. 


§. 100. Jurisconsultos de la época y escritos sobre el derecho. 


Tres son los únicos jurisconsultos , que , en el período 
que examinamos, encontramos que se parezcan á los juris- 
consultos clásicos del período precedente. Estos son Chari- 
sius ( Aurelias Arcadius ) , Julius Aguxa , Hemiogenianus. 
Este último , probablemente autor del código de este nom- 
bre, formó una colección de los escritos, ó mas bien de las 
opiniones de los jurisconsultos, bajo el título de diferentioe , , 
cuyo estracto conservado en las Pandectas ha servido de tex- 
to a una obra escelcnte del protesor español linestris, muei- 
to al fin del siglo XVIII. 


A este período pertenecen las diversas compilaciones que 
contienen algunos escritos de los jurisconsultos anteriores, y 
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<le las constituciones contenidas en los diferentes códigos que 
liemos dado á conocer y son; 

t. Collalio legum mosaicarum el romanarum . 

2. Consultado veteris jurisconsulli. 

3. Vaticana juris romani fracmcnla . 

4. Scriptores fmium regundorum. 

Estos últimos contienen entre otros los fracmentos saca- 
dos de las obras de Ulpiano y de Paulo. 

Parece que tuvo alguna influencia en la composición de 
las tres primeras compilaciones la constitución de Valenti- 
niano III , y aun hallamos en la consullalio una alusión á la 
constitución que había publicado Constantino en 327, acerca 
de los fracmentos de Paulo. 

§• 101. Enseñanza del Derecho antes de la reforma 

de Jas Imano. 


Justiniano nos suministra algunos datos para llegar á co- 
nocer el estado de la enseñanza del derecho en los estable- 
cimientos públicos, tal como existia poco tiempo antes de la 
relorma de la legislación romana. El mismo emperador con- 
sol \ o la base establecida en los estudios, y solo hizo las mo- 
dificaciones que reclamaban las necesidades de la época, y la 
relorma hecha cri el derecho. Estos datos se encuentran en 
un decreto ó constitución que comienza con estas palabras, 
Omnem rcipublicce, constitución que, que en unión con las 
Pandectas, remitió Justiniano á los profesores de derecho en 

Constantinopla , en Roma y en Beryto, aunque también los 
habla en Alejandría y en Cesárea. 

El pi ¡mero que ha dado á conocer la organización de 

las escuelas de derecho y el plan de sus estudios, es Mr. 
II ugo, y de el trasladamos lo que dice sobre la materia, en 
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la séptima edición de su Historia del Derecho romano. 

“ En cada escuela parece que había cuatro anlecessoí e-% 
ó profesores, los cuales regularmente pasaban desde aquí 
ú ocupar otros puestos mas elevados, por ejemplo, el de to- 
mes consistorii , ó de magisíer , ó cuando menos adquirían 
un título mas distinguido, pues se les llamaba, no solo dts- 
serlíssimi , sino también clarissimi o / Ilustres. Iodo el que 
se dedicaba al estudio de la jurisprudencia estaba obliga- 
do á concurrir á la cátedra durante cinco años , aunque 
propiamente hablando soio era discípulo ú oventc en los 
tres primeros. La organización interior de los escuelas 
era con corta diferencia la misma que tienen hoy las de 
Alemania , es decir , que el año escolar estaba dividido en 
dos semestres iguales , ó quiza también en dos porciones 
desiguales, de suerte que en cada año el discípulo estudiaba 
consecutivamente dos cursos comprensivos de dos obras 
(volumina ) al menos. Durante los tres años oia, pues, es- 
plicaciones sobre seis obras. Los profesores descuidaban ca- 
si siempre todo lo que había caído en desuso, menos en las 
instituciones. Los discípulos tomaban cada año un título 
nuevo, de manera que á contar desde el segundo se en- 

w 

contraban revestidos con una especie de grado ó dignidad. 
Los alumnos de primer año, llamados dupondii , estudiaban 
en su curso las instituciones de Gajus, y los cuatro libri 
singulares , de dote, tutela, testamentos y legados , dán- 
doseles á conocer sobre estos cuatro puntos, no solamente 
á Gajus, sino también las obras llamadas leges , para darles 
anticipadamente una idea de los objetos que debían ocu- 
parles al principio del segundo año. En este tomaban el 
nombre de Ediclal.cs , porque estudiaban el edicto, es decir, 
la obra de Ulpiano acerca del edicto. Se les csplicaba ante 
todo, cosa que desaprobó Justiniano, la primera parte {pro- 
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ta) y después se les daba á conocer alternativamente, ó bien 
la segunda parte, que trataba en primer lugar de la manera 
general de proceder en los juicios, y en segundo, de las 
acciones presentadas en juicio, en virtud de un derecho so- 
bre las mismas cosas, de judiciis , ó bien se les esplicaba la 
tercera parte , que trataba de todos los contratos, escepto 
de los títulos de rebus cre'ditis. El profesor encargado de la 
enseñanza de estas materias, que duraban dos años, no co- 
menzaba el curso con los nuevos discípulos , que en cada 
un año se le agregaban; continuaba sus espiraciones , si 
estaba en el segundo año, ó las principiaba, si había con- 
cluido su curso en el año anterior. En el tercer año se en- 
señaba lodo lo relativo á las estipulaciones, y los discípu- 
los , que tomaban el nombre de Papinianistce , estudiaban 
ocho libros de los diez y nueve de las respuestas escritas 
por Papiniano. Respecto á las otras materias, partes leyum , 
no se enseñaban, al menos en tiempo de Justiniano, de 
suerte que no tenían nombre particular. 

Yernos que Justiniano nos pinta la historia del derecha 
romano en un estado de completa decadencia , y que habla 
de los profesores como de hombres incapaces de interpretar 
los pasajes de las obras, que estaban obligados á esplicar. 

Sin embargo , este órden de estudios ha tenido mucha 
influencia en la formación de las compilaciones de Justinia- 
iio, especialmente en el arreglo de las Pandectas y en la re- 
dacción délas Instituciones , como que estas eran obras que 
se las estudiaba y esplicaba bajo la dirección de un plan 
parecido al que acabamos de dar á conocer. 
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§. 102. Nuevo método de enseñanza introducido en las es- 
cuelas de derecho por Justiniano. 

Hemos dicho anteriormente que el sistema de estudios 
que estaba en uso en las escuelas de derecho, no había de- 
jado de influir en la legislación de Justiniano. Vamos á 
probarlo. * ’ ' 1 • : ; ' . j ‘ ! 4 

Las Pandectas y las instituciones de Justiniano fueron 
destinadas á reemplazar los libros de Gajus, y las obras de 
Ulpiano y de Papiniano. 

En efecto, las Instituciones de Justiniano no son otra 
cosa cpie una nueva edición de las de Gajus, adaptadas á 
las necesidades de la época, y con el fin de facilitar la inteli- 
gencia del nuevo derecho con el antiguo. 

También pueden compararse las Pandectas con una nue- 
va edición de los libros de Ulpiano, cum nolis variorum. 

Cuando se examina la reforma que ha hecho Justiniano 
en órden á los estudios de derecho, llega á conocerse mu- 

• 5 • # * \ 

cho mejor el fin que se propuso en la redacción de estas 
compilaciones. 

Esta es, según Hugo (1), el plan prescrito por el em- 
perador. - I !Ü 111 

“Justiniano tomo por base de su método de enseñanza lo 
que existia antes ; y las levísimas diferencias que introdujo 
se reducen á las siguientes. Según su método, los alumnos 
debían estudiar en los cursos públicos sus diferentes compi- 
laciones , y fuera de los cursos debían igualmente ocuparse 
de ellas. Prohibió, aunque esto fue bastante tiempo después, 
se pasasen en silencio por los profesores ninguna de las dóc- 



il ) En su Historia del derecho romano §. CDX1II. 
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trinas caídas en desuso. Los principiantes, llagados Justi- 
manisteis , estudiaban y oian esplicar las Instituciones de 
Justiniano, y * la primera parte (prota) de las Pandectas 
(lib. I al IV inel). El curso de] segundo año versaba, ó 
bien sobre la segunda parte de las Pandectas, llamada tam- 
bién de Judiáis (lib. Y. á XI inel.) que csplicaba Th cotilo, 

i ' , •".i.. 

ó bien sobre la tercera , en la que se trataba solamente de 
los contratos perfectos re, y perfectos consensu , pues los 

W ^ t <• i • • 

perfectos litleris no estaban en uso; y se ocupaban también 
nuevamente de rebus (lib. XII al XIX inel). A esto se 
agregaba como libri singulares, los libros X.XI.II, XXYI, 
XXVIII, y XXX, comprendidos en la cuarta parte (lib. 
XX al XXVII inel). y en la quinta (lib. XXVIII al XXXVI 
inel). En el tercer año se estudiaban todas las materias que 
se habían dejado á un lado durante el primero, y á la par 
de este estudio se hacia el de los libros XX , XXI y XXII, 
qué mas tarde tomaron el nombre colectivo de Antipapinia- 
nus. Durante el cuarto se ocupaban en lo que otras veces 
formaba el objeto de los dos precedentes, es decir , de los 

" i ’ • . . • - ; * . ' ■; • * 

otros diez libros de la cuarta y de la quinta parte. En el 
quinto se estudiaba, sin obligación de recesilare ó legere, por 

' , * • j .1 * * «* • • • • 1 » * • • • 

una parte, las constituciones imperiales, y por otra, la 
sesta parte de las Pandectas (lib. XXXVII al XLY inel.) y 
la séptima) (lib. XLY1 hasta el On), las cuales no tenían 
nombre particular. 

. , f* t -■ « mt ■ * I |1 ' . I 1 , / . I • . * 

Justiniano estaba persuadido que de esta manera debían 

• .i i | • ^ 

formarse grandes jurisconsultos, ó al menos, hombres ca- 

-* U / 

paces de conducir bien los negocios. 




* 
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DE LA SUERTE QUE IIA TENIDO EL DERECHO ROMANO 

DESPUES DE JUSTINIANO. 

— ■ ■ c 

ti 

I. En Oriente. 

§. 103. Versiones griegas de los libros de derecho de Justiniano. 

f I 

m 

Como las compilaciones de Justiniano se habían formado 
y publicado en una lengua estraña á los Byzantinos , es de- 
cir, en latín, no pasó mucho tiempo sin que se las traduje- 
se al griego, unas veces con bastante estension, otras con 
demasiada concisión, pero rara vez con fidelidad, y palabra 
por palabra, aunque asi lo había mandado Justiniano cuan- 
do permitió las traducciones (1). Estas versiones griegas de 
las Instituciones, del Dijesto y del Código, vinieron poco á 
poco á tener mas autoridad que los originales , á pesar de 
no haberla recibido legal, y de ser tan solo producciones 
de simples particulares. A estas obras so unieron también 
numerosas constituciones dadas por los sucesores de Justi- 
niano, y aunque estaba prohibido comentar estas compila- 
ciones, de nada sirvió esta prohibición , porque los juris- 
consultos posteriores las llenaron de comentarios griegos, 
poco tiempo después de la muerte de aquel emperador. Na- 
tural era también que se ocupasen de los cambios , que su- 
cesivamente iba sufriendo esta legislación romana; circuns- 
tancias todas que conspiraban á hacer tan larga la ciencia 


rt 



m 


(I) C. Tanta de con/trm, Dig. $. 21. 
JOMO 1. 
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tlel derecho, y tan incierto el uso de las compilaciones de 
Justiniano, que fuese necesario trescientos años después ha- 
cer una redacción del derecho entonces vigente. 

* 

§. 104. Basílicas. 

A 

El emperador Basilius Macéelo echó los cimientos á es- 
ta redacción. Primeramente mandó formar en 876 un cur- 
so abreviado , para que sirviera de libro elemental , de los 
derechos romano y griego , bajo el título de ^pozupov rav 

voy.m , estaba dividido en cuarenta títulos. Después ordenó 
á una comisión de jurisconsultos la formación de una nue- 
va compilación redactada en griego. Para esta obra hicie- 
ron uso principalmente de las versiones griegas y de los co- 
mentarios que ya se habian hecho de los libros de Jusiinia- 
no , formando un todo con la reunión de las diversas colec- 
ciones de Justiniano, de sus constituciones dispersas y de 
las de sus sucesores. Basilius Macedo murió , sin embargo, 
antes de que quedase terminado su plan , en 886. Su hijo, 
León , el filósofo , mandó dar la última mano á la obra de su 
padre , y la publicó con el nombre de Basílica. Contenía se- 
senta libros y estaban clasificados por materias y títulos 
Constantino Porphyrogenito mandó formar , según todas las 
probabilidades, después del año 945 , y no por los años 910 
ó911,comose cree comunmente, una nueva edición de 
las Basílicas ( Basílica repetilce praeleclionis) (1). Este cuer- 
po de derecho escrito en griego es de suma utilidad para 
la esplicacion de los libros de Justiniano; pero no poseemos 
de él mas que treinta y seis libros completos, siete incom- 


(1 ) Heimbach piensa de otro modo. Vcase á Biener en el Dia- 
rio crítico de Tubinga , t. 2, p. 48. 
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pletos, y de los otros diez y siete solo algunos estractos, tras- 
mitidos por Fabrot. La mejor y mas completa edición, que 
se ha hecho de ellos, es la de París, 1647, bajo el cuidado 
de Fabrot, con una traducción latina y escolios, á la cual 
ha hecho Reitz algunas adiciones en 1752. C. Witte ha si- 
do el primero que ha publicado completo el título de di- 
versis regulis juris. Poseemos también una Synopsis , ó una 
Ecloga de las Basílicas , que no es otra cosa que un reper- 
torio de estas Basílicas, clasificadas ordinariamente por or- 
den alfabético , y ordenadas después según el orden de los 
libros, en la edición de Loewcnlilau (Leunclavius) , 1575, 
y las adiciones de Labbé en 1606. El Manuale Basilicorum 
de Haubold sirve de mucho para hacer mas fácil el uso de 
las Basílicas y la averiguación de los pasajes copiados de los 
libros de derecho de Justiniano. Heimbach ha publicado 
también una nueva edición crítica de las Basílicas con es- 
colios; esta edición remite á los pasajes correspondientes 
de los libros de Justiniano. 

§. 105. Novelice Leonis. 

Ademas de las Basílicas, dió también el emperador León 
otras muchas ordenanzas, desde 887 hasta 893, por las cua- 
les cambió muchas disposiciones del derecho de Justiniano. 
La colección , que él mismo formó de ellas , contiene ciento 
trece Novelas. Originariamente fueron escritas en griego, 
pero después, en 1560, fueron traducidas al latín por Agy- 
líeus; se hizo de ellas nueva impresión en 1561, y desde en- 
tonces han quedado en nuestro cuerpo de derecho (1). 


(t) Se encuentran en ambas lenguas en la edición de Le Conlc 
Lyon, 1571. 
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€. 10G. Constantinus Harmnopulus. 

Entre los escritores griegos de los últimos tiempos , que 
trabajaron sobre el derecho romano-griego, y especialmente 
sobre las Basílicas, es notable Constantino Harmenopulus, 
muerto en Constantinopla , año 1382. Escribió un manual 
de derecho romano-griego, con el Ululo de wpozupov jm 
vcixav en seis libros , el cual se ha publicado por primera 
vez en París, año io40, por Theodorico Adamie. La mejor 
edición de esta obra es la publicada por Reizt, 1780, con 
una traducción latina (1). 

' " , • / * i 'i 

§. 107. Derecho romano-griego en la Grecia actual. 

Después de la toma de Constantinopla y de la destruc- 
ción del imperio griego por los Turcos, en 1453, los Grie- 
gos fueron sometidos á la dominación de los Turcos, pero 
se les prometió , aun después de su derrota , tener sus jue- 
ces y sus derechos particulares. De aquí el que las Basílicas 
conservasen entre ellos gran autoridad, y sean aun en la ac- 
tualidad el fundamento de su derecho civil (2). Por un de- 
creto del 4 (16) de febrero de 1830, el difunto presidente 
Capo dTstria nombró una comisión encargada de la revisión 
de las Basílicas y de las Novelas de los antiguos emperadores 
de Byzancio. Esta obra debe reunir y clasificar todos los de- 
rechos civiles y las leyes actualmente vigentes en Grecia (3). 


(t) Se encuentra en los suplementos de Meermani),T/íM. jur. 
civ. p. t —4 36. 

(2} Themis, t. 1. p. 201. 

(3) Asi se ha anunciado al público. 
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[[.En Occidente. 

§. 108. Suerte del derecho romano en Italia antes de 

los glosadores. 

Los libros de derecho de Justiniano fueron destinados en 
un principio tan solo para que se observasen en el oriente. 
Mas luego que este príncipe hubo vencido á los ostrogodos, 
que se habían enseñoreado de toda la Italia, y agregado á su 
imperio esta vasta comarca, hizo que se admitiesen sus 
compilaciones; que los jueces juzgasen según ellas, y que se 
enseñasen en las escuelas de derecho. Sancionó todo esto en 
554, por medio de la santio pragmática , que nos ha conser- 
vado Juliano cu sus estrados de las Novelas. Desde entonces 
se ha conservado en Italia el derecho romano , no obstante 
las frecuentes revoluciones políticas que ha sufrido en los 
siglos posteriores, y aun bajo la dominación de los Lomba i- 
dos y de los Francos (1). Sin embargo, parece que bajo la 
dominación de los últimos se introdujo en Italia el Brevia- 
rium Alaricianum , el cual fue varias veces retocado por los 

Romanos Lombardos. 

' * 

109. Brachxjlogus. 

Aunque el olvido lamentable en que yacían las ai tes y 
las ciencias en la edad media, como también la barbarie y 
la anarquía que reinaban en casi todas las naciones, no nos 


(1) Savigny, Hist. del der. rom. en la edad media : y la exce- 
lente obra <le J. D. Meyer, intitulada; Espíritu , origen y pro- 
greso de las instituciones pidtcutr uis de ios pt incipalcs países (ir 
Europa. Haya, 181 S, 6 vol. 
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incline á creer que el derecho romano fuese en esta época 
objeto de algún trabajo científico, sin embargo, poseemos 
un libro escrito en este tiempo, que lleva por título en uno 
de los manuscritos de la biblioteca de Viena, Summa Novel- 
larum Constilutionum Justiniani imperatoris (1), y que ha- 
ce muchos siglos se le conoce con el nombre de Brachylo - 
(jus ó Corpus legum per modum Institutionum, Contiene un 
sistema sucinto del derecho romano. Su base son las Insti- 
tuliones , aunque también se ha sacado partido de las Pan- 
decías , Cúdtgo y Novelas. El autor de este libro nos es en- 
teramente desconocido, y el título de Brachylogus se lo ha 
dado un editor posterior. Esta obra se ha compuesto en 
Lombardía, próximamente al año 1100. 

* •' ^ «• + - (• 1 * ¿-2 § #■> T 

§• 110. Del tiempo de los glosadores (2). 

Hasta el siglo XII no renació en Italia el ardor por el 
estudio del derecho romano; la escuela de Bolonia hizo de él 
el objeto principal de sus trabajos. El primero, que se- 
pamos, que enseñó el derecho en Bolonia, fue Pepo. A este 
sigmó Irnerius ó Werner, cuya reputación lia sido grande: 
Vimo y enseñó al principio del siglo XII, y debe ser tenido 
como el fundador de la nueva escuela de Bolonia (3). u us _ 


(1) Ilugo cree que este título es el verdadero, el cual sienifi 
ca, sumana exposición del derecho nuevo deJust niano Jí 

1, t. 5, p. 24 y 42*. Boeckin acerca del titulo del Corpus le»um 

diferc, ‘ iPi m -° 

JSa 'd™ w. tTu ~r !a edad 

”?° d TT de 3Í ¡"7; «Ty s7g " dí - 

(3) Lu los «eraos del siglo XII se le Mema Umbie.f Ma S U- 
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tró con notas , llamadas glosas , el texto de las compilacio- 
nes de Justiniano , ya sobre el fondo de la materia, ya so- 
bre las espresiones. Estas notas se añadieron á los manus- 
critos; en un principio se unieron al texto, al lado de las 
palabras que esplicaban, ( glossai interlineares ) posteriormen 
te se las escribía al margen, ya al lado del texto, ya en la 
parte inferior ( glosce marginales). Los discípulos de Irnerius 
adoptaron el mismo método , y este han seguido sus suceso- 
res; de aquí proviene el que se les haya designado con el 
nombre de glosadores (1). Los mas célebres son, Búlgaras 
(+ 1166) y su adversario Martinas Gojia (+ 1165) , Hugo de 
Porta Bavennate (+1168), Jacobus (+1178), (2) Rogernis 
{+ 1192), Albcricus (+ 1194), Wiíhelmus de Cabriano , Pía - 
centinus (+ 1192) , y sus adversarios Jlcnricus de Baila ct 
Joannes Bassianus , Bur gandío (+ 1194), Pili ms (+ 1208), 
Ciprianus , Azo (+ 1230) , Ilugohnus 1 1 ebyte) i ( {■ hacia 
1234), Jacobus Balduini (+ 1235), Roflredus (+ 1243), fi- 
nalmente, Accurssius (hacia 1260) , y su adversario Odofre- 

dus (+ 1265). 

Accurssius ha hecho un gran servicio á la ciencia del de- 
recho, reuniendo las glosas dispersas de sus predecesoics, 

y con ellas ha compuesto una glossa ordinaria , enriquecida 

“ ' .*1 * * 


ter Guarrterius ó Warnerius de Bononia. Odofredo le llama 
primiis iluminator sciencioe noslrcv., ó juns lucerna, Gloss. ail Ir. 6. 


•D.I. 1. 

(1) Sobre el método délos glosadores, véase á Spangenbcrg, 
p. 255. 


(2) A estos cuati'o se les tiene, aunque sin suficientes datos, 
como discípulos y sucesores inmediatos de Irnerius, a quien se 

atribuye el dístico siguiente: 

Bulgarus os aurcum, Bíartinus copia legum. 

Mcns legum cst Hugo, Jacobus id quod ego. 
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con notas propias. Posteriormente se ha adicionado ésta con 
algunos pasajes y doctrina de los jurisconsultos posteriores. 

9 

§. 111. Aulhenlicas en el código . 

También han procurado los glosadores estudiar el código 
y hacerse útiles por medio de los estractos de las constitu- 
ciones posteriores, y especialmente de las Novelas que han 

^ * é 

intercalado en aquellas partes del código que habían sido de- 
rogadas ó modificadas , acompañándolos con las citas corres- 
pondientes. Estos estractos recibieron de allí á poco el nom- 
bre de authentica ? (1) , y no se les debe confundir con las No- 
vellas , llamadas también aulhenlicoe por los glosadores. Han 
sido incorporadas al código en forma de glosas ; en él se en- 
cuentran todavia en todas las ediciones , y se las distingue 
particularmente por estar impresas en caracteres itálicos. 
Para citarlas se pone en primer lugar la palabra auth . , des- 
pués el principio de la Authentica, y en último lugar la rú- 
brica del título en que está, ó bien de un modo mas recien- 
te , se escribe el número del libro y el del título , por ejem- 
plo; Auih. Et non obsérvalo. C. de testamenlis (VI , 23). 

§• Diferentes especies de Aulhenlicas. 

^ • 

• 9 • 

Las authenticas que se encuentran en el código son de 
dos especies. La mayor parte, en número de doscientas vein- 
te, son estractos de A ovelas, de las que acabamos de indicar- 
A o tienen fuerza de ley, sino en cuanto son conformes con 


(I) Se cree comunmente que este nombre proviene de que se 
las llamaba G/osct authentica:. 
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la fuente de donde se han tomado (1). Las otras, en número 
de trece , son estractos de las ordenanzas de los emperado- 
res de Alemania, Federico I y II, hácia la mitad y fin del 
siglo XII: se han insertado en el código, en forma de estrac- 
tos , por los profesores de Bolonia. Por esto se los llama Au- 
thcnlicce Fridericiance. Son preferidas á las otras constitucio- 
nes por ser posteriores. Llevan esta inscripción, Nova consti- 
tulio Friderici (2) ; y se las cita como los estractos de las No- 
velas . . , ... i T. V 

§. 113. Aulhenlicas en las Instituciones y en las Novelice. 

f 

Á la manera que en el código , pusieron también en las 
Instituciones estractos de las Novelas , que derogaban algu- 
ñas de sus doctrinas, bajo la misma forma de Authéntícas. 
Se las encuentra en algunos manuscritos glosados , pero en 
la mayor parte de las ediciones carecen las Instituciones de 
muchas de ellas. Aunque es grande la diferencia que hay en- 
tre ellas y las glosas ordinarias , ha corrido mucho tiempo 
sin notarse , y casi se había olvidado, cuando Savigny y Hu- 
go han llamado sobre ellas la atención de los jurisconsultos. 
Iguales Autliénticas se hallan en las glosas á las Novelas , 
aunque es solo en algunos manuscritos (3). 


(1) Algunas veces no sucede asi. Véase por ej. la Nov. 117, c. 
7 , y Auth. si pal cr. C. V. 24. 

(2) Vcase por ejemplo, Auth. Habita , C. IV. 13.-Auth. Sa- 
cramenta púber um , C. II. 28. Solamente la Auth. Gafaros , C. I. 
5 , y la Auth. Omnes peregrini , C. VI. 59, no tienen aquella ins- 

' cripcion. 

. (3) Savigny, t. 4 , §. 23. 
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§. 114. Del Derecho romano en Francia antes de los Glo- 
' •' ' • sadorcs . 


• 

En el reino de los Francos, que comprendía durante 
Justiniano la antigua Galia , se regían los Romanos por el 
Breviarium Alaridanum , y el Codex Theodosianus . El uso 
del derecho romano se conservó en Francia, como en Italia, 
durante la edad media. Se dice que , hacia la mitad del si- 


glo XI, san Lanfranc, Arzobispo de Cantobéry, enseñó el 
derecho romano en Normandía, siendo abad en Bec, y es 
una prueba irrecusable de que aun antes de los Glosadores 
se recurrió en Francia á los libros de Justiniano , la obra 


que en ella se compuso intitulada Petri excepciones ( excep - 
liones en el lenguaje de la edad media significa estrado) le- 

gum romanorum. Según las últimas investigaciones de Savig- 

, 

ny, esta obra se compuso en Francia, en el pais de Yalencia, 
á mediados del siglo XT. Su autor nos es aun desconocido. 
Contenia en cuatro libros una esposicion sistemática del de- 
recho, y particularmente del derecho romano. Las fuentes 
de donde se han sacado son, las Instituciones , las Pandectas , 
el código y las Novelas , según el Epítome de Juliano . 

í) «i 


§. lio. Después de los Glosadores . 

Desde el momento que se restableció en Italia el dere- 
cho romano á esfuerzo de los Glosadores se vió nacer en las 
escuelas y tribunales franceses gran deseo de rivalidad (1). 
El libro, llamado ahora Ulpianum de edendo •, que contiene 
una sucinta esposicion del procedimiento, sacado de los li- 
bros de Justiniano y por un autor desconocido, probable- 


(1) Id. i. 3, p. 313 v siguientes. 
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mente se escribió en Francia por este tiempo (1). Placenti- 
nus , citado anteriormente entre los Glosadores , enseñó el 
derecho romano en Montpeller. San Luis (á. 1226-1270) 
mandó hacer una traducción francesa de los libros del dere- 
cho romano, y Pedro Desfontaine compuso, hacia el año 
1253, una obra sobre el derecho consuetudinario francés, y 
le comparó con el derecho romano (2). Es cierto que esto 
último se prohibió , respecto á París, por el Papa Honorio II í, 
enemigo del derecho romano , á causa de la predilección con 
que se le estudiaba, en perjuicio del derecho canónico, peí o 
esta prohibición no tuvo efecto (3) , ó pesar de haberse re- 
novado después por la ordenanza de Blois , en 1619, art. 69. 
Desde este tiempo tomó vuelo la escuela francesa , y todavía 
se recuerdan con mucha veneración los nombres de algunos 
de sus jurisconsultos , particularmente de los que florecie- 
ron en el siglo XYI. 

. » * i • 1 * 2 3 « r l\ á > * * % My 1 • • • r' 1 • 1 1 

# * 

§. 116. Del Derecho romano en Inglaterra , en los Países 

Bajos y en Rusia. 

En Inglaterra se encuentran también algunos vestigios 
de obras científicas sobre el derecho romano. Ln juriscon-. 
sulto lombardo, llamado Vaccarius , que había estudiado en 
Bolonia, pasó á Inglaterra hácia la mitad del siglo XII, para 


0) El título Je la obra proviene Je la riibrica Jel primer pa- 
saje. Véase sobre esto á Hugo, Almacén civil , t. 1 , nn. / y 1 6. 
t. 5 , n. 12. Su Hist. del der. rom. después de Justiniano , p. 9í. 

(2) En su libro , Consejo cjue Pedro Desfontaines dió á su 
amigo , publicado por Ducangc al fin de la Historia de san Luis , 
por Joiuville. 

(3) Fue abolida por Luis XIV , por el Edicto (¡uc ordena los 
estudios del derecho del ano 167U. 
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enseñar el derecho romano particularmente al clero. Esplí-* 
có en Oxford en 1149, y escribió una obra sobre el derecho 
romano, en nueve libros, intitulada, Líber ex universo enu- 
cleato jure exceplus el pauperibus prcesenlim deslinatus (1). 
Después de él se ocuparon también del derecho romano otros 
jurisconsultos ingleses , pero jamás se le tuvo como un de- 
recho vigente (2). En los Países Bajos (3) se ha trabajado 
en el derecho romano con un ardor y un cuidado particula- 
res, sobre todo desde el siglo XYI, y en ellos se formó una 
escuela que, sin contradicción, merece ponerse al lado de la 
escuela francesa de los siglos XYI y XVII. En Rusia, á 
pesar de no haber sido introducido el derecho romano como 
derecho ausiliar , ni de haber formado parte en la enseñan- 
za del derecho en las Universidades, no por eso ha sido es- 
Irañoá la perfección del derecho ruso, como se convence por 
la lectura del Kormtschaga Iíniqa ( derecho eclesiástico ) y 
parte del Uloshénie (derecho laical) (4). 


§. 117. Del derecho romano en Alemania. 

La Alemania principió á conocer el derecho romano en 
. los brillantes dias de la universidad de Bolonia. Jóvenes ale- 
manes concurrieron á ella, los cuales instruidos en los prin- 


( 1 ) Véase sobre todo ; Magister vacarías primus juris roma- 
ni in Anglia professor. Studiis, C. F. C. Wenk, Lips. 1820. Hu- 
go, 11/ si. del derecho romano después de Justiniano , p. 155. Dir- 
kseu, JDiss. t. 1, p. 319. Savigny, t. IV, p. 34 8. 

(~) Diemer , Comment. de u&u et alíelo r Hale juris r ornan i ni 
Augha. Parte 1 . Lips. 1817. 

(3) Véanse las Memorias sobre las cuestiones propuestas en 
1/8U, &c. Bruxelas, 1 783. Savigny, t. 3, p. 051, entra en mayo- 
res detalles. 

(4) ci ossius > Hermenéutica de! derecho romano , p. 105. 
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cipios déla ciencia del derecho romano, revestidos con el 
carácter que daban los grados académicos de aquella uni- 
versidad, y apoyados con la protección que les dispensaban 
ios señores feudales, lograron poco á poco acostumbrará 
su pais á la práctica de este derecho estrangero. Las uni- 
versidades que se fundaron después en Alemania , á imita- 
ción de las italianas, enseñaron el derecho romano, y fácil 
fue ya hacerle pasar de la cátedra al foro. Se fue, pues, es- 
tableciendo como derecho consuetudinario , y en este con- 
cepto se le confirmó en 1495, por una disposición legislati- 
va, La Alemania ha trabajado mucho en los tiempos mo- 
dernos sobre el derecho romano, como puede verse en la 
Bibliografía que va colocada al frente de esta obra y en la 
sección siguiente. 

Del derecho romano en España (1). 

118. Desde la invasión de los Germanos hasta la for- 
mación del f uero Juzgo. 

Invadido el occidente por los pueblos del norte, Espa- 
ña fue ocupada en su mayor parte por los Suevos, Vánda- 
los y Alanos; á estos reemplazaron los Godos, que con su 
política y valor hicieron perpetua su conquista, llegando 
con el tiempo á confundirse en uno los dos pueblos con- 
quistador y conquistado. Los españoles que por espacio de 

i 

muchos siglos habían obedecido las leyes de la Italia , con- 
tinuaron al principio de la dominación goda gobernándose 


(t) Como este punto os <le ínteres para los españoles, hemos 
<!íu1o á esta parte mayor estension que la que ofrecen los §§. an- 
teriores. 
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por la legislación romana ; y los godos por sus usos y cos- 
tumbres, modificadas considerablemente á causa de su lar- 
ga permanencia en las provincias del imperio. Como en to- 
do el occidente , se sintió en España la necesidad de nuevas 
compilaciones legales , y se formaron acomodadas á su esta- 
do social. Eurico, según el testimonio de san Isidoro (1), 
fue el primero que dio á su nación leyes por escrito. Su 
código publicado en Tolosa, entre los años 466 y 484, de- 
bió ser una recopilación de las costumbres godas , que mas 
en armonía estaban con el gobierno militar del pueblo ven- 
cedor , y de las que ofrecieran mayores relaciones en uno 
ú otro sentido con las leyes de las provincias subyugadas. 
Alai ico cuidó de que se recopilasen las leyes romanas que 
habían de rejir á los vencidos, y autorizó el código legal 
que hemos dado á conocer en el §. 84. La influencia que°la 
civilización romana había ejercido sobre los godos, fue la 
causa principal de que sus reyes dirijiesen su política ha- 
cia la completa fusión de dos pueblos tan diferentes por sus 
costumbres y constitución social. 

§. 119. Fuero Juzgo. 

\ arias han sido las opiniones acerca de la suerte que 
tuvo aquella legislación goda y romana hasta su completa fu- 
sión en el Fuero Juzgo. Unos creen que Alárico por me- 
dio de su Breviario reformó el código de Eurico (2). Otros 
que Alárico al mismo tiempo que autorizó el Breviario para 
que sirviese de código á los vencidos, dió leyes á los godos, 



(1) S. Isidro, Chron. Wissig. n. 22. Jste primus ¡ages dedil 
(-) Marina, Ensayo histórico critico. L. 1. iu 29. 
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con las que mejoró el código de Eurico (1). Otros en fin, 
que los sucesores de Eurico, y especialmente Leovigildo re- 
formaron el primitivo código godo (2). Es indudable que 
una y otra casta tenían su legislación especial, consignada, 
la de los godos en el código de Tolosa, la de los españoles 
en el Breviario Alariciano , y también que una y otra se 


amalgamaron y confundieron después de algún tiempo. Es- 
ta transición no pudo ser repentina, y por eso es muy 
probable que el código de Eurico recibiera alteraciones por 
los que le sucedieron en el trono, en el sentido de la legis- 
lación romana, y que los españoles, que apenas tenían en- 
tonces participación en los negocios públicos, se acostum- 
braran á las leyes de gobierno , que habían importado los 
vencedores. Asi debió facilitarse el camino a la fusión de 
ambas legislaciones, que tuvo lugar con la formación del 
Líber Judicum ó Fuero Juzgo. Este código, tal como ha He- 


gado hasta nosotros , no se conocía antes del reinado de 
Chindasvinto, quien ordenó (3) que ninguno de su reino se 
gobernase por otras leyes que las contenidas en el libro 
nuevamente formado. Se corrigió y aumentó en los reina- 
dos posteriores, y las revisiones mas notables son, las que se 
hicieron en los concilios 8.°, 12.° y 16.° de Toledo. 

Las fuentes de donde se han tomado sus leyes son , las 
costumbres germánicas, las leyes romanas y los cánones 


(1) Asso y de Manuel, Instituciones del derecho civil de Cas- 
tilla, introd, p. IV. 

(2) Sempere, Historia del derecho español, L. I, cap. 16. Me- 
sa, Arte histórica legal , L. I. C. V. núm. 49. S. Isidoro; Chron. 
Goihor. in Leovigildo. Lardizabal en el capítulo 2 del discurso 

que va al írentc de la edición del Fuero Juzgo, hecha por la 
Academia. 

(3) L. 8. tit. 1. lib. 2. Fuero Juzgo. 
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conciliares (1). Respecto ó las leyes romanas se cuestiona, si 
se tomaron de los libros de Justiniano ó del código de Alá- 
rico. La segunda opinión es la mas segura , porque muchos 
de los fracmentos del derecho romano , que contiene el 
Fuero Juzgo, solo existen en el Breviario, y es muy pro- 
bable que por entonces no se conociesen en España las com- 
pilaciones hechas en Oriente, puesto que san Isidoro no hace 
mención de ellas en ninguna de sus obras. 

Los fracmentos del derecho romano conservados en el 
Fuero Juzgo son de varias especies ; unos están copiados á la 
letra ; otros solamente contienen el principio de derecho, tal 
como le consignaban las leyes romanas , ó modificado mas ó 
menos por la influencia de los otros principios nacidos de las 
costumbres germanas , ó de los cánones conciliares. 

El Fuero Juzgo ha sido el código general de los españo- 
les por espacio de muchos siglos. Aun después de la restau- 
ración de la Monarquía cuando los fueros provinciales y mu- 
nicipales iban creando una nueva legislación, el Fuero Juz- 
go conservó su autoridad en Castilla , León , Cataluña, Va- 
lencia, Aragón y Navarra, como consta de innumerables 
documentos (2). Fue escrito en un principio en lengua la- 
tina, después se tradujo al castellano de órden de san Fer- 
nando. Savigny cree que en el reinado de Chindasvinto ha- 
bía una traducción en lengua goda ; pero esta opinión care- 


0) Sismondi, ilustre escritor de la Francia, dice, en su His - 
ioi ia de la decadencia del Imperio romano , cap 15, p. 321, cd. 
de Hi úselas, que el tuero Juzgo , que prohibió el uso de las leyes 
loinanas no es mas que un compendio del Código Theodosiano. 

. i^uán común es ver en los libros estrangeros los mas crasos erro- 
res sobre las cosas de España ! 

(2) ^ Marina Ensayo hist. crit. Lib. 1. mi. 41-49. 
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ce de fundamento, atendido el único dato en que la upo 
ya (í). 

Dos leyes, la una de Chindasvinto (2), y la otra de Re- 
cesvinto (3), prohibieron juzgar por otras leyes que las con- 
tenidas en el Fuero Juzgo, bien fuesen romanas, bien de 
cualquiera otra nación, imponiéndola multa de 30 libras 
de oro al que recurriese á ellas para la decisión de los ne- 
gocios. No se prohibió , como se ve , el estudio de las leyes 
estrañas, sino el uso de ellas en los tribunales. Los princi- 
pios de derecho romano que formaban parte del código es- 
pañol , y el permiso de estudiar y de ilustrarse en la juris- 
prudencia ramana dejaron, pues, libre entrada á la legis- 
lación de Justiniano ; y es muy natural que en tiempos pos- 
teriores se dejasen llevar los jurisconsultos españoles del es- 
píritu de su época , y que se esforzasen por aclimatar en 
su pais, por todos medios, en la cátedra, en los tribunales, 
en sus obras y en sus trabajos legislativos, lo que entonces 
se tenia como lo mas perfecto en legislación. La obra de Pe- 
trus de Granon, mongo español, escrita hácia el año 1000, 
sobre el derecho romano y el derecho godo, y algunos otros 
documentos que cita Savigny en el cap. IX de su Historia del 
derecho romano en la edad media , nos inclinamos á creer, 


(1) En las palabras siguientes de la ley 9, tit. 1 , lib. 2 del 
Fuero Juzgo; Nullus... practer liunc librum, qui nuper est edi- 
tus , atque secumdum seriem hujus á modo traslatum , librum 
alium lcgum proquocumquc negotio in judilio o fierre pertentet. 
La palabra traslatum no significa otra cosa, que traslado , copia , 
de ninguna manera versión , traducción. La ley autoriza las co- 
pias del código, sacadas con toda formalidad y legalidad; mas no 
da motivo para pensar que se hiciese una traducción á la lengua 
gótica como afirma Savigny. Este mismo dice después que la tra- 
ducción se ha perdido. 

(2) (3) Leyes 8 y 9, tit. 1, lib. 2, Fuero Juzgo. 

TOMO I. 
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que el derecho romano, á pesar de la prohibición del Fue- 
ro Juzgo, ha ejercido constantemente gran influencia en 
la jurisprudencia española. • 

§. 120. Dominación de los Sarracenos , 

Á > , 

Los escesos y mal gobierno de los últimos reyes godos, y 
los resentimientos de parte de la nobleza contra el rey Ro- 
drigo, facilitaron á los sarracenos, vencedores ya en el im- 
perio de oriente, su entrada en España, y sobre el triunfo 
completo que obtuvieron sus armas en la célebre batalla de 
Guadalcte, asentaron su dominación de mas de 700 años. 
Permitieron á los vencidos gobernarse por sus antiguas le- 
yes ; mas esto no impidió que se introdujesen en la juris- 
prudencia española algunas prácticas y máximas legales de 
los vencedores, lo que no tiene nada estraño , si se atiende 
á su larga permanencia en las provincias de España, á su 
alto grado de cultura en casi todos los ramos del saber, y 
sobre todo á su buen gobierno. La costumbre de los musul- 
manes de decidir sus controversias judiciales por medio de 
arbitros ó amigables componedores pasó á la práctica judi- 
ciario de los españoles , y quiza deba verse aqui el origen 
de las faz-anas y al vednos, que en la reconquista formaban 
una parte muy principal de su legislación. De aqui, el que 
el l ucio Juzgo perdiera poco á poco su autoridad en los 
pueblos dominados por los árabes, hasta tal punto que en. 
la reconquista fue necesario restablecerlo espresamente. 

§. 121. Reconquista, has la el rey Don Alonso el sabio. 
Consecuencia de la dominación 


agarena fue encontrar 
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• . « 

los pueblos que se iban reconquistando en un estado social 
muy distante del que tenian antes del siglo \ í i. Su legisla- 
ción había cambiado de fuentes. El Fuero Juzgo, es cierto, 
se restableció; pero los usos y costumbres, las fazañas y al- 
vedrios que reglaban la jurisprudencia en esta época, unidos 
á la nueva posición política de los pueblos reconquistados, 
produjeron la necesidad de formar ciertos cuadernos legales, 
en que se hallan consignados muchos principios del dere- 
cho público y civil de los españoles. Son célebres entre otros» 
el Fuero otorgado á los leoneses por el rey don Alonso Y, 
en 1020; los Usages que en 10G0 publicaron en Cataluña 
el conde don Berenguer y su muger doña Anoldis; el Fue- 
ro de Sobrabe, otorgado á sus moradores por este mismo 
tiempo, y comunicado después á otros muchos pueblos de 
Aragón y de Navarra; el Fuero, llamado castellano, de las 
fazañas y alvedrio, de los fijo-dalgos, que constituían los or- 

. ■ t 

denamientos hechos en las cortes de Nájera, año 1138, por 
el rey don Alonso VII, y el Fuero viejo de Castilla, pre- 
parado por don Alonso VIII, y don Fernando Til , y auto- 
rizado después por el rey don Pedro, en 1356. Durante to- 
do este tiempo no aparece muy sensible la influencia de los 
libros de Justiniano en la legislación española ; sin embar- 
go , se ve que algunos de los cuadernos citados contienen 
algunas disposiciones referentes á otras del derecho Justi- 
nianeo , lo que prueba que en esta época se estudiaba y 
consultaba la legislación romana. Sirva de ejemplo el vsage 
68, que termina con las mismas palabras que se leen al 
principio del §. 6. de las Instituciones de Justiniano, quia 
quod principi placuit legis babel vigoran. Y el usage 142 
dice, “ Qui falsum lestem produxerü el comperit. Quoniam 
ex concuestione subdüorum frecuenter suscipimus , quod 
propicr teslium corruplionem vertías ofuscatur el deprimí- 
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tur , imperiales legcs in hac parle sequendo , slaluimus el 
sancimus . » 

§. 122. Libros de derecho compuestos de orden de 

^ a 

don Alonso X. 

« • 

Por encargo de su padre emprendió don Alonso la re- 
forma de la legislación, y con este fin, y el de unifor- 
marla, se compusieron de su orden, como en tiempo de Jus- 
tiniano , diferentes libros de derecho, que no todos logra- 
ron la aceptación que su autor se había prometido. Dura 
era la transición de la legislación foral á la legislación cs- 
trangera; por eso don Alonso procu ró hacerla casi insensi- 
ble con la publicación del Espéculo y del Fuero Real (1). 
Poco antes su ayo Jácome, ó Jacobo Ruiz, célebre juriscon- 
sulto, publicó su libro, Flores de las leyes , para encaminar 

la práctica judiciaria á la adopción de la reforma proyecta- 

_ • 

da. El Fuero Real, en su T. 6, ley 5, prohíbe el uso de 
otras leyes en los tribunales, pero dice: “Bien sofrimos é 
queremos que todo orne sepa otras leyes, por ser mas en- 
tendidos los ornes é mas sabidores.... » y después, “si algu- 
no razonare ley que acuerde con las de este libro é las ayu- 
de, puédalo hacer é no haya pena» Mientras estas compi- 
laciones se iban dando como fueros municipales á muchos 
pueblos, é introduciéndose en la práctica de los tribunales, 
el rey Sabio encargó á célebres jurisconsultos (2) la forma- 


(1) No se sabe precisamente el año en que se formó el Espe- 
culo, aunque es verosímil lo iuese poco después de publicado el 
Setenario. El Fuero Real se cree comunmente que se formó ó á 
fines del ano 1254 ó. á principios de 1255. 

(2) Vcase Marina, Ensayo histérico-crítico. Lib. 7.° nn. 37 

y . 
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don de las Siete Partidas, código destinado á uniformar la 
legislación de los reinos de Castilla y de León , y á intro- 
ducir legalmente en España el derecho romano y las De- 
cretales. Es cierto que no gozó de autoridad hasta el rei- 
nado de don Alonso XI , pero lo es también, que los juris- 
consultos españoles, entregados todos al derecho ultramon- 
tano, apelaban á él mas que á los fueros municipales; que 
fue objeto de sus estudios, y que ellos le conquistaron el lu- 
gar que por mucho tiempo le negó el apoyo de los pueblos 
por su legislación foral. Las Partidas se tomaron en casi su 
totalidad de los códigos romanos y de las Decretales, lo cual 
unido al estudio que de unos y otras se hacia en las uni- 
versidades, y á la máxima que introdujeron los glosa- 
dores de que el derecho romano debía observarse como ra- 
zón escrita, produjo la rápida propagación de la jurispru- 
dencia estrangera en menoscabo de la nacional. 


$. 123. Colecciones posteriores á las Partidas. Disposiciones 

relativas al Derecho romano y sus intérpretes . 


Los libros de don Alonso no lograron la aceptación que 
este se habia propuesto. El Fuero Real quedó derogado á 
petición de la nobleza , en 1278. Las Partidas no tuvieron 
autoridad durante la vida de su autor. Las colecciones lega- 
les competentemente autorizadas eran , pues, las mismas al 
advenimiento del rey don Sancho TV, que las que existían á 
la muerte de san Fernando ; mas no se crea por eso , que 
habia cesado la necesidad, que de tiempo otras se hacia sen- 
tir, de una compilación legal, acomodada á los usos y costum- 
bres, y á la nueva posición social de los pueblos reconquis- 


tados. Esta necesidad existia todavía en el reinado de Alon- 
so \1 , quien para satisfacerla ideó una especie de transa- 
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cion entre las leyes torales y las contenidas en los códigos de 
don Alonso. La ley 1. a til. 28, del ordenamiento hecho en 
las Cortes de Alcalá en 1348 dio autoridad á los cuerpos le- 
gales, formados hasta entonces, y fijó el órdcn de preferen- 
cia que debía guardarse entre ellos, porque no á todos les 
otorgó una misma fuerza. En primer lugar mandó se guar- 
dasen las leyes del ordenamiento, después los Fueros en 
aquellas cosas que se usaren , y últimamente las leyes de las 
siete Partidas, y concluía con estas palabras. «Empero bien 
queremos é sofrimos que los libros de los derechos, que los 
sabios antiguos ficieron, que se lean en los estudios genera- 
les de nuestro sennorío, porque ha en ellos mucha sabiduría, 
é queremos dar logar (pie nuestros naturales sean sabidores, 
é sean por ende mas onrrados.» Una recomendación tan es- 
pecial de la legislación romana debió alentar á los juriscon- 
sultos españoles, para entregarse completamente á ella, y 
también á los escritos de los Glosadores, que eran reputados 
como los restauradores de las compilaciones de Justiniano. 


El estado de confusión en que estaba la legislación española 
obligó á diferentes Cortes á llamar la atención de los Leyes 
sobre un mal de tanta gravedad , y á hacer peticiones para 
(pie se reformase, mas nada se consiguió hasta el reinado de 
los Reyes Católicos. El rey don Juan II, con el fin de cor- 
tar en lo posible el abuso de recurrir á las leyes estrañas y 
á la doctrina de los glosadores, publicó una ley en Toro, 1427, 
que prohibía á los abogados alegar en los tribunales “opinión, 
ni determinación, ni decisión, ni derecho, ni autoridad, ni 
glosa de cualquier doctor ó doctores, ni de otro alguno, asi 
legistas como canonistas de los que han seguido [asía aguí 
después de Juan ó Bartulo, nin otro si de los que fueren de 
T.’qui adelante. » Tampoco esta ley sirvió para cortar el abuso. 
Los Reyes Católicos, a pesar de sus buenos deseos, puedo 
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decirse que apenas mejoraron la legislación española. Las or- 
denanzas formadas de su órden por Montalvo fueron consi- 
deradas por las Cortes de Valladolid del año 1523, pet. LYÍ, 
como corrulas e non bien sacadas. Las leyes de To)o no sii- 
vieron mas que para aumentar la confusión, y últimamente 
la Recopilación de las pracmáticas no hizo nada, ni para acla- 
rar la legislación , ni para cortar el abuso de los letrados, que 
procuró corregir don Juan II. Los Reyes Católicos no ata- 
caron de frente este abuso , sin duda porque creían que 
no era posible estirparlo; transigieron, aunque sin fruto 
con el espíritu de la época, y en una de las leyes que hicie- 
ron en Madrid, año 1499, á semejanza de la ley de Yalen- 
tiniano III sobre las citaciones , dieron autoridad á las opi- 
niones de Juan Andrés y el Abad en materia perteneciente 
al derecho canónico , y á las de Bartulo y Baldo respecto al 
derecho civil , con la particularidad de no dar fuerza á las 
opiniones del Abad y de Baldo, sino en defecto de los otios 
dos. Sin embargo de esta concesión, los letrados no cedieron, 
y viendo los Reyes Católicos que lo que hicieron por estorbar 
la prolijidad y muchedumbre de las opiniones de los doctores 
había traído mayor daño , revocaron aquella ley en la 1. a de 
Toro, dejando la legislación española en tan mal estado co- 
mo antes. Las Córtes del reino continuaron clamando por la 
reforma; nada se hizo hasta el reinado de Felipe II, en el 
que se formó la Nueva Recopilación , código lleno de defec- 
tos y de anacronismos. Con esta publicación , ni dejaron de 
regir los códigos anteriores , ni se remedió el mal de acudir 
los letrados á las leyes y autores estrangeros. De este estado 
de confusión y de desorden nos dejó hecho un fiel retrato C[ 
Supremo Consejo de Castilla en su auto acordado en el 
año 1713: dice, después de hacer una reseña histórica de las 
leyes y disposiciones tomadas por los Reyes para cortar este 
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abuso. «Y en contravención de lo dispuesto se sustancian y 
determinan muchos pleitos en los tribunales de estos reinos, 
valiéndose paradlo de doctrinas, de libros y autores estran- 

geros Y lo que es mas intolerante, dice mas adelante, 

creen que en los tribunales reales se debe dar mas estima- 
ción á las leyes civiles y canónicas , que á las leyes , orde- 
nanzas, pragmáticas, estatutos y fueros de estos reinos, 
siendo asi que las civiles no son en España leyes, ni deben 
llamarse, sino sentencias de sabios, que solo pueden seguir- 
se en defecto de ley, y en cuanto se ayudan por el derecho 
natural y confirman el real, que propiamente es el derecho 
común , y no el de los romanos, cuyas leyes y las demas es- 
trañas no deben de ser usadas, ni guardadas. » 

Algunas leyes se dieron desde el reinado de don Felipe V, 
hasta que se publicó la Novísima Recopilación en 1805, con 
el fin de estirpar el abuso que lamentaba el Consejo; pero 
mas que á ellas debe atribuirse la restauración del derecho 
nacional al espíritu de reforma y al buen gusto que se des- 
pertó en los jurisconsultos españoles y en las universidades» 
principalmente en el reinado de don Carlos III. 

§. 124. Universidades. 


La influencia que las universidades, tanto españolas co- 
mo estrangeras, han ejercido en la introducción del dcre- 
recho romano en España , ha sido muy grande ; por eso 

debemos detenernos un poco á examinar este punto inte- 
resante. 


lió. a. Universidades bajo la dominación de los Arabes • 
Desde la invasión de los pueblos del norte hasta la do- 
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minacion de los árabes , apenas se tienen noticias de como 
estaba organizada en España la instrucción pública. Es pro- 
bable que se conservasen los establecimientos fundados bajo 
el poder romano. Los árabes , luego que vieron asentado su 
imperio en la mayor parte de la península , pensaron muy 
seriamente en la creación de universidades y colegios, á 
donde concurría la juventud á aprender las ciencias de boca 
de célebres profesores. No se contentaron con difundir las 
luces en las ciudades principales, como Córdoba, Murcia, 
Orihuela, Valencia, Granada , Málaga, Sevilla, &c. , sino 
que estendieron los colegios hasta los pueblos peque, ños ^t). 
Alhakem, fundador de la academia de Córdoba, erigió en 

España muchos colegios para promovei los estudios, complu- 

ra collegia estudiorum causa exímela (2). En las uiumi sala- 
dos, ademas de la Medicina, Astronomía, Geogiafía, Ma- 
temáticas y Literatura , se enseñaba la Jurisprudencia y la 
Teología y sobre todas estas materias se escribieron inmune- 


instrucción que muchos sabios estrangul os vinieion á España 
á visitarlos, y á aprender las ciencias que no se enseñaban 

entonces ni en la Dalia, ni en Francia (3). 

Aunque con las guerras que ocasionó la reconquista se 

perdieron casi todos los establecimientos científicos de los 
árabes, no debieron, sin embargo, perderse con ellos todos 
los progresos hechos en las artes y ciencias, y es indudable 
que algunos españoles instruidos se aprovecharon en benefi- 


(1) Juan Andrés, Origen, progresos y estado actual de toda 

la literatura , t. !, cap. 10 al fin. 

(2) Véase la Biblioteca arábiga de los fil. y á Casiri t. 2, pá- 
gina 38, 7 4, 8 1 y 82. 

(3) Juan Andrés, obra citada. 
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ció (le sus propios estudios y trabajos de las luces que les le- 
garan sus dominadores. Ignoramos hasta que punto la cien- 
cia de los árabes serviría al desarrollo de nuestra jurispru- 
dencia, pero lo que no admite duda es que á mediados del 
siglo XI se formó en España una compilación de leyes , los 
usayes , que indica ser írutode un grado de civilización mu- 
cho mas adelantado, que el que tuvieron todas las otras na- 
ciones en aquella época. 


§. 126. b. Universidades italianas y su influencia en la juris 

prudencia española. 


Las universidades italianas y principalmente la de Bolo* 
nia, ya célebre en el siglo XII , contribuyeron poderosa- 
mente á que se introdujese y propagase en España el dere- 
cho romano. A ella acudía la juventud española r como la de 
otras muchas naciones, y de alti volvía , concluido sil estudio, 
empapada en las Pandectas y en los comentarios de los glo- 
sadores, cuya doctrina procuró introducir en la práctico, 
valiéndose de la ventajosa posición que ocupaba , ya en la ju- 
dicatura , ya en las dignidades, ya en el foro, ya en la cá- 
tedra. En el siglo XI 11 florecieron distinguidos jurisconsul- 
tos españoles en las universidades de Italia , tales como Ma- 
teo español ; Pedro, Doctor en Decretos; García, Catedrá- 
tico en la de Bolonia , el primero que gozó en ella sueldo fi- 
jo; Ansaldo ó Gonzalo, primer rector de la de Padua, Ber- 
naido Compostelano , Juan de Dios, san Bamon Peñafort, 
ealalan , \ idal de Camellas, y otros muchos que cita don Ni- 
colás Antonio en su biblioteca. Pronunciado el espíritu del 
siglo en favor del derecho romano , la legislación española 
necesariamente había de pasar por esta especie de enferme- 
dad contagiosa, y asi se ve, que aun antes de que se organi- 
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zir-m las universidades de Salamanca, Lérida y demas, ya 
influían cmisulcrablomente en la práctica los jurisconsultos 

introduciendo en ella las doctrinas que Ufe» 
importado do la Italia. Tal era el abuso en Aragón y W«- 
ña que las Cortes de Barcelona, celebradas en el an - > 

pidieron al Bey don Jaime I proscribiera de te 
uso y la alegación de las leyes romanas y de las del deci e o 
y decretales. Los Beyes de Castilla que remaron por este 
mismo tiempo , obraron de distinto modo ; «cogieron el de- 
recho romano con particular predilección, basta tal punto, 
que en las universidades que establecieron , como en los có- 
digos que formaron , lo que mas se distingue es e < cree 10 
romano. San Fernando y su hijo , don Alonso , se rodearon 
ce hombres , «sabido res de los derechos , » como dice este, y 
á su influjo reformaron la enseñanza y la legislación. La in- 
fluencia de las universidades italianas acabó por ser completa 
cuando el Cardenal Albornoz fundó un colegio en Bolonia, 
año 1265, para los hijos de España, y cuando las universi- 
dades españolas se organizaron , tomando á aquellas por 

modelo. 


127. c. Universidades españolas después de, la restauración. 


La universidad mas antigua, creada en España en tiem- 
po de la restauración, lúe la de Palcncia. Su fundadoi tuc 
don Alonso VIII, según asegura don Lucas dcTuy, que di- 
ce; Eo tempore (1188) Rex Affonsus evocavit Magistros Theo - 
lógicos et aliarum artium liberalkm , el P alenda} señólas cons- 
tituí t , procurante reverendísimo et novilissimo vivo 7 ellione 
ejus civilatis Episcopo . Después se crearon la de Salamanca, 
Lérida, Valladolid, Alcalá , Valencia, y estas, como las pos- 
teriores, recibieron una organización semejante á las uni- 
• # . « • . * 
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Tersidades italianas. Las cátedras de derecho romano y ca- 
nónico eran las principales ; ni una sola había de derecho es- 
pañol, y cuando se ordenó su estudio por el Supremo Con- 
sejo, en tiempo de Felipe V, se le miró como una parte ac- 
cesoria del derecho romano, pues se mandó que los catedrá- 
ticos y profesores en ambos derechos tengan cuidado de leer 
con el derecho de los romanos las leyes del Reino, correspon- 
dientes a las materias que espticaren. Tal era el apego que te- 
man las universidades por su antigua organización , que en 
tiempo de Carlos III todavía opusieron resistencia á los nue- 
vos métodos de enseñanza, que.se les dió con arreglo ó las 
luces del siglo. 

^ 128, ú ' Prin cwles glosadores y comentadores de los có- 
digos españoles . 

Fácil es conocer que igual marcha que la enseñanza de- 
ian se 8 u,r los escritos de los jurisconsultos españoles. Mu- 
c ios se dedicaron á poner glosas y comentarios á los códigos 
te a nación, pero todos guiados por unos mismos principios, 
que eran, establecer su concordancia cor. las leyes romanas 
y decretales, suplir por estas y las doctrinas de' los glosado- 
res las lagunas que advertían en los primeros, y esplicar mu- 
chas veces la razón de las leyes nacionales, por la razón que 
establecían las leyes estrangeras. Son célebres entre otras las 
glosas y comentarios puestas al Fuero Real por Montaba, 
á las Ordenanzas Reales por Diego Perez, a las Partidas por 
Montano y Gregorio López, á las leyes de Toro por Casti- 
o > Antonio Gómez, y a la Nueva Recopilación por Alfon- 
so e Acebedo. Las demas obras de nuestros jurisconsultos 
am íen están escritas bajo la misma iniluencia, y hasta el 
lunado de Felipe \ no se conoce ninguna , cuyo fin princi- 
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pal sea dar á conocer la legislación patria y fomentar este 
estudio , que yacía en completo abandono. 

Conclusión. 

p 

De todo lo dicho se deduce que el derecho romano ha 
ejercido en España muchísima influencia ; que unas veces 
ocupando un puesto preferente en los códigos de la nación, 
y otras sostenido en la práctica por los letrados y jueces , á 
causa de la confusión de la legislación española, y muy 
principalmente por hacer de él su principal estudio, tanto 
en las universidades, como en los libros de los jurisconsul- 
tos , siempre ha sido venerado y acatadas gran parte de sus 
disposiciones. 
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RE LAS COLECCIONES RE LAS FUENTES REL RERECIIO RO- 

MANO.-DEL CORPUS JURIS CIVILIS; RE SUS PARTES Y RE 

* 

SUS R1FERENTES ERICIONES. 



§. 129. Colecciones de las fuentes del derecho antejustinianeo. 

Entre las colecciones del derecho romano antejustinia- 
neo, que han llegado hasta nosotros, aunque todas incom- 
pletas, hacemos mención de las siguientes: 

1. Jurisprudenlia vetus anlejuslinianea ex recens. el 
cum nolis Antonii Schu ttingii Luad-Bat, 1717. La edición 
de G. Ayrer, Lips. 1737 , solo contiene los escritos mas im- 
portantes de los jurisconsultos romanos que han llegado 
hasta nosotros, la Legum Mosaicarum el Romanarum collalio f 
y algunos fracmentos de las antiguas colecciones y constitu- 
ciones, especialmente del Codex Gregorianas el Hermogcnia- 
ñus. Nada contiene del Codex Theodosianus , y las verda- 
deras Instituciones de Gajos, posteriormente descubiertas, 
son colocadas en esta edición después del trabajo que de 
ellas se ha hecho en el Breviarimn Alaricianum . 

2. Jas chile anlejuslinianeum codicum el optimarum edi~ 
tionum ope á sodelale Telorum curaium ; prcefatus est el in- 
dican edilionum adjecit. Gustavos Hugo , 2 tom. Berolini 
1815. Contiene esta colección , ademas de lo que se encuen- 
tra en Schutting, el Codex Theodosianus, aunque sin los 
nuevos descubrimientos acerca de los cinco primeros li- 
bros , hechos por Peyron, Closius, Ilaenel y Wenck; no 
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contiene ni el verdadero Gajus, ni los Vaticana Fracmenla 

3. El Corpus juris civilis antejustimanei , consilio et cu- 
ra professorum Bonnensium, Aug. Bethmann-Hollweg, Ed 
Boecking Jo Chr. llasse, Ed. Pugge aliorumque, Boijtiíb 
1830. Esta colección contendrá todo lo que ha aparecido en 
las dos precedentes , y aumentada con otras muchas obras. 


Se han publicado ya: Gaji Inslilutiones , por Heííer; ülpia- 
ni fracmenla , por Boeking , Yolusii Moeciani de assis dis- 
tributione, Fracmentum Sexti Pomponii, Fracmentum ve- 
teris Jcti. de jure Fisci et Fracmentum Modeslini , por el 
mismo. 


\ 0 r , „ I 1 # 

§. 130. Corpus juris civilis. 


i i | • 

Las diferentes partes de que se compone la compilación 
del derecho de Justiniano, han sido en un principio copia- 
das , y después impresas separadamente. Todas , lomadas 
en su conjunto, se las ha dado el nombre desde muy anti- 
guo de Corpus juris civilis (1) , aunque no se diera , sin 
embargo , este nombre general á la colección completa que 
de ellas se hiciese. Cada volumen tuvo y conservó su nom- 
bre particular , (2) , hasta que Dionisio Godofredo dio en 


(1) Para distinguirse del Corpus juris canonici. La expresión 
de Corpus omnis rumani juris se encuentra empleada por Tito 
Livio, tan solo para designar las doce tablas. Justiniano hace uso 
.de la expresión Corpus juris , en la C. 1 , §. 1 , C. Y, 13 , hablan- 



Godolredo lúe, sin embargo, el primero que le empleó como títu- 
lo de toda la obra. La expresión Corpus juris civilis romani es 
moderna. • •. . 

I 

(2) El primer vol. se llamaba Bigcstum veius , el segundo Jn- 

fortiatum , el tercero Diges/um novum, el cuarto Codex rcpetitce. 
prcclectionis , el quinto Volumen parvum. 
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IGOi este Ululo general á la segunda edición de su Corpus 
juris civilis , nombre que no había dado á la primera, hecha 
en 1589. Desde este tiempo se ha conservado este nombre 


para todas las demas ediciones. El orden en que se han co- 
locado las diferentes partes del Corpus juris, no es el mis- 
mo en las antiguas ediciones, y en las menos antiguas hay 
también diversidad. Tomaremos por base el que se ha se- 
guido en todas las ediciones modernas. 



131. Sus diferentes parles. 



Aun se conservan muchos manuscritos de las InslituUo- 


nes. Uno de Bamberg que es del siglo IX ó X ; otro de Tu- 
rin que quizá corresponde á la misma época con una glo- 
sa escrita, parte de ella cuando el código, y parte algún 
tiempo después, y finalmente el que ha estado en Seissens- 
tein , también del siglo X, son los mas antiguos que han 
llegado hasta nosotros. Las ediciones impresas mas notables 
son las siguientes : 1. a La Editio princeps , Moguntiae per 
Pctr. Scliiviffer de Gernsshcin, 14G8, f.°; 2.‘ l La Editio 
Haloandrina , de Gregorio Haloandro, en Xuremberg, 
; 3. a La Editio Cujaciana de J. Cujas, Taris 1583. 



Esta ha servido de base á la edición de las Instituciones que 
Juan Bernardo Koehler ha publicado en Gottinga, 1772, 
con algunas notas críticas ; 4. a La edición de F. A. Biener; 
5. a la de C. Buclier , hecha con arreglo al manuscrito de 
Erlanguen ; G. a La de W. M. Bossberger , acompañada de 
una traducción alemana; 7. a La edición synópticade las Ins~ 
tiluliones de Justiniano y de Gajus por C. Iílenze y Ed. 
Boeking; y 8. a la edición de Schrader, que forma la pri- 
mera parte del Corpus juris civilis que ha publicado en 
unión con otros jurisconsultos. 
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§. 132. II. Pandectas.- 1. Manuscrito Florentino. 


9 


Entre los manuscritos de las Pandectas , el de Pisa ó de 
Florencia es sin disputa el mas antiguo y el mejor, á pe- 
sar de que contiene algunas lagunas en el libro cuarenta y 
ocho, y de que se deja conocer en algunos lugares la igno- 
rancia del copista (1). Todos los demas manuscritos de las 
Pandectas , que por largo tiempo han sido considerados inde- 
bidamente como otras tantas copias del de Florencia, se les 

ha designado por oposición á este con el nombre de manus - 

» 


cnla mígala ó Códices milgali. Es muy probable que aquel 
se escribiera en Constantinopla por algún griego hacia el 
siglo Y II; que de alli pasase á la Italia, yendo á parar (i 
Pisa, donde se encontró por primera vez, y finalmente que 
de Pisa fuese trasladado ó Florencia por los años 1411, en 
donde se encuentra actualmente (2) El primero que colacionó 
este manuscrito fue Policiano (f 1449), Bolignini (f 1508) y 
Augustino (f 1580) continuaron esta colación, y Lefio y Fran- 
c'scoTorelli (padre é hijo) hicieron mas general el conocimien- 
to de este manuscrito por medio de la impresión que man- 
daron hacer en Florencia año de 1553. Sin embargo, el texto 


que estos dieron no era en un todo conforme; corrijieron los 
pasajes que carecían de sentido, valiéndose para ello de 


(O Véase Brenckmann, Hist. Pandee/, s. factum. exemplaris 
JFlorentiai , 1722. Ge. Cbr. Gebaenor Narra/ ¿o de Brenckmann 
1764. Spangenberg, Introd . p. 405; 500 , Ilaubold, In$t. hts¿ 
dogm. §.274. 

(2) Ya no se cree en la opinión , antes muy común, del des- 
cubrimiento de las Pandectas hecho en Amalii. Véase sobre esto 
á Hugo, Hist. del dcr. rom. después de Justiniano, p. 451, y so- 
bre todo á Saviguy, t. 3, p. S3. Facrstcr, en el Diario para Ja Ju- 
risprudencia histórica. t. 2, p. 271. 

TOMO 1. 18 
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los ms-vulgatis , omitieron algunas palabras y llenaron las 
lagunas, todo lo cual se distinguía por signos que adopta- 
ron. La última colación del manuscrito de Florencia es la 
que lia becbo con sumo cuidado H. Brenckmann; y se la 
encuentra en las notas del Corpus juris de la edición de 
Gottinga. 

■* t ' i • 

% 

€. 133. 2. División de las Pandeólas en i res volúmenes. 


t 


La división de las Pandectas en tres partes ó volúmenes, 
llamadas la 1. a Digestum velus; la 2. a Inforlialum; y la 
3. a Digestum novum f e s muy antigua; data del tiempo de 
los glosadores, y ba servido de base á casi todos los manus- 
critos y ediciones que de las Pandectas se lian hecho basta 
el siglo XVI. El Digestum velus , ó la parte mas antigua 
de las Pandectas , comienza en el libro I y comprende bas- 
ta el libro XXIV, tit. 2 inclusive; el Digestum novum , ó la 
última parte, comienza con las palabras del Fr. 82, D. 
XXXV , 2 , tres parles , y comprendía basta el fin de las 
Pandectas. En un principio, no se poseía en Bolonia masque 
estas dos partes, la primera y la última. Cuando se recibió 
después la segunda parte , se segregó del Digestum novum , 
desde el fracmento citado tres parles hasta el íin del libro 38, 
todo lo cual se unió á la segunda parte de las Pandectas, á 
causa de la relación que tienen unas y otras materias, lia-, 
mandola por esto Inforlialum ( rio se ha dicho nunca IMges - 
tum inforlialum). El Infortiatum, pues, comprende desde 
el libro XXIV , tít. 3, basta el libro XXXVIII inclusive, y 
el Digestum novum, desde el libro XXXIX hasta el ün do 


las Pandectas. 


f • 




\ s \ 


} t : i 
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« ! §. 134. 3. Diferentes ediciones de las Pandeólas. 

0 >• . . , i , * .. f # . • » 

% 9 • • * • • 

Las ediciones de las Pandectas son muy diferentes res- 
pecio á sus lecciones. Se las divide en tres clases principales; ó 
contienen l.°, la Leclio Florentina s. Hiera Pisana; es decir, 
aquella lección ó manera de leer que se encuentra en el ma- 
nuscrito de Florencia ; ó bien, 2.” la Lecho vulgata scu bo- 
noniensis formada por los glosadores , quienes la han sacado 
del manuscrito de Florencia, y de otros manuscritos de las 
Pandectas , la cual ha sido adoptada después en todos los de- 
mas manuscritos; 3.°, en fin, la Lecho mixta , es decir, aque- 
lla en que se emplea, ya la Leclio Florentina , ya la vulgata. 
Edición muy célebre de esta última especie es la llamada lio- 
loandrina , también leclio bórica , publicada en Nuremberg, 
año 1529, 3 v. en 4.°, por Gregorio Haloandro. Se sirvió 
no solo del manuscrito florentino, sino también de la collalio 
hecha por Policiano y Polonquini. 

t 

§. 135. III. Código. 


Muchos manuscritos del Código se conservan todavía, 
pero ninguno tan antiguo, tan célebre y tan completo, co- 
mo el manuscrito de las Pandectas de Florencia. Cuando pe- 
saba sobre la Italia el poderío de los pueblos germánicos, los 

manuscritos del código fueron únicamente destinados á la 

» ^ 

práctica , por cuya razón se les fue desfigurando en cstremo; 
se omitió en ellos los tres últimos libros (pie eran referentes 
al derecho público , hasta cierto punto inútiles entonces pa- 
ra la Italia, y lo que es mas admirable, se omitieron en los 
nueve primeros libros muchas constituciones particulares. 
Deaqui proviene, el que no se ensenasen ordinariamente mas 
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que los nueve primeros libros , y el que solo estos se hallen 
impresos en las antiguas ediciones. Después se han reunido 
los tres últimos libros en el volumen parvum , con separación 
de los otros. nueve primeros. Entre las ediciones del Código 
merecen especial mención, la edielio Haloandrina de Grego- 
rio Haloandro, 1530. fol. contiene los doce libros; la de Le 
Comte, París, 1565, fol.; de Rusand, Amberes, 1565, fol 
de Charondas, Amberes, 1575, fol. En la edición del Cor- 
pus juns de Gcbancr-Spangenberg, se ha seguido ademas 
de las lecciones de los cuatro últimos editores, las del manus- 
crito del Código de Gottinga. 


§. 136. IV. Nove l . 

♦* . i • f • • # * a% # ’ | » \ ^ \ • i t 

Las Novelas son una de las partes del Corpus juris que 
mas diversidad presentan en las ediciones , y esto no es de 
cstrañar , si se advierte que las Novelas no se dieron con el 
fin de que formasen un volumen ; que se las ha encontrado 
dispersas , y que se las ha colocado separadamente en las edi- 
ciones. No puede hacerse de ellas ninguna clasificación; no 
se puede hacer mas que indicar lo que ha puesto en órden 
cada editor. Entré las ediciones de las Novelas debe notarse; 
l.°, la Edielio vulgata , que contiene las Novelas conocidas 
por los antiguos glosadores , los tres últimos libros del Códi- 
go, las Instituciones y los libri feudorum , impresa por pri- 
mera vez Romee apud sanctum Marcum , 1478, f. 2.° La 
primera edición griega , enriquecida de una versión latina 
por Gregorio Haloandro, Nuremberg, 1531; poco tiempo 
después en 1541 , apareció en Basilea una edición de las Vo- 
velas, cuya base era el texto griego de Haloandro, aunque 
bastante alterado; 3.° La edición de Enrique Scrimger, Gé- 
nova, 1558. Esta contenia 25 Novelas, que no existían en 
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las ediciones anteriores, mas también la faltaban algunas que 
existían en la que Agyleo formó como suplemento áesta edi- 
ción y á la de Haloandro y que publicó en Colonia, 1560, y 
en Basilea , 1561 ; 4.° Edición mas completa que todas las 
precedentes es la de Le Comte , en griego y en latín, publi- 
cada en Lyon años 1559, 1566 , 1571, en la que cambió el 
órden en que estaban las Novelas, tanto glosadas , como sin 
glosas. En 1581 , se reimprimió la edición de 1566 ; Godo- 
fredo ha adoptado en sus ediciones el texto latino de Le Com- 
te; 5.° Simón van Leewen en su edición f. 8 de Amster- 
dan, 1663, colocó también el texto griego. Esta edición 
de Leewen sirvió después de base ó la traducción latina 
de las Novelas^ publicada en Vach, por Juan F. llom- 
bergk, y en Marburgo, 1717, en 4.” Hombergk se sirvió 
en su traducción de todo el texto griego que encontró, 
y para lo demas del latino; 6.° La edición mas nueva y mas 
completa es la que se encuentra en el Corpus juris de Ge- 
bancr-Spangenberg; en ella se encuentra, no solamente to- 
do lo que contiene la de Leewen, sino también la traducción 
de Homberg con los suplementos y las variantes mas precio- 
sas; 7.° en fin, Savigny ha publicado ademas las Novelas 70 
y 104, que estaban inéditas, y Biener una disposición de 
Justiniano enteramente desconocida, sacadas de un manus- 
crito de Yicna. C. J. A. Kriegel ha completado igualmente 
la Novela 87, de un manuscrito veneciano, florentino ’y vienes. 

i ¿ OI J * S * I • 

§. 137. Adiciones al Corpus juris. 


A mas de los libros de derecho y de las compilaciones de 
Justiniano , se encuentran también en el Corpus juris dife- 
rentes adiciones que provienen, ya de los Glosadores, ya de 
los editores modernos. Estas adiciones son ; 1." Los trece 
edictos de Justiniano, que en el fondo son otras tantas No- 
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velas, que con mas razón que otras de los emperadores pos- 
teiiores á Justiniano, debieran ocupar un lugar entre las 
Novelas recopiladas ; 2.° Cinco constituciones de Justino el 
Joven; 3.° Cinco constituciones de Tiberio el Jóven, falta 
la 4. ; 4. Otras constituciones de Justiniano, de Justino 
y ^de Tiberio; 5.° Las 113 Novelas del emperador León; 

0.° l na constitución de Zenon de no vis operibus ; 7.° Una 
multitud de constituciones de diferentes emperadores, bajo 
el título de Imperatoria e Constituí iones ; 8.° Cánones sánelo- 
rum el venerandorum aposlolorum; 9.° Los Libri Feudorum, 
recopilación de las costumbres de los Lombardos, y de las le- 
)es de los emperadores sobre los derechos feudales durante 
el siglo XII. Esta compilación es en la actualidad la princi- 
pal fuente del derecho feudal en Alemania; 10.° Algunas 
constituciones de Federico II, de las cuales se han tomado 
mu y principalmente las Aulhcnticce Fridericiance del Códi- 
go ( §• 112) ; 11.° Dos ordenanzas de Enrique VII, del año 
1312, llamadas estravagantes , sobre el crimen de lesa-ma- 
goslad y sobre la revelion; 12.° El líber de pace Constantiw , 
que contiene la paz de Constancia que concluyó en Lombar- 
día con las ciudades federadas Federico I. En muchas edi- 
ciones, poi ejemplo, en la de Simón van Leeuvven se en- 
cuentran también los fracmentos de las Doce Tablas , y los 
de las obras de muchos jurisconsultos romanos, particular- 
mente de ülpiano, de Paulo y de Gajus. En la edición de 

Pedro ab Area Bandoza se ha añadido ademas la bula de oro 
de Carlos IV. - 

íf r l'.* #r. 

* • é • * ’ » # * • , * * , » * 

§• 133. Ediciones de todo el Corpus juris . 

L Ediciones glosadas. • ’ 

Las ediciones de todo el Corpus juris se dividen en edi- 
ciones glosadas v ediciones no glosadas. Las glosadas se com- 
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ponen ordinariamente de cinco volúmenes; el primero con- 
tiene el Digestum ve tus ; el segundo el Inforlialum ; el ter- 
cero el Digestum novum ; el cuarto los nueve primeros li- 
bros del Código , y el quinto, que se intitula volumem legum 
parvum , se compone de los tres últimos libros del Código, 
de las Novelas , de los Libri feudorum y de las Instituí io- 
nes. Las mejores ediciones glosadas son; l.° La que ha apa- 
recido en Lyon apud paires sennetonios , 1519, 1550, 5. v. 
en f.°; 2.° La de Le Comte publicada en París, año 1576, 
5, v. en f.° ; 3.° El Corpus juris civilis glossatum exrecens. 
Dionys. Gothofredi que apareció en Lyon, primeramente en 
1589, 6. v. en f.° sin el título común de Corpus juris ; des- 
pués en 1604, con el mismo título, y por último, corrc- 
jido y aumentado en 1612. La edición glosada mas recien- 
temente y la mejor es la que se ha publicado en Lyon , año 
de 1627, 6. v. en f.° studio et opera Joannis Foliéis. 

m 

§. 139. 2. Ediciones no glosadas. 

Las ediciones no glosadas se subdividen en ediciones 

• ¿ 

acompañadas con notas de los jurisconsultos modernos , y 
en ediciones que solo contienen el texto. 

Las mejores ediciones con notas son; l.° La de Luis 
Russad, intitulada Jus civile , publicada primeramente en 
Lyon, 1560, 1561 , 2. v. en f.°, después en Amberes 1566 
y 1567, 1569 y 1570, 7. v. en 8.°. 2. a La de Antonio Le 
Comte, París 1562, 9. v. en 8.°. Lyon, 1581, 15. v. en 
12.°; 3.° La de Charondas, Amberes, 1575, 2. v. en f.°, 
en la que se ven usadas con discernimiento las notas de Rus- 
sard y de Le Comte ; 4.° la de Julius Pacius publicada en 
Génova, 1580, en f.°, y el mismo año en 9. v. en 8.°; 5.° 
Las ediciones de Dionisio Godofredo; la primera apareció 

# | V 

en Lyon, 1583, en 4.° y fue reimpresa en Francfort-sur 
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Mein ; la segunda , correjida (ediclio secunda praleclionis) 
en el mismo Lyon, 1500, 2. v. en f.° ; la tercera, correji- 
da fue impresa en Génova, 1G02, 4. v. en f.°; la cuarta 
en Lyon 1607, 2. v. en f.°, y la quinta, que es la mas 
completa, con notas de Dionisio Godofredo, se publicó en 
Génova, 1624, en f.° por el hijo de este, Jacobo. Después 
ha sido reimpresa muchas veces, sobre todo, por N. Anto- 


nius, Lyon, 1652 y 1662; 6.° Una de las mejores y mas 
bellas ediciones del Corpus juris con notas es la que ha pu- 
blicado en Amsterdan Simón van Leewen, 1663 en f.° 

* * 

Contiene ademas de las notas de Godofredo otras muchas 
de célebres jurisconsultos. Ha sido reimpresa en Francfor- 

sur Mein, 1663, y en Lcipsig, 1705, 1720, 1740, 2. v. 
en 4.° 

Entre las ediciones sin notas merecen mencionarse; l.° 
La reimpresión de la edición del Corpus juris de Haloandro, 
Basilca, 1541, 2. v. en f.° y la hecha por Tilomas Guari- 
nus, 1570, 3. v. en f.°; 2.° La de Amsterdam, de Elzevir, 
1664, con la famosa falta de impresión pars secundo, , 168 J, 
1687, y la mas correcta de 1700, en 8.°; 3.° El Corpus 
juris Academicum de Freiesleben publicado primeramen- 
te en Allembourg , 1721 , 1. v . en 8.° después en Basilca 
(Colonia Munatiance) 1734, en 4.°, y otras muchas veces 
en estos mismos lugares. Las ediciones de Allembourg solo 
contienen el texto, y las de Basilea contienen ademas las 
concordancias bajo el texto; 4.° la edición del Corpus juris 
comenzada por Gebaner, y acabada después de su muerte 
por Ge. Aug. Spangcnbcrg; el primer vol. apareció en 
Gottinga, 1776, y el segundo en 1799, en 4.°. Contiene va- 
riantes y críticas, mas no está enriquecida con ninguna no- 
ta espl i cativa. Schrader no solamente ha señalado muy bien 
lo que había que hacer para formar una edición critica y 
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enriquecida con notas esplicativas , sino que en unión con 
Clossius, Tafel, y Maler ha principiado á procurarnos una. 
El tomo primero, que contiene las Instituciones, se ha pu- 
blicado ya en Berlín, 1832. Independientemente de esta 
gran obra de Schrader, se han publicado en Leipsig edicio- 
nes mas pequeñas del Corpus juris, con el texto y las va- 
riantes mas importantes; citaremos entre ellas la de J. L. 
W. Beck, y la de los hermanos A. y E. Kriegcl. Esta últi- 
ma edición se distingue porque se remite en las Institucio- 
nes á Cujas , Ulpiano y las Basílicas , en las Pandectas á 
las tres masas de fracmentos y á su orden asi como á las 
Partes Digeslorum , y finalmente á las Basílicas y á sus es- 

I 

eolios. 

§. 140. Ediciones puestas en orden y Chrestoniathias. 


Ademas de las ediciones de que acabamos de hablar hay 
otras, que se llaman ediciones puestas en orden , y son aque- 
llas en las que los editores han dispuesto el texto de los frac- 
mentos y de las constituciones, uniendo y enlazando las 
partes que tienen relación entre sí y que andaban antes se- 
paradas. De este numero son; Eusebii Begeri Corpus juris 
cimlis reconcinnalum , in tres partes dislributum , cum pnef. 
L. B. de Senkenberg, Francofurti et Lipsiíe, 1767 y 1768, 
3. v.-Rob. J. Potbier, Pandecta Juslinianea in novum or- 
dinem digesta cum legibus codicis el Novellis qua jus Pan - 
deciar um confirmant , explicanl aut abrogant ; París, 1748- 
52. Lyon , 1782, 3. v. en f.° y París, 1818-21. Hay tam- 
bién Chrestomatias que son reuniones ó conjuntos de los 
mejores pasajes de las diferentes fuentes del derecho roma- 
no, por Domat, Serdensticker , Hugo, Cropp, Savigny, 
Haubold, Pernice, Furstenthal , Hermann y Blondeau. 
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U. c. A. C. K. 


-!wc *j«y , Tamal» 


RECES. RES GESTjE. STATUS PUBLICUM. 




38 


39 


81 


113 


220 


245 


1: j.j 


205 


305 


3o: 


j j.') 


716 


Romulus y urbis condictor ct rex primus. 

Patricii j plebeji. Patriciovum clientes.-Senatus.-Populj 
tribus, «patriciorum curias. -Comitia curíala. 

Pars Sabiuorum Román conunigrat. 

Interregnura 


715 I ¿Suma Pomjj ¿lius • 


Reí giones ¡instituí « 


673 I Tullus Hostil ius. 


641 


Ancas Mar c ius. . 


133 616 | Tar quintas Priscus. 

176 578 | Servias Tullías . 




t) O 


Populus in classes rt centurias descriptus.-Census institu- 
ías. -Comitia centuriata.-Plcbs in XXX tribus redacta, 
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Tarquinius Superhus. • 1 


2íi 310 tí Reges exacti. 
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09 


501 


200 494 


491 


451 


449 


Dúo cónsules primum creati.-Provocatio ad populum (plebem 
concessa . 

Dictator piúmus cuni Magistro equitum. 

Tribuni plebis et .Ediles plebis instituti. 

Piinmm exeiuplum comitiorum tributorum, 

Decemviri legum scribendarurn. (-305 ; 449). 

Patriciorum clientes, nisi patricii ipsij tribubus adscript'’ 

m 

Abi ogato Deccmvirórum imperio Cónsules denuo creati* 
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Initium legum regiarum 
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Jas Papiriarium • 
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260 J 494 ¡ Leges sacratae 
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303 J 451 ¡ Decem legum tabulas perlatas. 
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504 | 450 ¡ Duaa tabulae additae. 
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305 | 449 ¡ Leges duodecitn tabulorum in aces 
incisas 


JIM 15 I 


l H U JOiM'i J | j 
* i r 1 J UlJJiíl 


, . (<p. an Sellan P.?) Pbpirius. 


1 i, 


• * 


S « 


UTU. IJliUlOtl 


•Té ( 9 


J -M: 


V f ? t 


• I 


I I 


I I 


I • • 






285 


309 


511 
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565 


587 


390 


589 


5G7 


416 


488 „:j 


490 


513 


264 


241 


527 


227 
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445 y Renovatae contentiones ínter patricios et plebeios. 





443 a Censores instituti. 
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Urbs a Gallis capta et incensa. 

Eadem restituta.-Csbre, primum municipium absque suffragio. 

Consula tus cum pichéis communica tus-- Praetor urbanus et dúo 
.Ediles curules instituti. 


338 n Latium expugnatum. 


'I 




Patriciorum opllras fractis, plebis potestas tándem ad sum- 
mum fasligiuin evecta. 

“ GG g Italia debellata. -Forte eodera tempore Prcetor peregrinus additus 


Bellum Punicum I.(-513 ¡ 241) 
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Sicilia prima provincia populi Roinani.-rs umerus tribunum ad 
XXX Y auc tas, 
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Centunivirales judien origo. 
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JLriumvin capitales primum crcali. 
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550 
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218 | 


Ouatuor Practores creati, in ]iis duo ; qui Sicilia? ct Sardinuc pra?* 
essent. / 

Bellum Punicum II. (-55o ¡ 201) 
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FONTbS JURIS. 


309 ¡ 449 ¡ L.' Cautil flirt de connubio pa- 
trum ct plebis.*' , 
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Initia edicti Proclorii atque JEdilitii. 
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428-526 í L. Petilia Papiria de nexis ob 
ses alienum. 






450 ¡ 304 j Jus Flavianum . \ 

468 ¡ 286 ¡ L. Hortensia de plebíscitis. 

«*-?£. de damno injuria dato. 

• * • *•,.*: ■ 

• 

. Initia edictii Pnetoris peregrini. 
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cus. COS. I. (458 \ 29G ¡ itc- 
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510 \ 244 ¡ F* Sitia de condíctione pecu- 
nia? certa?. 


L, Calpurnia de condictione alius rei cer- 
ta? praetev pecuniam. 
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502 ! 252 ¡ Tí. Coruncanius, pri- 
inusde plebe Pontifex lílaxinius 
idemque ¡us primum publicc 
professus. Ob. 509 J 245 ¡ 
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i 

Octodecim colon iis y quae infide popul i Romani mansissent, jus 
Lata concessum^ unde origo iatimtatis (coloniariac). ( , 
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JURISPRUDENCIA. 


Bellum Macedonicum I. ( — 558 — 196) 

i v. *>¿» j»; *'rw<V. UVAv» j.jj-i I 

Sex Praclores prinium creatí, ia bis dúo Hispaniarum. 
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550 ¡ 204 ¡ X. Cincia de donis ac muñe- 
xibus. 
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552 í 202 \ Jus JElianum . 
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557 ¡ 107 ¡ L. Atinia de rcrum furtivarum 
usucapione. 
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í L. 4 tilia de dandis Ijutoribus (in urbe), . . ; 
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,,, * | 568 1186 } SC de Bacchanalibus. 

? L. Plceloria de minoribus XXV annis. 
?571 ¡ 185 J L. Furia testamentaria. 
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008 


G21 
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Bellum Punicum III ( — G 08 — 146 ) 

Bellum Macedonicum III. (— 608 ' 146 ) — Origo questionam 
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, 1(9 • X. Calpui'nifi repetundarum. 
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146 


135 


122 
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perpetuarum. Pruna v 
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Cartílago et Connthus capta* delatse 

Tib.Sempronii Gracclii seditio^ Ínter Craccbanas I. Initiuni cc 
laminum Ínter optimates et populares. (Lex agraria.) 

i 

C. Scmpronii Gracchi seditio, Ínter Graccbanas II. — Judie»* 
senatu ad Equitcs traslata. 

I . 

# 

• • l 




\ j yv • • • , . *■• • * . -j ¿ »".*l ' • • ■ f ■ '* ■ " r r- • 1 * ' ■ r, xm * 

- X/. Jxtmmia de caluma ¡a fcorilnis. 


i cer- ‘ > 

» 122 } L. Semproniá judicia^ia. 1 r : •’ 
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lo ^> » Pbilosophias et retó- 
ricos magistros Romani nacti 
. Alheniensium legatos: Garne- 
adeiij Didgenem ae Critolaum 
pos! líos circa idem tempus 
Panaetium. Rhodium, Philoso- 
plunu Stoicum , familiarem 
Scipionis, / t , 
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Initia jurisprudencias regu- 
laris-RrguIa Catouiana. 
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201 


rr r A T^ . w H ’ • RES GESTEE. STATUS PUBLICUS. 

^ A f lj# rí# 



635 


648 


052 




654 



119 i Quacstio a rubí tus et forsitan etiara pcculatus introducta?. 
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Judicia cum senatu communicaU, 
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Quaestiones de vi et íuajcstate. 
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FONTES JURIS. 
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635 119 ! L. María de ambítu 


‘ I# 


647 { 107 J L. Thoria agraria.. 

1 : • ■ : t . . I < * ' ' # 

648 J 106 ; L. Servilla I. judiciaTia, a Q, 
Servilio Crcpione CCS. lata. 

652 • 102 ¡ L. Luetatia de vi.- L. Apuleia 
jnajeslatis. 
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? L. Apulcía de sponsu 


Judicia interura ad solos Fipuites translata. 
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659 


663 
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Quacstio de civitate. 


«tirv 4 LA .-j: ! • y.w>\ -.VH ♦*.; S 


659 J 95 ! L. Licinia Mucia de civitate. 


•ítl * 


i r 




91 


6Cí 


Judicia cum ut roque ordine eommunicata. -Bellum-sociale sivc 
Marsicum. (— 665 J 89) 


665 

- wt f 
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t i 
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C67 


• OcUt : 1 


672 




' ; i 






UL‘J'1 


673 


90 


-Lalmis et aliquot populis Etruriac civltas data. 

‘ • * • í ’ i i\ k J f cúí 1 -’í'H 


8<J ¡¡ Fffderatis naiiae ; C ivitatibus , cxceptis Samnilibus'ét Lucanis, 
' ■ ci vitas data. ’ 7 


i ( Á 


654 ! 100 { L. Servilia II. judiciaria C 
Scrvilíi Glauciac, Pretoris.- L. Servilia 
repetunclarum 



? L. F uvia de sponsu. 


? L. Publiiia de sponsu. 
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* Q. Murcius Scicvola. (jl>. 

83 ; (4) 


67.1 
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G65 ¡ 91 ¡ L. Livia judiciaria. 
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6G4 \ 90 ! L. Julia de civitate soeiorum. 
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665 { 89 ¡ L. Plautia de vi-L. Plaulia de 

i • v n . 









B L°s„STirr- < c - Mari “> r - ««“«B- c¡. M , 

i a O i ••i», if • * 

L dmn¡n C ! Íl,S SjUa Diclator Perpetúes boc anuo creatus , pelbis 
la.l.one oppressa , rempublicam(-675 ! 79 ) coustituit. 

A mi!tr n;i,IU restituta judicia; Tribunorum plebis potestas inv 
iu *“ f¡ ; ^tienes nitor sicaries de veneíiciis, parricidio, 

US - S , '? v, °i'd ) «s, nec non de falsis additse; numci'us 
1 rsetorum iianc m finen autus ; nt jam octo cssení. ' 


Cl \ 1 L íl 1c • , 

• . . j • ■ • * 


t i » » # 


/ % • 


L. Fabia. 

^ i* ¿:'í 


• M ; I 










♦? t 




_ • « • ♦ * . * 
. ' ... * »• . 






• #r I f 


/tí • •. * . ; 






i 4 4 Z • 


l 


I 


1 c d ¡ [ i r — 

. ; :fU * *í tu.’: í 

f >‘ r , . : l i Í í »*>•' Uiíí'i- *q 

073 81 ¡ LL. Cornelia ?: 1) • Judiciaria ; 2) 

de sicariis ( et injuriis)\ 3) de falsis. 

U) ■ Sj/;» ‘ ^ . .. :? * l i* í 

? L Cornelia de sponsoribus et pecu- 
nia credita. 




i 


681 




70 


A ZnhSy*",”*"* P'oK.fOt™,!. reddita; Irilumilia pilcáis 


2\ibula Heracleensis ( iutra 661 '» 90 
ct 680 j 74-). 

.1 I, • . i, i . . I ' I 

6§1 í 70 • L. Aurelia judiciaria. 


,• 4 * .ti 






tí n * ' M • § 


n 








+ • A * 

f J - ’i -J 


r 

■ 4 • 


n 


o • 






















4 • J 

y 








^ • l> ifi l Cí l 


• i 




¡ •* ; 




tr» 


i I 






-T ¿ • f.! 




Jj* 










685 ¡ G0 ¡ L. Hortensia de nundinis. 








• Mi* 


i ,J U 














* ■Tí/ - 


": 777 ~: 
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TABUL/E CHRÓNO LOGICA. 


jETAS II. 








69Í 


691 


706 


708 


70 9 


710 


711 


722 


63 


60 


705 ! 49 


48 


46 


r. - 
lo 


44 


43 


RES GEST/E. STATUS. PUBLICUS. 


;w V 



*>b jsím 


c wftj 


v. • *1 < 

• « I l« 


• 4 J % 


M. Tullius Cicero cum C. Antonio Cónsul. -- Ordo equestvis ínter, 
médium ínter senatum et plébéni locura obtinet. ' ; 

• ti * •< I » . V* I 14 * . * 

Foedus ínter M. Crassum , Pompeium ct C. Julium Cíesarem ínitum 
quod vulgo Triumviratus nomine venit, ' " ■ ; } 




^ • 




' { $ 


• ♦ • i • 

V ! f • : f#r i i • *r 


# •’ 4 c 


9 - .a # 


r 


a a i 


• « 




> í 


H V 

- > /*» 


u :! ? 


Mil i 










? •< ^ 
f, i 

• fc-A, 4 


M i 




FON TES JURIS. 


687 ; 67 R. Cornelia m de edictis Prseto 
rum. 


•c? 




^ % 

69o { 59 ¡ L. Julia ( Julia. Ceesaris^repetun- 
darum. 




4 - lf 


699 ¡ 65 ¡ L. Pompeia judiciaria. -- ? 
: Pompeia de parricidiis. 

Pompeius leges redigere in libris ad- 




grcssus 


r JUBL . „ ^ ^ 

I. Rhodia de jactu mercium "recepta. 


*VIJ El 


Ga i ,,T ra ? s P aílanís c * v * tas data > quam jam prius consecuta fueral 
Gallia Cxspadana, ut nunc universa Gallia Cisalpina jure civitatis 
uterelur. * * 




C. Julio Cíesari , summa rerum potito , iusoliti honores decreti. 

Annus a Julio Caesare ordinatus. — Prsetores primuni docem 
íacu. -- Decuria judicum e Fribunis aerar iis lectorum sublata. 

®Q i r s ;„s ciutts - preioru “- 

* 

Prestares jam XVI. .Ediles Cereales additi.-Cas.ar in <enaü. 

occisus ; sed acta eius con firmo ti rv . . . in senatu 

subía , i t.‘, .Hus .coniu mata. — Dictatura m perpetum 

** Teitxa judicxum decuria restituía. 

T cOI ^Emilitun í' 1 f nlon . ,u . m > C. Julinm Cíesarem Octavianum 
LL s.u. -/xi, mi iiu ni JLepiduin imtus. 


vt 


t fJTÍa 


» i 


L. de Gallia Cisalpina ’ post 70o ¡ 49 , 

sut , ut alii voluut, post 711 J 43 ¡ vel 


713 ¡ 41 ; 




32 1 Bell 


í a , ;;; u ci ’ iI « o.uvk,,,,,., ct An i.„¡u m ¡ MU . 


Ai 


9 1 I • 




i na i 




i 


708 \ 40 ¡ L. Julia (Julii Cacsaris) judi- 
ciaria . — ? L. Julia (ejusdem) de 03rc 
alieno. 

Julius Csesar jus civilc ad certum 
iuodum redigere studet. 

710 ¡ 44- ¡ L. Antonia judiciaria. 




v \ 


j 


^14 ¡ 40 ; L. Falcidia de legalis. 

? 720 ¡ 34 ¡ L. Scribonia de usucapioue 

serví tulum. 

i ; • • • . . r ; 1 ’ 1 • 

f t • »vr\ » I* * i I f 

• t. i J l- «. 9 • « • • 


f ♦ »t I 

Í 4 4 . 


im a v 








•Ki ir'ijM .< 
i 


tilo »x twtiar ?ju 


4 m 
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• JURISPRUDENTIA. 


688 ¡ 66 J C. Aquilius G allus. 


I f f 




• • # 


703 ¡ 51 ¡ Serv. Sulpicius Rufus 
(eo anuo COS.), priecipuus auc- 
tor juris civiiis in artem rcdacti. 
Ob. 711 } 43 ¡ 




i \ • i i 




t p • 


¡i 

1/j I: a h 


4 
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TABUIiJE CHRON'OLGGIC/E. 


— 


ANKI 


U. C. A 

- 

C. N. 

723 ] 

♦ 

31 

I 

723 

r > ! 

• • 

31 

• • • 

724 

• • • 

30 

1 725 

29 

| 726 

I • t 

727 

28 

27 


729 


731 


23 


735 


19 




741 


753 


*3 


IMPER. ATORES. RES GESTEE. STATUS PUBUCUS. 



yETES 111. 


295 



T FOINTF.S JUR1S. 

4 • • * $ . * f 1 • • • 


4-W 


JTJRíSPRUDENTIA 



• • • * l# • ^ . . é 

Octavianus ia pugna Acliaca victor -viain sibi paral ad pviaci. 
patum. 


0». i 


• ; * ; 
* • i 


J 


723 ¡ 31 \,L. Julia et Titia de tutpribus in 
pvovinciis a Pracsidibus dandis. 


P. Alfcms Varus. (34) 


Ccesar Octavianus } inde ab 727 ¡ 27 ¡ Angustí cognonún<» 70 - 
calus. (--767 ¡ p. G. n. 14) 


Priucipatus iuitium. 


iEgyptus provincia facta. --Prefectos , postea Augustalis dictus. 


Juridicus Alcxandria3 instiluti. 


Senatus in acta Octaviara jurát, --Octavianus hnpératorls perpe* 

tuo cognorniíic appellatus. . 

K - ; ; . * . : ; •) : 


r¡& ¿s: t 


r-V f :* ¿ 11 1\ Ja c.oa •>! 


. miman 


jErarrí cura ad Practorcs vcl Prcetura fundos translata 

/% . * ‘ , é . • 1 * 

• Uctavianus princeps senatns renunciatus. 

. »* •■ v . ) 1 :UXr 0 *T} • I - < 

Octaviano inipcrium in decennium prorogatum ? quod, lioc elapso, 
identidem factiun. — Idem provincias cuni senatu; magistratuun: 
(praeter Cónsules y quos solus designavit), creandorum polcsta 
tem cuín populo partitus , ita tamen , ut ? quos ipse commen 
dasset, ncccssario crearentur ; unde Ousestores candidati Prin 
c i p i s . — Consularis potestas aucta per jurisdictionem additam 
minuta aucto per sulfccto? ct honorarios sen condicillares Con 
sulum numero. -- Lega ti Angustí pro Prsetore ele. provincia 
Casareis , Procónsules cct. senatoriis praefecli. 


nu 


n 


A 

Zex regia. 


r • . 


i • t # 


Initiunt’ 'éoiistí'tüt'ionum Principé. ! \ 

.1 i * * r f i iMiiír.'ji / 

Augustus primus constituit , Jnris con- 
sulli ex áuctoritaíe cjus de "jure res- 
ponderent« 


' i /. XI j r : 


:>*: 1 / ü¡ l i J /: í l j *4 

l >/‘ V. t'i rí 

i 

7 - J7 <A, \¡ 


UtoU 'lliV \ n ) 


3 


i 


l 


r 


fo 'jen «un r. i) oído: Jí 
-- nvi ni. i í n t u i £ 


j r VI c r St jI jV/' 


4 


ti 

% 


• -i 


? Quarta decuria judicum (DucenarioruinJ addita. — F iscc 
ad agrario separa tus. 


25 Pr<efectus Urbi institutus. 


• » 


% • • ¿Al * 


* * t 


. — 


j 7 * " 

tfo 'll 



Augustus tribunitiám el proco nsulareui potes tatem 
accipit. 


Consularis pctcstas perpetua et prefectura morum Augusto 
cretcc. 


i i 


. r.'.'i??. ¡shiijtú'i.. fi’jfjuejt 


> <íf i. 


7 L. Julia (Augusli) judicaria. 


ilv 


7 L. Mcnsia de natis ex altcrutr 
grino. 


o pere 




• 2 f i* * * ^ *< | / • i 

•: > .-ti >. ..~>V> ' - , 1 4 ' 




f ; <• nr i i*. 

• f 


• ; - • rtf 4 

♦ i i» . * 


^7 ¡ 17 j X. Julia de adulteriis. -~L. Julia 
de nvariiandis órdinibus regata primum, 


»ou prelata. 


Augustus Pontifica tpm Máximum suscipit. — Magistji'ajtus jiñnorí 
part im instiluti ? parlim, ut Decemviris st lilibus judicandis^ (¡ lI 
hastam cogerent 7 Ínter Vigin tiviros adlectis y aucti. 

íp 

I j 

i l rusus Ñero Gcrma : niam,quatenu3 armis Romanis patuit. prresi^ 1 

I et castellis firmaf 1 


r < 


•••i: :* T¿ y ! I*' -.y : 1 ' • . 


J < 11 , SCO, sex de (Ujuteductlbus, 


• i f O ^ 
t " ^ 


\ 1 # * t t\ 

- . «• \ i‘Ju. i 


& 


¡: 

I 

• • 
I t 

4 % 

i 

i; 




/ * U ‘ H 


• • 


I ’ ' , t i i : • r • • . » 


f f 


1 h i f G!? r f 

J C ^ * i i - * 


... t ibiDi o}) L 


H 

fi 

!l 

•• 

t ! 


.d 


• # 


n 




i 


^ i m 
V • i* 


rj a 
• 1 I 


^ •« ~ 


o:.v 


|> A ^ 
Uü ^ 
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TABULA CHR ONOLOGICjE. 


JETAS ITT. 


297 


AKIfl 

U. C. A. C. N. 


747 


748 


753 


759 


760 


767 


• • • 


769 


i 

I 1 
1 1 


i 



. C. N. 


14 


9 » 


16 



IMPERATORES. RES GESTEE. STATUS PUBLICUS. 


* ► 


Rhaetia ct Noricum forte lioc tempore provincia faclse. 


Cjrbs ia XIV reglones divisa. 


? Italia in XI regiones ab Augusto descripta. 


6 a Praefecti Praetorio primum creati 


Jesús Christus nascitur . 


FONTES JURIS 


JURISPRUDENCIA. 


I! 




745 ¡ 9 Z. Quinctia de aauceductibus > 


? 746 * 8 ¡ L. Julia de ambitu — 
X. Julia majestat s. ■ — L. Julia de 
vi publica. — L Julia de vi privata. 
— L. Julia de peculatu. — L. Julia 
de sacrilegis et deresiduis. 


757 J 4 ¡ L. JE lia Sentía de manumissio- 

• n _ , _ ^ 


i 


nibus. — L . Julia de maritandis urdí- 


nibus perlata. 




| 759 * 6 ¡ L . Julia de vicésima heredita- 
tujiu — ? L. Julia de anriona. 


Praefecti annonae et tigilum^instituti.— Miles perpetuxis.*** JEra* 
rium militare. — Yicesima bereditatum. 


w 


f r r 


7 g Practorcs rursus XVI , in quo numero antea variatum. 




Pannonia circa hoc tempus provincia facta. 


/61 ¡ 8 ¡ L. Fusia Caninia de manumissi- 

onibus. 


f • 


"G2 i 9 ¡ Z. P apta Poppcea , qua et Ij Julia 
de maritandis ordiuibus denuo 1¡ míala, 
et país caducaría addita; unde nomen 
L, Julia ? et Pupiie Poppaue, 


SC. de quasiusufructu. 


1 


Tiberius (--790 ¡ 57) 


I 


Comitia magistratura creandorum a populo ad senatum translata 


Judicia majcslatis el delatores, intrumenta dominalionis. 


| ¡ ¡ J*. Jimia relíela testamentaria. 

... 1 Silanianum de quaestioue de fa- 
1111 la an tP aportas tabulas babeada. 

L. Pctronia de servis. 


lies 


ponsorum signatorum origo. 


^ ¡ ! SC. Lihonianum de falso. 


4 

~ ^ Junia I^orbana de laiinitate 

^uunussorura. 


TO^IO 1. 







*M. Antistlus Laheo , auctor sectae 
Proculianorum • (63) 


C. Ate] us Capito, auctor sectae 
Sabinianoruin. 


I ai ti uní sectae sen sclwice du 
p 1 i c i s : Sabinianbrum (Cas 
sianorum ) et Proáuliano 
rum. 


*C. JElius Gallus . (1) 


Masurius Sabimis , auctor Libro - 
rum 111 de jure civili (S) 


M.’Concrjus Nerva, pater, COS. » 
775 ¡ 22 ; { P.) 


91 
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TABUfJE CHRONÓLCGICjE. 


ANNI 

u. C. p. C. N. 


IMPE11 ATORES RES GEST.E. STATUS PUBLICUIVI. 


776 


790 


794 


797 


807 


37 


41 


44 


54 


23 R Unis caslris Praetoriauae cohortes conjunclíe. 


Caligula. ( — 794 ¡ 41) 

Quinta decuria judicum addita, 
Claudius. ( — 807 ¡ 54) 


TErarii cura rursus ad Qutestore translata , subía tis Príetoribus 
écrarii, — Praetores dúo lideicommissarü instiluú. 


I t 


* I » • 


.V ero. (-821 ¡ 68) 


ASTAS iii. 



/ v M i U • 


FONTES JÜRIS. 



777 j 24 ¡ L. Yisellia Je juribus libcrti- 


norum. 


(Legos plañe incertae retalls y q tibus 
usucapió mulierum subíala.) 

L gum desuetudo. — Crescens Sena- 
tusconsultorum auctoritas. 

? 780 ¡ 27 ¡ SC. Licinianum de falsis 
(in D Lex Licinia.) 


787 ¡ 34 \ SC. Persicianum ad L, Papiam 
Poppaem. 


795 ¡ 42’ j SC. Largianum Je succesione 
in bona Latinorum Junianorum. 


SC. Claudianum {Lex Claudia) de 
tutela mulierum legitima. 

799 f 46 J SC. Vellcianum Je intercessio- 
nibus mulierum. — SC. Je asignandis 
libertis. 

800 ¡ 47 SC. Claudianum ad L. Cinciam. 
— SC . Macedonianum de mutuo liliorum- 
familias. 

1 « i 

r . • I * 

802 ¡ 49 J SC. Claudianum de nuptiis pa- 
trui cuna fratris lilia. 

SC. quo obrogatum Persiciauo, 

805 j 52 SC. Claudianum de consuetudine 
mulierum cuín servís. 

SC. el audianum de bis 7 qui pretii 
participandi causa venumdari se 
passi suiít. 

"08 ¡ 35 * SC. Neronianum ad L. Cinciam. 
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JURISPRUDF.IS CIA. 




* Sempronius Proculus (P.) (57) 
C. Cassius Longinus ; COS. f 783 j 

30 ; fs) 


é 


. I 
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TABULA CHRONOLOGICjE. 



IMPERATORES. BES GESTJE. STATUS PUBLICUS. 





Aí,rar¡i cura a Quiestoribus ad Prefectos translata. ' 












i • k I « 


ti : i 






\ 


* * 




. 4 *| 4 • I 


f * 
I •« 




*; : * » 


w.\ ni 


/ f 4 • » t « 


•4 L 


# • 


; ir ii 


' 

» *• » 


lil ;; t. • 
: • 




ri 


TV y : r ¿ i ; 

r;»:*íf>rt' ihJrT. 


< r « 




f'» ; i •! 


« i 


817 

64 

821 

68 

822 

69 


• ••• 

823 

70 

827 ¡ 

74 


Incendio gravissinio máxima Urbis para deieta. > ’ : *. 

Galba.{- S22 ; 69 J 
Otho . 

Vitellius . 

Fespasianus. (-832 J 79) 

Ultimum lustrum conditum. 




fes»’* 

> i 

d » . i -i.* i * 1 : él 

¿1 

a! v\ 

1 

• 

- OI 

:V i í'I i 

U - ■ 

• t • 

■ 

1 til 

• • 

y : 1 >, 

^ 1 . >• 

::y¿ 

— * .mírrti 

9 • 1 V 1 

# i f - 

w 

IT ?A\ 

diit 


• 




. [ ■ 

1 1 


•;í'>U3 r > fir. 

ifirra-r íT « 

• 

' 

1 ñ 
I ' 

79) 

• s 

. r 
- r> 



1 K * + 






4 

SI ilii 

r« ü * 


i i ♦‘frtf ff #% % 

«4 ti , ¿i U Jé* 


' ’• ff f ; i 

. r.i 


'NJ 


.%•(* r , f 1 * * * 

7 J • • II' 1 / 


i fV*( 
? * »• | 


IV'íO / 


Alt* *• 


ti» OlfU 


.* >>. 


* 




*.i 7 : 4 >r. 2 J rt > | 






/ 






■ 

ib vi 

fililí iáv -ii 








a* % 


.ZETAS ITT. 


FONTES JURIS. 




80^ ,* 56 ¡ SCO. Yolusiana tria : t) de hkIl- 
íiciis negotiationis causa non diruendis; 
2) de pignorum capione; 3 ad L. Juliam 
de vi prívala. 

* 

810 | 57 i SC. Pisonianum seu Neronianum 
ad SC. Silanianum. 

fe 

813 } 60 ¡ SC. Nei'onianum de provocatione 
ad senatum facta. 

*• i» I | i 1 i 

• 81í ¡ 61 ¡ SC. Turpilianum de tergiversa- 
tionibus , praevaricationibus et abolido* 

.. nibus; in Cod. Just. L. Pclronia— SC. 
Calvisianum ad L. Papiam Poppeam. 

815 } 62 ' SC. Trebellianum de 'fideicom- 

1 missis liereditatibus. 

816 ¡ 63 ¡ SC. Memmianum de simulatis 
adoptionibus. 

x .i . . • < i'> • > *• 

? SCC. IVeroniana ad L. Corneliam de 
falsis , in prrnvs de forma tabula- 
rum,- ? SC. Neronianum de forma 
legatorum. 
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JURISPRUDENTE!. 


I f.l 




9 i 




é 4 


in j 




• j 


r i 


• i y \ 


• % ‘ • é~ 




-fff/ 


• I 


*"» r/- 11 »*:*•» *v ^ 


r.; i , 


V , 


*23 J 70 ; ¿-¿7. imperio Fespasiani, 

• 1 * 








• • 


I M. Caelius Sabinus, COS. 822 \ b9 

(-s; 

i 

* 1 r.« « 

lllíil 


i 
1 

u\4 ; 


^ C". Pegasianum fídeicommissis he- 
redi’alibus et ad L. Papiam Pop- 
paeam.-SC. Pegasianum ad L. iElíain 
Sentiam. 

^ 829 } 76 ¡ SC. Plautianum de fideicom- 
nussis tacitis. 

s 

SC. Plancianum (an Plautianum?) de 
subjíciendo adgnosceudo que partu. 


ñ 




827 f 74 Eloquentias magistris 
et liouos. Jiahilus et salaria de 

publicó decreta. 

t i 

Pegasus. (P) 


) • #>r¡ 

4 i 9 2 


!• f 
. t 




í 
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TABÜUE CHRONOLOGICjE. 


JE TAS Til 


Anni 

U. C. p C. 


IMPERATORES RES GESTEE. STATUS. PUBLICÜS. 


FONTES JURIS. 


852 

79 

834 

81 

849 

96 

851 

98 

852 

99 

853 

100 

867 

114 

870 

117 

• # • • 

* \ * 

872 

119 

| 

• 

^ •* 1 ‘ f t 

• 

/ 1 4 

873 

120 

S80 

127 


'VT ' H •! 


l'itus (-834 ¡ 81) \ . J( ,,- .. 

" 

De binis Praetoribus íidcicomniissariis^unus detralutur. 




\ r •>(> 


Domitianus. (-819-9G) 
Nerva. (-861 ¡ 98) . 






Mi tu: i 


y 3 é 


'•í’C/tfíyjoyífi 

0 

Prajtor fiscalis iustitutus. 


> u:4Ui-&LWn »>' : (K; \ i\r 

\ 'i! * i ■ ,« 

• I## .J i« é * * F >• * i , l> ]| 


SC. ne tjuis ob ídem crimen pluribus 
legibus reus íieret. 

Ed. de testamento militari. 

857 { 84 ¡ SC. Junianum de collusionibus 
in causis Iiberalibus. 


Ed. de testamento militari. 


*r#\ 


• * » 


00 mr 


I •*» ♦ f 


* 

m : :: 




:• i 


Trajnnus. (-870 ¡ 117) 

Alimenta ingenuorum puerorum puellarumqué a Trajano instituía; 
que spectat ejus Tabula alimentaria bodierium superstes. 

Crimina majestatis et delationes compescuntur- 

* : i ¿ • i ' i 


mr 




íi. ;§ o- » finia/,?! : •• r í : 7 

■ » • 

Tiajanns solenmi Optimi cognoniine a senatu appellatus. 

i ' * i ' * . fc T (: r fXK •»* ;iíVj ,** [ . 

• M f • • f ♦* 

I rr » i n Lv ‘ 


iíi I 

. t* 


t 


• • 






. i. . V -.líiírí 

.3 >\ 


*Hadrlanus. (-891 ; 138) (1) 

Fines imperii sponte coarctati. 

Italia, in quatour provincias divisa. Consularibus regenda com- 
mititui --OÍIicia palatina et militaría et civilia ad eam forinu- 
ain redi gu a tur, in qua usque ad Constantinum M. persliterqnt. 
lime consisten» et auditor, i Principum, scríniorum quatour, 
poteslatis Pifflfectorum Pra;torio civilis origo. 

Iíadriani peregringtiones incipiunt. 


854 ¡ 101 | SCC. de fideicommtssis liber- 
tatibus : Articuieianuui , Ilubriauuin, 

Dasumí&num.--SC. ad L. Ginciam. 

* 

SC de actionc adversus magistratus. 

(SCC. N plane incertae aetatis de causas 
probatione ? que \ errorein respicit; 
de captatorias institutionibus ct le- 
gatis.) 


ri 


’ • * !! munv/vA ( \ 


v% » 




J < f # 1 M 


t f 


✓ • 


I 


u. > s • ’ i ¿I bu ¡nuiíii i.i 

.J ÍU5 IMMfJ i M J ~,t: .. . 


Electio et recusatio judicum subíala;; ex emo 
ínvalcscit. 1 


usus appella tionuin 

• • * 

• • é i 




!#b (Ut •: 

t? ^ •. t f | 

. .. ...o 
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/ .nt ;i fi* l . 
'• j*r. 


Constituliones Principum , adbibito 
in consilium consistorio , cundí 
ca^ptaR. 

j ¡ 122 ; SC. Acilianum <le íedificiis ne- 
gotiatioais causa non diruendis. 

8 ?6 • 125 • SC. Api •oniannm de beredita- 
tibus per fideicornmissum civitatibus 
reiietis. 

^82 ¡ 129 ¡ SC. Juventianum de accessi- 
onibus fructibusque hereditatis. 


JURISPRUDENTIA. 


P, J wentius Cristis y filius, 
Praetor 85 í ¡ 101 « , COS. II. 
882 ¡ 129 ¡ (P.) (142)- (Qua>- 
stio Domi liana \ 

Neratius Priscus. (P-) (G 4) 

* PriscusJavolenus (S) (206) 


•Aburnus Falcas. {S) (20) 
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TABULAS CHRONOLOGICJE. 




1MPER ATORES. RES GESTjE. STATUS PUBLICUS 


891 


9lí 


«MnrfW Aw 



Advocatus fisci primum creatus. 


rí 


138 w * Jalón i ñus Pius. (. Divus Pius ) — 91 í | 161) (9) 


1G1 ! 


* *uZZ S i n ¿ elius f nt °™us ct * L. rerus. (Divi Fr aires; A* 

ninas ct Ferus Jugusíi.) ( — 922 | 169) (4). 

aetoi tutclaxis factus.— Jui’idici loco Consulai'iuru peí’ R® 


liam 


cousUtiiu. 


ASTAS ITT 


305 



FONTES JUBIS 




Epístola D. fíadriani , qua beneficium 
diyisionis fidejussoribus concessuiu. 

88 f 131 ¡ Emendatio juris honorarii ab 
Iladriano instituía, edicto perpetuo per 
Salvium Julianum composito. 

Ed de scripto herede statim in pos- 
sessionem miiieudo. 

SCC. varia: de nianumissionibus ; de 
jure natorum e paren ti bus d ivcrsce 
conditiouis; de parlu adgnoscendo; 
de usucapione pro herede revoca n- 
da; de vi causee proba tionis in tes- 
tamentis; de legatis civitatibus 
relictis ; de fidcicommissis pere*rri- 
no vel meertae persona; rendís. 

Hadriauus responsa prudentuni , si 
consentiant , legis vicem oblinere 
jubet ; si dissentiant, judici , quarn 
velit , sententiam sequi permilit. 

Const. de tliesauris. 


911 


138 


SC. Terlullianum de succes- 


sione matris. 

Conslitt. de adrngatione impuberum; 
de donalion ¡bus ; de legatis prense 
nomiae relictis ; de Lego Falcidia 
ad h ereditates legitimas a ¿comino- 

1 O 

d afiela; de utilibús actionilms cliam 
citra cessionem ab emtorc beredi- 
latis instituendis. 

?SC. Sabin iamim de adoptionibus ex 
tribus maribus. 

SC. de satisdatiope lutorum ex inqui- 
sitione datorum. 


JURISPRUDENTE. 


** Salvias Julianus (S) (157) 


Mos prsecepta juris civilis 
Romee in publicis locis 
tradendi abHadriani ada- 
te invalescit; unde sellóla 
juris civilis Romana. 

* Sex Ccccilius Africanus . (131 ) 

* Terentius Clemens. (53) 

806 [ lio J Rhetoribus ac philo- 
sophis etiam per provincias sa- 
laria publica constituía. 

* Juiiius Mauricianus (1) 

* Sex Pompan ius (5S.5) Ejtis 
Coinjn . ad libros Sabinianos 

* X. J~olusiu$ Mtvcictnus (44) 

— Ejus Distributio as sis. 


5i Claudias Saturninas, (i). 
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ASTAS I IT. 
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HIPERATORES RES GESTvE. STATUS PUBL1CUS. 


IKKK V |C#rW 


v ■#>* *r*r »-» «-.<• 


*?.»>* 


FORTES JURIS. 


922 


929 


933 


946 


964 


169 F » jjf. Aurelias Anloninus solu.s ( Divus Marcas.) {926 {176) (7), 

■Ir 







• • • • 


17G § M. Aurelias Antoninus et Coinmodus (95!.') ¡ ISO)* 


180 | Commodus solus. ( — 945) \ 192) 


195 | 5(4 Pertinax . (2) 


Inilia dominationis militaris. 


Didius Julianus. 

* 


Sevtimus Severus. (¡ Severas .) (96 í ¡ 211, ab anno 951 ¡ 198 cum 
íilio (.ara-calla.) ( 1 8 9^ sed plaeraque sub nomine Severi efv/fl- 
tonini ; exceptis tribus, quae adscribuntur Caracalhe soii.) 

Correctores per Italia ni loco Juridicorum constituti* — IVla* 

gisiratum municipalium potestas sensim imminuta.' — -Ale* 

xandrinis jus curia; reddituiu.— Procuratores rci pxivat® 
instituti. 


211 


Antoninus Caracalla (Antoninus.) ( — 963 { 212 cum fratr eCeta, 
al* lioc anno solus—970 • 217) (244 , quarum 4 sub non)i»f 
Seven et Antonini.) 


Rescripta Divorun Fratrum collccta 
a Papirio Justo. 

SCC. de hypotheca tacita cjus y qui quid 
ad reficienilas íedes cr* didisset ; de 
alimentis testamento rclictis ; de 
queetione status. 

Constitt. de cura minorum; de imper- 
fecta cretio ;e ; de bonórum adclic- 
tione libertatum conservandarum 
causa ; de cxceptionc compensalio- 
nis; de litis denunciatione. 

Decrctnm P. Marci. 

931 1 178 ! SC. Orfilianum de successione 

A 

liberorum in bona materna. 

SCn. de nuptiis Senatorum ad L. Jul. 
ct Pap. Popp.; de pupilla a tutore 
ciusve filio liaud ducenda. 

935 | 182 } SC. Juncianum de fideicomniis- 
sa serví alieni libértate. 

946 ¡ 193 ¡ SC. de testamento imperfecto 
et eo , quo princeps litis causa liercs 
institutus. 


948 j 195 i SC. de rebus eoi’um , qui sub 
tutela vel cura suut sitie decreto non 
alienandis aut supponendis. 

959 • 206 ¡ SC. de confirmaudis donatio- 
nibus Ínter virum ct uxorem. 

Edd. ad LL. Juliam ct Papiam Pop- 
peeam nec non Juliam de adultc- 
riis. 




J V R ISPRU DENT I A. 



Tai antenas Tatemas. (2) 
■ Tapir ius Justas. (16) 


* 


■ Q. Cervidius Setenóla. (307; 


Ulpius Marcellus. (159) 


* n 


(sajas. (Se i (55 5) — Kjus 
Institutionum Commenta - 

rii ir. 


* / Emilias Papinianus Ob. 9G5 ! 
2 2 (595)--F.jus { Jutestionum 
liesponsorum et DeJiniLionunt 
Lihri. i 

* Tertulianas . (5) 


* Claudias Trj plionius. (79 
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TABULAS CU RONÓLOG ICAE. 



AKNI 

U. C. P C. N. 


S> U»/ h L ijppá 


965 


970 


• • • • 


97 5 


212 


* IMPERATORES. RES GESTEE. STATUS PUBLICUS. 




Alljj 




Jus civitatibus cum omail)us liberis, cju i tune temporis in orbe 
Roniauo esseat , communicatum. Cl. Fontes juris . 


Tritcritus quaestionum perpetuarum. Potestas de criminihus 
cognoscendi tola transíala in Prcefectus Urbi ; quibuscum 
ja ni antea conimunicata fuera t* 


217 a Macrinus . 


• t • • 


0*7 o 


* Elagabalus. ( Antoninus ) ( — 975 \ 222) (sub Antonini nomine) 

* Alexander Severas. ( Alexander .) ( — 988 ¡ 235) (447) 

Imperator consilio XV I virorum sapientisiruormn usus ? in 
quibus summi Jurisconsulto 

Curatores XJrbis XIY facti, consilium Praefectorum Urbi* 






JETAS II r. 


i 





FONTES JURIS. 






905 ! 212 ¡ Consl. qua décima bereditatum 
pro vicésima introducta , jus succedendi 
ab iutestato quibusdam personis adem- 
tum. Cf. Status publicus. 


970 217 J Const. qua vicésima beredita- 
tum reduela* 


JURISPRUDENTE!. 




' Arlas Menarxder . (6) 

• Furias Antliianus . (3) 
Rutilius Maximus. (1 ) 

/ enuleius Satuvninus. (71) 


Septimi Severi decreta y scu imperia- 
les sententiae in coguiüone prolata) a 
Paulo JC. collecta). 




* Domitius l ¡piañas. Ob. G81 ¡ 
228 (2462) — Ejus Fragmenta 
(JLibri sing. Regular.); Comm 
ad libros Sabinianos et Comm. 
ad Edictum, 

Fragmentum Dositheanum de 
juris speciebus et de ma- 

numissionibus. 

* Julias Paulas . (2083) — Ejus 
Sententiarum receptar uní Libri 
V . Comm . ad libros Sabinianos 
et Comm. ad Edictum. * 

Fragmentum f r eronense de 
jure íisci. 

* CallistratusJ (99) 

* jE lias Marcianus (275 ) 

* Florentinus. (42) 


* Licinius Rufinas - (17) 

* JEmilius Macar. (l>2 ' 

? 1 Julias Afjuila . (2) 
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TABULAS CnRONOLOGTC.E. 


V 



AIíNl 

U. C. J». C. N . 


IMPER ATORES RES GESTEE. STATUS. PUBLICUS. 


alaras» 


98$ 


- : 4 Tftn f. JÍ.S 04 «..« 


990 


t • • • 


991 


99G 


1002 


100 í 


1006 


lOfO 


1013 


1021 


1021 


1028 


1029 


235 


237 



• • • r • 


* Máximum s. (-001 \ 2S8)(f ^quarum una sul> Alexandri nomine). 

Doniinatio militaris in ¡mmensum aucta, unde mox crebra 
Augustorum succesio. 

Gordianus I et II. 

Maximus et Balbinus. ( — 031 j 238) 


238 'Gordianas III . i — 007 J 244) (272, quarum duse sul) Alexandri 
nomine.) 


o ■ ^ 

— A O 


Philippus Arabs. (10 ; i2 J 249) ^88, in quibus 51 simul * Philippi 
Ciesaris , Glii nomen praí se feiuut. ) 


219 | * Decius (—1004 | 251) (7) 


251 


Census diu intermissus instauratus ad breve tempus. 
Hostilianus ( — 1005 ; 252 ) Gallus ct * Volusianus. (—1006 

25.3; (2) 


253 S ¿Emilianas. 


257 


260 


268 


* Valerianas et % Gallienus. (—1013 ¡ 2G0) (85) 

Frecuentiores barbarorum in limites impera incursiones. 

Initiiun temporis, in quod accidunt XXX tyranni (—1021 | 265! 

-i:- Gallienu- solas. ( — 1021 ¡ 268) 6 , in quibus duic, quae tri* 
buu n lui'lValerieno el Gallieno, • 

* M Claudias. (-1023 ¡ 270 ( (2 ; 


270 g * Aurelianus ( — 1028 j 275) (4) 
275 S Tacitas. (—1029 ¡ 276) 

2.6 B Tlnrianus. 


• • • •• 


4 Probus. (—1035 ¡ 282) (i) 


FONTES JURIS. 


jurisprudencia. 



(SC. plañe imertre a»talis de secundis 
nupiiis.) 




; • 


it 



Herennius Modestinus. (345) 


Jus per Scnaluscon ulla conslitui de- 
si uit. 


S8S \ 235 ¡ Prima edictorum a 
Praetorio proposiioruin vestiría. 


Praefectis 


Const. de miiitilnis, qui per ignorant- 
liam lieredilatem adierunt. 


Schola juris Berytensis jam 
ex aliquo tempere clara. 


Jurisprudente, inde a M. Au- 
relio Antonino in sunimo 
fastigio constituta , post 
imperium Alexandri Sevcri 
cadcre iucipit. 
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TABÜL/E CTTRONOEOGICyE. 


ANNI 

U. C. V. C. T> . 


IMPERATORE3 RES GESTEE. STATUS PUBLICUM 


J.TRX 

■ * • * 


7?S7.~ HT.jir~lTirbL% ; ¿¿ J 


r z. t.vix. a msñAX 


io? K 


¡ó 


1036 


1037 


í 05 9 


1045 


1047 


1031 


1038 


1050 


282 1 * Caras , Carinas el * JSumerianus. (106 ¡ 283) (20) 


28 


Carinas et * A umerianus solí. (JSumerianus — 1037 
Carinus. — 10. .8 ¡ 285.) (6) 


! 284; 


284 


* 


Diocletianus ( — 1039 ¡ 2SG) adsumto ab anuo 1038 ¡ 285 * Ma- 
ximiano y Caesaris dignitate ornato. (25) 


288 


292 


*' Diocletianus et *Maximianus A A. ( — 105S ¡ 305 , quo 
uterque dignitate summa se abdicat.) (1222 


anuo 


294 


298 


Cosían lio Chloro et Galerio Maximiano Cassaribus dcclaralis, 
status puhlici a Constantino TVI. postea niutati fundamenta jacta 
per divisionem imper ii in partes , provinciarum et ofTiciorura 
nuiltiplieationem (nt constitutis Rationalibus et VicariisPre- 
fectorum), regii denique cullus adfecta tionem. 

• « 

Judicum dandorum arbitrium in Prassidibus provinciarum cir- 
cumscripLum , unde nova judiciorum privatorum forma solot 
repetí. 

^ Limites impera ubique firma ti ; -sed simul indictiones tributo- 
ruin a uc líe. 


so; 




* 


Constantius Chlorus et * Galcrius Maxiniianus AA. (3) 


50G 


50G 


31 2 


1 3 


514 


Severas et Máximums Cacsares adsciti. Orbis denuo ínter Augus* 
tos et C tesares divisus. 

Constantius in Britannia decedit , relicto Constantino (IVT.) filio» 

fe 

Constantinus M . (306 Caesar , inde ab a. 507. Augustus) gutd 
alus Augustis ( — >25): Galerio (506 — 3 1 1 ), Maxentio (306-5!- } 
Maximiano paire, qtii purpuran! resumit (30G — 510b Severo. 
anlea Presare, (M07), \ Licinio (307 ¡ 525), denique MaxinÚM) 
.et ipso prius Cresare (507 — 5í3y. (112) 

I n di c t ion is 1 1 sus a Constantino ]\f. introductus. — Practoriai^ 
cohortes a!) codcin subía toe. — Clustianis edicto proposito un* 
punilas coucessa. 

j] Dno sol i rr-rnm domini : Constantinus et Licinius, TJterque Cbri 5 * 
ti anís favet. 

Bcllorum ínter utrumque Augustum initium. 


jETAS III. 


o 



1043 ¡ 290 ¡ Const, de testamento lempore 
pestis condito. 


L. 2, C. de Rescind. vendit. 


C. Constan t ii Clilori de donationibus 
aclis inserendis. 


Codex Gregorianas. (Post. 2SG ¡ 1049) 


JUR1SPRUDEN TIA. 




iHcipiunt Constitutioncs illatae Codici Tlie- 
fdosiano. 


o # » 

^.Kdictiim Mediolanense , quo religio 
u stiana in publicain tutelam recepta 

CSt| 

J Jg \ 

• C, (le manumisionibus in SS. ecclc- 
sns 
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T ABUL JE CriBONOLOGTC/E. 


ANM 
P. C.N. 


IMPERATOllES. RES GESTiE. STATUS PUBLIGUS. 


t +Ut ' u 


TflSHESSEEE 


323 


Yestigia episcopalis audicntice. 

Dcbellato (324( Licinio/Con¿f¿n 2 £mz/.? il/. jam ¿o/í/s Augustus. (-337) (96). 


% ,\ Primum concilium (ccumenicum Psicacnc celebratur. 

Rei militaris forma innovata. — Magistrís militum summum imperium 
militare commissum , Praefectis Praetorio ademtum 7 sola poteslale 
civiii bis relicta. 


330 


Constantinopolis, sive Nova Roma ; dedícala, inque cam imperii sedes trans 
lata. 



331 A Prccfectis Praetorio provocatío abrógala. 

333 Constantinus M. imperium ínter tres íllios dividit. 


T+ — *} 

oo7 


Idom moricns per baptísmum in communioncm Cbistianaj religi 011 
recepius. 

* Constantinus II. , + Constanlius ct * Constans (— 340 ) ( 15 ) 




to 


AETAS IV. 



FOÍÑTRS JUR1S. 





3(9 1 Constt. de bonis maternis, dé querela 
iuofííciosi fratrum; de litis denuncialioue 


320 ' C. qua poence ccelibatus ct orbitalis 
subíalo?. 

321 1 C. de infirmandis Ulpiani ac Pauli in 
Papinianum nolis; de ecclesiis heredibus 
ser i be lidia. 


32G j Primrc legos adversas lisereticos lalae. 
— GG. de p (Mi 1 i o quasicastrcnsi ; ad SC. 
de rébus pupi I lorum etc non alienandis; 
de forma codicillorum; de lege commis- 
soria in j ignore exale. 

27 ¡ C. de natoritate forensi operam Pauli 
in prirnis Scntentiaram Receptaruin. 


334 ¡ C. de testamento militari. 

C. de legitimatione per subseqaes ma- 

triuioiiiuiii 


¡ C de crctionc. 

Kdicta Pviefectorum Urbi n une fre- 

^uentia, 


w Jurdías 


ircadius diaristas 
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TABULA CITRONÓLOGICw'E. 



ANKI 

P.C.N. 

| 


5Í0 


342 


34G 


330 


f V »» 

OJO 


33 í 


360 


331 


362 


363 


• • • t 


334 


IMPERATORES BES GESTJE. STATUS PUBLICUS. 


— 




izzcm 




B E L*1K, 



Constans et * Constantius ( — 330) (28) 

A Constantio formularia jurisprudcntia sallen in inpetratione actiom 
abrógala. *111 


Constantius claudi jubel templa genlilium. 

* Constantius ct Magnenlius. ( — 353) (3í) 

* Constantius solus. ( — 361) (34) 

PrEctor Constantinianus primum crcatus. 


Praefectüs Urbis constantinopolitanaj institutus. 




r<T 



* Julianus apostata. ( — 3 G o) (20) 

Ingens rerum mutatio para'.ur. Julianus inslituta Constantini ac filiorm 
cum reli^ione Christiana , quam ip.se d ese ru era t ever tere sludet. Pedá- 

neos judices, qui bumiliora nogotia disceplarcnt cónstituendi potcsta, 
Praesidibus cancessa, . /- * 

* Jovianus. (554) (2) 

Af/lict3e Clnislianorum res restituuntur. 


* lalens. ( — 378) (cum Valcnli- 
niano l. Occ. 83 ; cum ¡ alen - 
iiniano I. et Gratiano Occ. (i 4; 
ruin Gratiano et Valentiniano 
il . Occ, 20) 




ANKI 

1\C.N. 


OCCIDEKS. 


wG-J: * Valcntinianus /. (* 

Valcns Or.) 

Defensores civitatum. 


376) (y, 


567 


* / alentiníanus /. et * Gv&tb 
ñus. (3 76) (v. Valcns Or •) 


Gratianus et * Valentinnn íus I 
II, (—585 ) (y. ríi/e/u Or, c l 


Thcodosius I. Or.) 


JETAS IV. 


317 


FORTES JURIS. 


JURISPRUDENTIA. 


45 ¡ C. de succesionc vcxillatonis in Lona 
militum. 


355 ¡ C. de revocandis donationibus patro- 
norum. 


3C1 ¡ CC. dequerela inofficiosi téstame nli et 
iuofíiciosoe donalionis. 


\ 


99 

° bi > ! Occ . J C. qua barbarorum conjugiis 
iQterdictum. 

Coclex Ilcnnogcnianus. (Post. 305) 

0 1 ■ Occ. ¡ C. qua ]us vi tac ct nccis palri- 
ous adcmtum. 


?* Jlermogenianus. (107.) 
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TAIttX/E CnUCmOUlGICAÍ. 


ir 


IMPER ATORES RES GESTJE. STATUS PUBLICUS 


ANNI 

l’.C N. 




379 


531 


534 


ORIEX3. 




’T^TJ Pr 


ANN t 

¡¡P.C.N. 


Initia migrationum a genti- 
bus susceptárum. — V isi- 
gothi intra fines imperii 
liomani recepti. 

14 Theodosius L ( — 592 ) ( cum 
Gratiano et Valentiniano II. 
Occ. 85 cum Falenliniano II. 
Occ. 155) „ 


Concilium cecumenicnm Con 
slantiiiopolitaiium- 


occinENs. 


( * Arcadlas Augustus declara [í 
tus) 


533 


* Valéntinianus II. ( — 592) (v. 
Theodosius 1 . Ur . ) 


389 


Tbeodositts cum Valentinianoll 
Romam ¡ngressus id agit, ut. 
suMatis veteris superstilioniij 
reliquiis Cliristiana religio so- 
la colatur. 


* Theodosius I. in Oriente et Occidente . ( — 295) (52) 

Gotlu >rum opibtis fractis, universum impenum otio et qulcti a Tlicod^ 
s¡o M. res l i tui tur , mi 1 i t ice ratio per barbaroruin copias inducías ¡ l,f 
novata; oíl’icia militarla, palatina el civilia denuo augentur; ^S’ 
niiatum ordines adeurate dislinguuntur. I 

(* Honorius Augustus declara tus.) 

Theodosius Medióla ni diem supremum ol>';t ? posteaquam impeviuin i« ,f 
dlios Arcadtuni et Ilonoriurn ita diviscrat, utilli Uriens , liuic Occhf* 1 
cederet ; qiue divisío al> eo inde tempore usque ad CYCráüm imp CI il1 
Occidentale fui t perpetua. 


JETAS IV- 




3 1 9 



FONTES JURIS. 


rt ;• 


JURISPRU DENT I A . 


TOT.ir.i.-Tr» 


380 — 382 J Or ¡ Constt. varias de secundis 
nuptiis. 


382 ¡ Occ. ¡ C. de supliciis in XXX diem 
dilTerendis. 


3S4 ¡ Or. ¡ C. qua vetilac nuptiaj consobri 
norum. 


! Or, J C. de tutela materna. 





320 


TABULiE CIIRONOLOGICdE. 


IMPER ATORES. RES GESTiE. STATUS PUBLICUS. 





• t • • • 


ORIENS 


•vi.' t « - ■ v: 


A IS T A T I 

P C.N. 


* Arcaclius . ( — 40S) (182) 



OCCIDENS. 


505 I * JJonorius, ( — 423) (16G) 

Provincia; Occidentis ct in 
priruis Italia ex hoc teñí- 
pore barbarovum i n cursi 
mi ser e dcvastantur. 


408 * TheodosiuS //.(— 450) (188) 


: 


414 


419 


423 


423 


Regnum Burgundionum con 
tura. 


Regni Visigotborum initium. 

Joannes tirannus purpurara sa 
mit. (—425) 

* P’alentinianus III. f — 433) (1* 
Cf. Theoclosius II. Or .) 


A- TAS IV. 



FONTES JURIS. 


x ■J*’ <•*•%* 






396 \ Or. ¡ C. de- incestis nupliís. 

■397 ¡ Or. ¡ C. ad É. Jul. majestatis (L. 

Quisquís . ) j _ Or. C. usu serraouis 

gi-ffici in setentlis judicura. 

405 ¡ Or. \ C. qua nuptise consobrinoruru 
rursus perraissae. 

406 ¡ Or. | C. de lilis denuncialionc. 

407 ¡ Or. j C. qua cretio filliis familias 
remissa, 

410 * Or. ; C. qua legos decimarise 'subíala^ 
ct jus liberorum promiscué indultum. 

J Occ . } C. de testamento Principi 

oblato. 



estudium juris. 


X2 






ii 

J • t 


418 ¡ Occ . C. qua testamenta lapsu de- 

ceuníi infirmantur. 

421 Occ. { C. de daranis divortiorum. 

• ^ w» • , ' v i «4 

• k « # • • , | .» ”»*, • ... Vi . * \ 9 * 

0 i . • . t ^4* •/! * •••'i ^ I ^ ' • l 

^ \ Or* { C. de prasscriptione XXX anno- 

ítdvcrsus actioues. 



425 | Scbola Constantinopolitana a 
Thcodosio Ií. condita, in qua proe- 
ter aiiarum artium magistros dúo 
juris professores ( antecessores ) 
constituti. 


Studium ‘juris quinquennio ad- 
stricium , abhibitis eliam mine 
Gaji Iustitutionibus l 7 1 pi a 11 i libris 
ad Edictum el Papiuiaui libris 
responsorujju. 





TABUL/E CIIROKOLOCrlCJE. 


32 : 


/ 


ANKI 

P.C.N- 




450 


451 


457 
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